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CAPITULO PRIMERO 

1~7ROOUCCION GE~ERAL 

Durante los Últimos años y principnlrnonte durante el -­

tiempo que estuve prestando mi ocrvicio social, mi inquietud 
por comprender el por ~ué de ln delincuencia juvenil se fuo -

incrementando poco n poco. No conforme con las experiencias -
vividas, inicié a revisar profundamente la literatura y pude 

darme cuenta de que el 90% de ésta se refería a delincuencia 
masculina y tan s610 un 10% hablaba acerca de la delincuencia 

femenina. Este hecho 1:1e desconcert6 )' al mismo tiempo me im-­
puls6 a estudiar algún día un algo de "las delincuentes meno­

res de edad". 

Ahora, ante la necesidad de presentar mi tesis profe-­

siona1, retomo esas inquietudes pretendiendo hacer de ellas -

una de mis mejores aportaciones a los trabajadores de la sa-­
lUd mental y a aquellas personas interesadas en el manejo y -

tratamiento de las menores infractoras. 

Do antemano se sabe que la adolescencia es una etapa 
de la vida de todo ser humano en la cual éste se enfrenta a 

una gran cantidad de ajustes muchos de ellos difíciles, que 
llegan en un momento determinado a causar inndaptaci6n en el 
individuo. 

Las monores inf•actoras son adolescentes, emergentes 

do un núcleo familinr e influídas g•nndcmento por el medio -

ambiente en el cual se han desarrollado. 
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Gcnera1mente es en la familia de la menor infractora -

dondo. el dramatismo· de las ncccsid;:idcs humanas básicas no sa­

tisfcchao· inc.idon con toda su [ucr:a. As(, cuando la adole -­

sccntc infractora se ve privada do una relación familiar est~ 

ble, al sentirse insatisfecha, carente de seguridad y atacada 

repotidamonto, crea un mecanismo de autoagrosión y un intenso 

sentimiento de culpa que da como resultado el debilitamiento 

de sus estructuras psíquicas. 

Estos hoChos me permiten reafirmar que el individuo es 

producto de la sociedad donde ha crecido y ha madurado. Caras 
torizo entonces la personalidad como el producto de una carga 

hereditaria ~~puesta a estímulos extornos que se manifiesta -

en la conducta y modo de pensar do una persona. 

Estas y otros muchas factores son las que dificultan -

separar la génesis social de la individual en el problema que 

ahora nos ocupa. sin embargo, mn he propuesta comprobar cion­

tíficamento si existo una diferencia significativa entre los 

perfiles do personalidad característicos do los grupos de me­

naras infractoras y do menores no infractoras, rospoctivamen­

to. 

Así, la finalidad do la presento tesis es brindar un 

aporto mas sobro la delincuencia juvenil, toma común en todas 

las sociedades debido al grave problema que ásto representa y 

dar luz a la realización do nuevas invostigacianos ::·a que el 

enfoque de la presento, es puramente psicológico. 
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OBJETIVOS DE IN\'ESTIGACIOrl 

Apoyada en lO anteriormente expuesto e interesada en 
conocer cualoS 'son las características de personalidad de las 
menores ·-infra'ct~rasi esta investigación tiene como objetivos: 

1) Elaborar :un perfil _de personal.idad característico -

-del grupo 
pósitO. 

de menores infractoras seleccionadas para dicho pr~ 
,(,· 

2), Relaci~nar -la conducta 'delictiva en !unción. de .·la·­

person.it.lidcid .f del insP.parab1é contexto social en el que las 
menores intoraCtdan. 

. . "' 

. 3f .. Reéo~ilár· inroimacidn ya eXis~ente _ro.l"íi~ion·~da· 'al -
tema dé_ .mO~oré~ ·. incractcira s ·; 

4) Realizar una'aportaC:iózl a' todas'.'8Qúéil~S "personas 
interesadas· en 01 ·4'réa de· la -sia1Ud- iilent'ii1 qUe· de~&éen··-·un -·con.E. 
cimiento más· amplio dQ · iziS. -C:nracter!sti'cas de·-. pcirso_rÍalidad -
de las meriores infractora-a. 

. . . .. 

5) ·oar pauta& .·que.'motiv~n á''ia~:-·per~~'dD.s -inte:resadus 
o:n la delincuencia jUVenil á inves~ig·ar cadñ -d-!8---máa iCS 'di-­
ferentes aspectós qua interactil'.arl· eil-·'izl'·pato~lárú!siS'.do' la ..;_ 
conducta infractora. 

obtenidos én invéstiga"ciOneS 'arú:iOria·re·s· -y·_ ÍOS :·que?· se, encuen­
tren en la· presento.:.· · .. ·.,-... , 



DEFINICI.ON DE TERMINOS. CLAVE. 

·- ' - .. · -· 
Antas de sagllir adolante Cón ··la "inveotig~ción, so CD!! 

sidora do suma importancia dofinir y· delimitar algunos do -­

los tdrminos t:iÍsicos qua oó Utili:r.ariÍn.·_a lo'l~rgo dol desa-­

rrollo do la presonte. 

PERSONALIDAD. "Organización integrada por t.odas las -

características cognoscitivas, afectivas, volitivas y f!si-­

cas do un individuo tal como se manifiesta a diferencia do -
otros." (l) 

RASGOS DE PERSOfltALIDAD, "Son pautas duradaras de per­
cibir, pensar y relacionarse con al ambiento y con uno mismo 

y se hacen patentes en un amplio margen de importantes con-­
textos peraonales y sociales. Solo en el caso de que los raA 

gos de ?ersonalidad soan inflexibles y desadaptativos, cau-­

sen inc&pacidad social significativa, disfuncionalismo ocu?~ 
cional o malestar subjeti\'o so habla entonces de Trastornos 

de Personalic!ad." (2) 

PERFIL PSICOLOOICO. ~Representación de los rasgos ps1 

cológicos predominantes en un individuo generalmente referi­
da a la representación de éstos mediante una gráfica de par! 
metro." (3) 

MEfltORES INFRACTORAS. Se considerarán menores infract~ 
ras a aquellas ~ujeres que teniendo menos do 18 años do edad 
comoton una acción que las leyes pcnalos del Estado de Jali~ 

co sancionen y que so encuentren recluid~s on el Centro Tut~ 
lar para Menores do la ciudad do Guadalajara, Jalisco. 

CENTRO TUTELAR PARA ~ENORES. Aquel!a institución do--



pendiente del Estado, que tiene como objetivos la atención, 

evaluación y readaptación social de menores infractoras. 
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MENORES NO INFRACTORAS. Se considorarán menores no in 

fractoras a aquellas cujorcs que teniendo menos do lB aBos -
de_ edad, no han cometido ninguna acción que las leyes pena-­

los del Estado de ~alisco sancionen. 

INVENTARIO PSICOLOGICO DE CALIFORNIA. Instrumento psi 

cométrico utilizado ampliamente ?ara evaluar la personalidad. 



INFORMACION PREVIA GENERAL 

Tomó pues Yahavó Dios al hombre y lo puso en el 
jardín de Edón para ~uc lo cultivase y guardase 
y lo diá este mo.ndato: "Da todos los árboles -­
del paraíso puedes comer, pero del árbol de la 
ciencia del bien y del mal no comas, porque ol 
d!a que do Ól comieres, ciertamente morirás. 

Génesis z. 15-lB. 

6 

Desdo la creación del hombre y desde la aparición de -

los primeros pueblos en la tierra, han existido normas que r.1 

gor. el comportamiento del hombre, do la aisma manera que ha -

existido el castigo para todo aquel que quebrantara o violara 

dichas normas. 

Un ejemplo do legislación dictado en las aílos 1726 

a. J.C. en Babilonia es el Código do Harnmurabi constituído de 

3000 artículos muy rígidos a los cualos deberían do sujetarse 

las hombres do aquella época. Uno da los artículos referentes 

a la profosión médica dice así1 

Si un cirujano ha tratado con el punzón do 
bronco la herida do un hombro. y el hombre ha 
muerto, si ha abierto su córnea can el punzón 
do bronca, y el hombre ha quedado ciego, sus -
manos sarán cortadas. (4) 

En Egipto {3,200 a 1,200 a J.C.) los orrores médicos 

también eran pagados muy caramonto. 

Si do acuerdo con los libros y conceptos clá­
sicos contenidos en los papiros, el médico no 
llega a salvar a su enfermo, nadie puedo ro--



proch~rlc nada; ni por Cl contr~rio, el enfer­
mo mucre y no ha siclo tri1tado según los prcce.2 
tos clásicos, el médico Cstá expuesto a la pe­
na de muerte. ( s• '. 

Pero os deode los grandos pen~adoros de la Anti;ua Grz 

c:ill donde se encuentran las rnns profundas refl.c:ctonos sobre -
el del.incucnte y la necesidad de que sea castigado, 

Para tl1p6cr<1.tes, el delito es una dcsviaci6n de la co.11 
duc:-ta humana. Plat6n dice que 01 c:ritninal es mul' parecido a 
un enfermo, en consecuencia debe ser tratado para rcoducarlo o 
curarlo y si no. suprimirlo o expulsarlo del país. si 0110 fUS 

ra posible. Artst6tolcs en su Retórica estudia el cardetcr de 
los dolincuantes y observa la frecuente tll'ndcnc:ia a la reinci­
dencia / hace un estudio muy detenido sobre lns caracter!sti•­
cas atenuantes nl delito. 

En AlC?jandr!a (330 a 50 d J.c.) todos los condenados a 
muerto eran disecados vivos. 

Durante la tdad Media { ópoc:a que comprende 'desdo el -­

siglo V nl XV de nuestra l'.!ra}. surgieron grandos fig~ras .. uno­
de los m~s importantes fuo el filósofo y teólogo italiano San­

to 'I'cmás de Aquino ( 1226-l 274). El a! i rm6 que "la ptit:ire::a _es .. ;.. 
por lo general una ocasi6n de robo." {G) 

En los inicios del imperio Romano, no existían ~eyes·e.,a 
critas. "La ley, considcrnda sftgrada, '.iº ma.nton!a Poi-·: tradi--­
ción oral, por lo tanto el escribir teyos oqu~Val!a a.una rev~ 
lución." 1 7') 

·. ._. 

A m-0di a.dos dol siglo V unn comisi6n ospec::ii~1- d,C!: diez V,! 

ranas recibió el onc:11rgo de redactar por escrito una c:onst..itE, 

\ 
\ 

\ 



• 
ción y un código. La obra de estos fue una constitución grab~ 

da, en sus orígenes, sobro doce tabl~s convirtiéndose as{ en 

el Código do Roma y en la fuente de todo su derecho público 

y privado. (Es la primera fuont~ escrita que so poseo), Ac-­
tualmentc conocemos el oerecho Romano. Dichas leyes fueron o~ 

tablccidas por el antiguo pueblo romano y han sido tomadas cg 

mo baso en todas las legislaciones modernas. 

Tomás Moro. uno do los grandes filósofos y pensadores 

del siglo XV y XVI publicó una obra de gran repercusión en su 
ópoca1 UTOPIA. En olla describe la enorme ola de criminalidad 

que azotaba a Inglaterra en osa época. En 01 curso de 25 a5os 

teniendo Inglaterra cuatro millones de habitantes, fueron ej~ 

cutados 70.000 dolincucntos por diferentes delitos que iban -

dasdo los de menor gravedad como el latrocinio hasta otros 
más graves como el homicidio. Además agregó que: 

En un páis cuando hay miaoria del pueblo, dsta se 
observa boato y so engendra magnificencia en las 
clases suporiores lo que origina una mayor INTEN­
SIDAD DE LA CRIMINALIDAD, por e!ccto de un astado 
de mayor relajación moral debido al lujo irritan­
te y desmorali;:ador <!el rico. ( 8 ) 

El mismo Tomás Moro consider6 que la aplicación de la 
pena rigurosa era innecesaria y que debía de preocuparse por 

el conocimiento de las CAUSAS DE LOS DELITOS para aplicar el 
remedio correspondiente. Tomás Moro fue el primero en propi­

ciar la necesidad de graduar la pena on proporción a los. de­
l.itas, 

El padre León Sevilla ( 1578-1616) at'irm6 que· .la dolin_-_ 

cuencia llegó a ser casi una !arma sustancial del ambiente ai 

rededor de la cual gir1í gran ;:iarte del desorden humano que so 
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ir:ipon!a en la ciudad. La. sentencia utilizada en Espaila en es­

ta época fue 18 horca, que sÜpon!a como norma general el robo 

y el asesinato. Ln pena reservada para nobles y criminales es 
masas crn la decapitación, 

Martín Lutero fue el primero en hacer distinciones en­

tre criminalidad urbana y rural. 

Para Francisco Bacon (1561-1626) y para Descartes 

(1596-1650) los factores económicos y sociales no son impar-­

tantos p<'lra determinar. la etiología u origen del crimen_-. 

_Montosquicu Cn su obra .. El tsp!ritu .de las Leyes" de.;.:.. 

cía que un buen legislador debería esforzarse mas en prevenir 
el delito que en castigar10. 

\'oltairo acentó que el robo y el hurtO son los delitos 

del pobre y fue de las primores en abogar p_or _-el trabajo do -

los penados, sobre todo en ciertas obras públicas peligrosas. 

J.J. Rousseau (1712-1773) en su Enciclopedia, manifes­

tó que la miseria es la madre de los grandes delitos y en El 

Contrato Social. sostuvo que en un estado bien organizado 

oxisten pocos delincuentes. 

Luis Felipe Pinel (fundador do la Psiquiatría moderna} 

fue el primero que con su prestigio e in!lujo logró elevar al 

alienado de su calidad de paria a la categoría de enfermo, ya 

que antes que él, el enfermo era considerado poseído por el 

demonio y era encadenado. 

César Lornbroso (siglo XIX), padre de la Antropología -

Criminal ?rl!tende identificar al delincuente con los·:;alvajes. 
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Definió 11 'esta cioncla· como "el ostudio módico-biológico y -

psicológico dol dolinCuonto." 

Nunca dijo que todos los dolincuontos fueran natos, -

sfrio que ·01 delincuente "vordadoro" es nato, naco delincuen­
te, similar al loco moral, lleno do taras degenerativas lo -

·cual so explica por el atavismo, y hace al dolincuonto un gi 
nero (tipo). especial de hombro, al cual llamó "Oonus Horno -­

- DelinquensM (hombro delincuente genuino). 

El criminal os en consecuonica "un ser no evoluciona­

do en estado patológico y el rielito es el producto de estos 

seres mort'ológicnmonte deformados." { 9 ) 

Koch, en 1091, acuñó ol tc.'lrmlno "psicopático" para r.2, 

forirse a tipos de delincuentes cuya personalidad paroc!a en 
forma sobro todo en sus anpoctos afectivos. 

La personalidad del delincuente ha sido objeto do mu­

chos y variados trabajos. 

Hoaly y Bronner {1936) encontraron sorprendentes dif,!? 

rencias de personalidad entre los delincuentes y sus harma-­

nosi 

Los delincuentes eran un grupo mucho más des­
graciado: se sentían inferiores y dcsadapta-­
dos tanto on la casa como on la escuela. Sen­
tían que nadie los amaba ni los comprendía y 
que no eran populares con los demás. Tenían -
peor rendimiento en la escuela y, en general, 
presenta~an un cuadro do tristeza y desadapt~ 
ción. {lOl 

El Doctor José Luis Patiño Rojas (Psiquiatra me~ica-­

no) al describir la personalidad del psicÓ?ata, menciona una 
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serie de carnctcr!sticas, advirtiendo que éste no es un com­

portamiento esquemático o mccanicista, ni sus raagos caracts 
rolágicos 3on rigurosamente uuirormcs e invariables. Dice ads 

más que el psicópata cambia sus hábitos mas sobrenalientes -

por otros conforme a las características de su medio circun­

dante, aunque éstos conservan siem11re su carácter patológico. 

Susana Huerta González, en su artículo "Causas Socia­

les de la Delincuencia Femenina", dice: 

No son seres anormalei:; los que violan las leyes 
vigentes, sino en su mayor parte trata de indi­
viduos mnr;inados por la sociedad de consumo 
que los ha apartaCo de pc3ibilidades reales y -
honestas para poder sobrevivir. ( l l J 

Roberto Tocavdn al hablar sobro la menor delincuente 

mexicana, rofiere1 

En el aproximadamente 95% do las jÓ\'Cnes ingre­
sadas al Consejo Tutelar para Menores Infracto­
res del D.f. sr. observan crisis psicológicas C.!:! 
yos alcances y dimensiones, si bien dependen -­
del carácte~, la edad o incluso del ambiente -­
del que procede la menor, están estimuladas o -
potonciali:adas por la propia conflictiva de la 
adolescencia. Talos crisis suelen transformarse 
en serios desequilibrios afectivos que en algu­
nos menores alcanzan la proporción do cuadros -
patológicos. Las menores con estas caractor!sti 
cas tienen la necesidad de adecuar sus condiciO 
nos a las características del modio. cuando es~ 
ta acomodación so hace difícil los conflictos -
con el medio revisten formas de agresividad. 
( l:?) 

Schuesslor y Crossey (1950), h'aldo y Dinitz (1967) y 
Tannonbaum (1977) han realizado sucesivos estudios sobro los 

instrumentos de medida do la personalidad que han sido utili 
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zados para discriminar entre delincuentes y no dolincuontes. 

Jorge Péroz Sánchaz (1981) de la Universidad do Barc~ 

lona, si~uiondo a los autores mencionados pretendo hacer una 

revisión de las medidas utilizadas para diferenciar entro d~ 

lincuontos y normales desdo 1975 a 1978. 

Para llevar a cabo la realización do dicho estudio, -

se consultaron todos los Psychological Abstracta do los di-­
forentos estudios realizados en todo ol mundo. Para una pri­

mera investigación so incluyeron solo los artículos que uti 
lizaron un grupo control do no delincuentes o bien compara--· 

ron el grupo experimental con muestras estandarizadas. Para 

una segunda investigación se utilizaron aquellos artículos -

que comparaban dos o más muestras de delincuentes. 

Encontró que, "de los 45 trabajos realizados, al 64.4% 

discriminó entro delincuentes y no delincuentes. También so 

encontró qua en los Últimos años se utili=an con mayor fre-­

cuencia medidas objetivas on decremento de las pruebas pro-­

ycctivas." (13) 

El nutor concluyo diciendo que "las diferentes pruc-­

bas utili=adas discriminan mejor entre diferentes clases de 

delincuentes qua entre éstos y per:::ionas no delincuentes." -­

(14) 

Lo moncionndo antoriormonte aunado con la información 

obtenida por modio do entrevistas clínicas me hacen pensar -

en la e~istcncia do una personalidad severamente inadaptada 

en el grupo do adolescentes infractoras que fueron seleccio­

nadas para la reali=3ción de la presento investigación. 
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LIMITACIONES DEL ESTUDIO 

Esto estudio se limita a la obtención do los perfiles 

de personalidad de cada una do ias ~eneros infractoras mayo­

res de lZ años de edad, con escolaridad mínima de 4° año de 

Primaria que fueron recluídas en el Centro Tutelar para Mcng 
res de ia Cd. de Guadalajara, Jal., durante los meses de Fe­

brero, Marzo y Abril do 1967, mediante la aplicación del In­

ventario PsicolÓgico de california, más en la investigación 

no se abordarán aspectos referentes al tratamiento y rehabi­

litación de dichas menores. 

Los resultados obtenidos en el estudio se aplicarán -

únicamente a la población de menores infractoras de la cual 

se obtuvo la muestra correspondiente para la aplicación de -

las pruebas. 
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NATURALEZA Y ORDEN DE PRESENTACION 

Después de brindar una panorámica general de la dalin 
cuencia y, en base a dsta habar establecido los objetivas de 

la presente investigación, doy un breve resuman do la natur~ 

loza y presentación do los capítulos siguientes: 

CAPITULO II, En este capítulo se presenta una breva -

revisión de la concepción personal y método de algunos do--, 
los autoroe que han destacado por su interés en el estudio -

do la personalidad. 

CAPITULO III. La tinalidad de este capítulo es brin-­

dar una panorámica general do todos aquellos posibles aspee-­

tos que de una u otra manera influyen en las menores para -­

que datas cometan una infracción. 

CAPITULO IV. En este capítulo so presenta una breve -

revisión histórica do lo que han sido tos "Tribunales para -

Honores" y la situación de éstos en nuestro país refiriéndo­

se mas ampliamente al do la ciudad do Guadalajara, Jal. 

CAPITULO V. se establece el marco de referencia con­

ceptual y metodológico en el cual se postulan las hipótesis 

que se pretenden comprobar: además, se describen los recur­

sos humanos, institucional y psicométrico utili%ados en ta 

presente investigación. 

CAPITULO VI. Se presenta et ana!isis estadístico do 

los datos obtenidos para probar las hipóteais de investiga­

ción. 



CAPITULO \'II, En este cap!t.ulo se desarrollan lns C:O.!l 
c:1usiones generales de la prosonte investi;aci6n1 además se 
dan algunas sugerencias pclra futuras investig.ac:iones. 
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CAPITULO II 

REVISION DE LA LITERATURA EXISTENTE 

Como se mencionó con anterioridad, en este capítulo se 

presenta un pequeño resumen de lo escrito por algunos autores 
sobre el tema de Personalidad (su concepción porsonal.:t• méto­

do;, as! como los intentos de algunos otros por elaborar una 

clasificación de las teorías que intentan explicar la génesis 

de la conducta delictiva. 

ALGUNAS TEORIAS DE PERSONALIDAD. 
La inquietud por conocer tas causas de la conducta del 

hombro y los factores que intervienen on la !ormación de la -

personalidad se remota a tos grandes pensadores de la Antigua 
Grecia. 

El !amaso médico Hipócrates que vivió hacia el año 430 
A.c., supone que los diferentes tipos de configuración corpo­

ral de los hombros tienen relación con su temperamento y su -
personalidad, as! como con sus tenCenciao a determinadas on-­

fermcdades. Hipócrates se fijó especialmente en las di!cren-­
cias existentes entre el tipo longil!noo y el tipo brevil!nco 
y macizo1 al primero lo denominó hábito tísico o tipo tuberc~ 
loso y al segundo, hábito apoplético o tipo apoplético, indi­

cando que el lon~i1!neo era más proclibo a la tuberculosis y 

el brevil!neo a la apoplejía y a los trastornos cardíacos. 

Galeno (:iiádico ~ri·;?go del· si;:;lo II), sostiene en sus 
escritos la existencia de 4 tipos principales: el melancóli­

co, ol colérico, el sanguíneo y el flemático. El vinculaba -

estos tipos o temperamentos clásicos a los "Humores" o seer.!! 
cienes del cuerpo. Esta concepción de los tipos puede sor ce 
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lificad<i do "cntagórica", Así, Galeno creía c¡ue solamente -­

e~ist!an cuatro tipos do hombros y quo cada persona se c~ra~ 
torizaba por uno de Ollas siento imposible que en unft perso­

na pudieran combinarse dos o más tipos, 

El famosos Emanuol Kant (filósofo alemán del siglo -­

XVIII) seguidor de Galeno y defensor ardiente de su teoría, 

. adoptó tambidn esta concepción. 

Otro discípulo mas reciento de Galano fue Wilhoim 

Hundt (psicólogo alemán, dol siglo XIX). El propano una con­

copción bastante diferente: as{, los rnolancÓlicos y los co1f 
ricos so asemejaban por sus reaccionas emocionales intonsas, 

mientras ~uo los sanguíneos y flemáticos so asemejaban por -

sus reacciones emocionales débiles. Consiguiontomontc Wundt, 

estableció una oposición entre dos dimensiones o continuoa -

ernociona1cs1 la emocionalidad "fuerte" y la "dóbil" • .\sí mi!: 

mo creía que las emociones do los coléricos y los sanguíneos 

oran mas bien inestables, mientras qun las de los melancóli­

cos y flemáicos tendían a ser mas firmes y estables. Esto le 

llevó a establecer otra dimensión o eje, perpendicular al an 

terior e indopen~ionte de á1, dorinido por la oposición ine~ 

tablo- estable. 

Según Jung {mádica sueco del siglo XIX), la personali 

dad tiene dos "actitudes" u orientaciones fundamentales quo 

se denominan extroversión o introversión. Estos dos términos 

hacen referencia, rospectivamanto, a la orientación de la -­

persona hacia al mundo o:~torno, objetivo, os decir la acti-­

tud o:<trovortida y la oriontación do la porson::i hacia el mun 

do interior, subjetivo, es decir la actitud introvertida. ,\~ 

bas actitudes opuestas coexisten en la misma personalidad, -

pero generalmente una de las dos os dominante y consciente, 

mientras que la otra es subordinada e inconsciente. 
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Las teorías que han destacado la relación entro las -

caractcr!!lticas o morfología del or;anismo }' la personalidad 

son conocidas con el nombre general do tipología constituci.Q 

nal. 

Hrctschmor (P3iquiatra alom¿~). elaboró su teoría po­

co después do la Primera Guerra Mundial. Denominó al brevil,! 

neo tipo p!cnico y a l longilínoo tipo loptosomático. Intro­

dujo, además, un tipo intermedio entro los dos, al que deno­

minó atlético. i:rctschmor puso en relación esta ti;:iología S.Q 

mdtica con la psiquiatría, ;:iontulando que los psicóticos de 

constitución pfcnica tienden a la locura maniaco-depresiva, 

mientras que los pnicóticos do conntitución lcptosomática -­

tienden a la esquizofrenia. 

Este sistema ruo adoptado por el psicólogo americano 

w.H. Shcldon quien lo aplicó con mayor amplitud y especial-­

mente relacionando la constitución somática con la pcrsonali 

dad normal. Corno Kret.r.chmer, Sholdon postula lil c:;:istencia -

de tres tipos somáticos fundamentales denominando cndomorfo 

al tipo pícnico, macizo1 rnesornorfo al tipo atlótico y octo-­

morfo al equivalente lcptos6mico de Kretschrncriano. 

En correlación con estos tipos somáticos Sheldon pos­

tula la º';istcncia de :.res tipos de temperamento, a los que 

llama \•iscorotonía, que se r.uponc aliada al tipo somático de 

endornorfía: somatotonía, que 30 supone relacionada con el ti 

pode mcsornorfia: y ccrcbroton{a, ~ue se supone relacionada 

con el tipo do octornorfia. 

Sholdon sugiere que el pícnico musculoso tiene tende~ 

cia a ser impulsivo mientras que ol ~ícnico obeso tiene ten­

dencia a la sociabilidad. 
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se sabe que la constitución física de la persona ost~ 

determinada por factores hereditarios en gran·medida y su e~ 

rrelación con el temperamento ha sido presentada algunas ve­
ces como prueba de que la personalidad está taa~ión determi­

nada por la herencia. 

TEORIA DE PERSONALIDAD DE ALLPORT. 

Gordon w. Allport (norteamericano) menciona que la -­

personalidad es el "Toma Natural" do la Psicología. Su preo­
cupación por fomentar la apertura respecto al método para DA 

tudiar la personalidad, demuestra que él creía firmemente -­
que toda teoría do la personalidad debe examinarse desde el 

punto do vista do la literatura (¿Quién hará las descripcio­

nes do conducta má~ inteligibles?), la filo~of!a (¿Por qué -
ignorar los más antiguos astudios so~r~ la pors~nalidad?). -

las ciencias naturales (¿Quiénes pueden contribuir más a la 

metodología?) y las ciencias biológicas (¿No os el hombro un 

animal?). y convenir con todas ellas. 

Allport acepta algunos conceptos y ~rincipios conven­

cionales dol desarrollo talos como la heroncia, la constitu­

ción física, el temperamento y la inteligencia, considerdnd2 

los como fundamentos de la personalidad. (Mantenía una posi­

ción verdaderamente ecléctica). 

Para él, Personalidad es "la organización dinámica, -

dentro dol individuo, do aquellos sistemas psicof{sicos qua 

determinan su peculiar ajuste al ambiente." r11 

Uno do los tomas principales que Allport examinó es -

sin duda el referente a la motivación. Considora ésta como 

el "ir" do la personalidad, y, en consocuoncia, al problema 
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central. Dice aden3o que ~1 problema de la motivación es in­

separable do todo estudio poicoló~ico do la personalidad. 

Otro principio importante para Allport fue el aprendi 

zajc. Subrayó éste como factor evolutivo de la personalidad. 

Descubrió que el aprendi:aje interviene mayormente en forma 

de motivación. La autorroalización ayuda a que el hombre 

avance hacia sus metas. Aunque las rutas dobles, a) del de-­

terminismo mecánico r b) de la autorrealización ("llegar a -
ser"), parezcan contradictorias, el hombre aprende a hacer -

cosas y a crearse una personalidad gracias a esos dos facto­

res. Por deterninismo mecánico Allport hacía referencia a -­
las teorías del aprendizaje del estímulo-respuesta, el condi 

cionamiento y el reforzamiento. Por ''llegar a ser'! no se alp 
de a la definición rilos6fica, sino a la definición psicoló­

gicamentc orientada de un avanzar hacia las motas. 

Es, fundamentalmente, problema de aprendizaje el cómo 
so dosarro116 la personalidad. Por ello es evidente que el -

hombre adquiere un sentido del Yo al aprender. Sin embargo, 

Allport usó mas el término Proprium como fuente principal de 
aprendizaje del Yo y del hallazgo de la personalidad. 

Con Proprium, Allport se refiere a "los aspectos de -
la personalidad que, juntos, parecen ser exclusivamente do -

uno." (2) 

La parte_ mcdualr de_ la teoría de Allport es la de los 

rasgos. Para él el rasgo es Ol;componente mas elemental de 
la porsonaltdad •. 

Efoctda uña dt-~l::t~~tiS~-, Preci~a en·t·r~ ~quello que de-­

signa como rasgo!i c:omu~es. y r"a_sgos.:. i~diVÍdualos o _disposici.2 
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nos peri:ionalos. 

El rasgo común no existo realmente en individuo part1 

cular alguno, sino que es una aproximación abstracta del ra~ 

go individual. La baso de los rasgos comunes la forman las -

semejanzas entre los individuos. Como parto do una sociedad 

organizada, cada persona está expuesta a determinados vale-­

ros, a determinadas instituciones y a tabúes. La mayoría do 

las personas están sujetas a las mismas experiencias do apren 
dizaje y se las puedo medir con respecto a conductas especí­

ficas. 

Por otra parte, a pesar do existir milos de rasgos, -

Allport clasifica a groso modo los rasgos individuales para 

cualquier sujeto en cardinales, centrales y secundarios, 

Los rasgos secundarios son rolativamento típicos con 

respecto al margan do estímulos y respuestas específicas. Se 

encuentran en la periferia de la personalidad y son totalmen 

te independientos de los demás rasgos. Constituyen ejomplos 

la la preferencia de un helado de chocolate al de vainilla, 

do pollo a pescado, etc. 

Sin embargo, el hecho de conocer estos rasgos no nos 

dice mucho acerca de la perso~a. Los rasgos centrales son -­

distintos: en efecto, el hecho de conocer ;ilenamente ¡¡n ras­

go central dice mucho, ,arque una ~ran parte do la conducta 
resulta afoctada por 01. Algunos ~jemplos de rasgos contra-­

les son1 generosidad, aseo, carácter ahorrador, diligencia y 

competencia. Si uno de estos se hace dominante en la Person~ 
lidad, se convierte en un rascro cardinal. El rasgo cardinal 

os aquel cuyo alrededor organiza una gran dosis do conducta, 

Al individuo so le puede identificar por él. 
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Hucho de lo que so ha dicho acerca do ios rasgos so -

aplica también a las disposiciones personales ?Orque, des--­

pués de todo, los rasgos comunes son aproximaciones de ras-­

ges individuales, Allport define la disposición personal co-

mo• 

Una estructuración neuropsíquica generalizada, 
peculiar al individuo, con la capacidad de con 
vcrtir muchos estímulos en funcionalmente equ~ 
valentes e iniciar formas consistentes o equi­
valentes de conducta de adpatación o estilista. 
( 3) 

Allport cree que aunque durante el proceso del aprcn­

dizaj c cada hábito es al principio distinto y separado, a m2 

dida que la autoimagen y el estilo de vida empiezan a tomar 

forma, los hábitos se van subsumiendo gradualmente bajo una 

disposición perosnal o, mejor dicho, los hábitos son expresi 

vos de una disposición personnl, ~o: ejemplo, el aseo. 

El rasgo implica al menos dos hábitos pero, por regla 

general, los hábitos son mucho más de dos, y nuevos hábitos 

se van formando además dentro del marco existente de las di~ 

posiciones innatas. Un rasgo nunca aparece so10, sino que o~ 

tán siempre simultáneamente activos, con él, muchos otros d.!!, 

terminantes. 

Una dificultad en relación a los rasgos es la de que 

debemos basarnos en una conducta observable para efectuar in 

ferencias, y puede ocurrir que nuestras observaciones sean -

incorrectas. Otra dificultad es la que consiste en creer que 

conocemos una disposición innata básica cuando, en realidad, 

oolo hemos identificado una expresión superficial del rasgo. 

Se cree conveniente citar a continuación ( a manera -



da resuman), tos ocho criterios que definen al ras901 

l) El rasgo tiene algo mas que una existencia 
nominal (Hábito de un orden complejo). 2) El 
rasgo está mas generalizado que un hábito 
(dos o más hábitos organizados y coherentes). 
3) El rasgo es dinámico, o por lo menos date~ 
minante (ocupa una posición motivante en cada 
acto). •1) puede establecerse cmpíric'1 o esta­
dísticamente la existencia de un rasgo (prue­
ba~ de raaccioncs repetidas o de tratamiento 
estadístico). 5) Los rasgos son relativamente 
independientes entre sí (por lo común y en -­
cierto grado se correlacionan positivamente -
entre sí). 6) Psicológicamente considerado, -
un rasgo de la personalidad no es lo mismo -­
que una cualidad moral {puede o no coincidir 
con un concepto social convencional}. 71 Los 
actos, e incluso los hábitos, incompatibles -
con algún rasgo no prueban lu inexistencia de 
esP. rasgo (~uedcn existir ra~gos contradicto­
rios en la misma personalidad -pulcritud y -­
descuido-, a más de actos conductuales bajo -
presión que tem?oralmente falsean el rasgo) -
8) Ha de considerarse el rasgo a la lu~ de la 
personalidad que lo contiene o de su distrih~ 
ción en toda la población (los rasgos son úni 
cos y universales). (4) 

Z4 

Es posible observar que Allport ha centrado su labor 

teórica principalmente en la personalidad, y no tanto en -­

los demás !actores sociales y ambientales. Sin embargo, rec2 

noca las influencias del medio en su tratamiento del lugar -

de cultura, de la situación y de las actividades, pero nunca 

examina de qué ~odo estas fuerzas actúan, exactamente en el 

conco?tO que él tiene en la personalidad. 

As{, no existe una manera correcta única, señaló 

Allport al decir quei 

Cada persona posee una personalidad única y, 
aunque puedan existir semejanzas entre los i~ 



di ... iCuos, es el caso, con todo, que el estilo 
do vida de cada uno es Único. Habría c¡uc c,;a­
minar todos los aspectos del proprium }' esfo,! 
zarse el individuo para convertirlo en el de­
terminante principal de su conducta, en lugar 
de tratar de cambiar clstc su personalidad pa­
ra adaptarse a un modelo cultural (5). 

TEORIAS SOBRE DELINCUENCIA. 
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Lombroso elaboró una teoría especial sobre la posible 

función de la herencia en el delito: la Calsoación posterior 

de ésta no aclaró nada el problema, más amplió la importan-­

cia de la herencia en el delito. Sin embargo, el primero que 

se enfrentó ciontíficamontc con este problema fue el profe-­

sor Johanncs Lallgc en su libro "El Dt'lito como Destino", pu­

blicado en 1929, cuando 61 era director del Hospital de Hu-­

nich y director del Departamento del Centro E~:perimental de 

Psiquiatría de Huncih. En cnta obra estudia los itinerarios 

de gran número de delincuentes gemelos (algunos idénticos y 

otros fraternales). Menciona que los ~emelos monocigóticos -

reaccionan en general, de manera decididamente semejantoJ -­

los gemelos dicig6ticos se comportan de manera muy diferente. 

concluye diciendo que "Se tiane que admitir que ias tenden-­

cias innatas desempcílan un papel preponderante como causa -­

del delito." (6) 

Lange comparé después la delincuencia de los gemelos 

dicigóticos con la de los hermanos noramles concluyendo que1 

Tanto los hermanos como las hermanas normales 
tienen las mismas posibilidades de ser delin­
cuentes como los dicig6ticos. ya que en ambos 
casos la in!luencia hereditaria es práctica-~ 
mento la misma. (7). 
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En el caso de delincuentes juveniles .y do niilos con -

comportamiento anormal, se disponen do datos semejantes. So 

han estudiado 67 parejas de dolincuontos juveniles gernelos y 

la concordancia hallnda ha sido de 85% on el caso de los ge­

melos idénticos y de 75% en 01 do cromolos fraternales. 

Los estudios de Lange despertaron el intorós do mu--­

chos estudiosos (Legras, Kranz, Stumpfl, Rosanorr Y Borgs--­

trom) que repitieron sus investigaciones para verificar sus 

conclusiones. Los resultados descubiertos por algunos apoya­

ban con m~s fuerza que los del mismo Langa la baso heredita­

ria de la delincuoncta. 

Sin embargo, la noción misrna do delincuencia o delito 

sor!a absurda sin un contexto de aprendizaje, de e~pericncia 

social y genéricamente de interacción entre los hombros. 

Diversos teóricos del Aprendizaje ~ostiencn quc1 

Los seres humanos tienen dos procesos peculi!!, 
ros de aprendizaje. El primero, conocido por 
todos es de hedonista j• consiste simplemente 
en que, en general. so aprenden las activida­
des agradables y gratificantes, mientras que 
las actividados dcsagradablcs i' no gratific<in 
tes no se aprenden. Esto tipo de aprendizaje 
es denominado ta~bión Aprendizaje Racional. -
El otro ti~o es el proceso de condicionamien­
to. Su funcionamiento parece obedecer no a la 
obligación sino mas bien a la contigüidad. -­
Dos estímulos so asocian porque aparecen uni­
dos en el tiempo y en el espacio, no porque -
tengan una gratificación (8). 
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APORTACIONES DE LA CRI~INOLOOIA. 

Hasta el momento se ha hablado de algunas teorías que 

han sido desarrolladas por diversos autores sobre la person~· 

lidad y la delincuencia, pero no son solamente los módicos, 
psiquiatras y psic6logos los interesados ~n esto tema, sino 

GUB son una gran variedad do profesionistas los que están in 
volucrados tanto en el manejo corno en el tratamiento del d~­

lincuente. 

A continuación so hablará brevemente de lo que es la 
Criminología y se meniconarán algunas do las aportaciones -­
que han hecho importantes criminólogos. 

Se ha considerado la Criminología como "la ciencia -­
que se encarga del estudio de todo lo que se reCiere a los -

crímenes y a los crir:iinales," (9) 

Así, la Psicología on Criminología, cumple su cometi­
do con el estudio científico de la conducta humana particu-­

lar y en sociedad. Se estudian los pequeños contornos y los 
grandes contornos1 familia, escuela, trabajo y toda aquella· 

actividad que desde el punto de vista psicológicos permita 
esclarecer la conducta humana para los fines de cada ciencia 
particular y para su aplicación do lo que ahora nos ocupa; -
la conducta criminal. 

Osvaldo l'l· Ticghi (criminólogo) en su libro "Reflexo­
logía Criminal", dice: 

Una ligera lectura ~o las obras criminolÓgi-­
cas me permitía observar siempre un mismo fe­
nómcno1 la carencia de una baso científica, 
aceptado o aceptable, sobre la cual construir 



la Teoría Ooneral do la Criminalidad, a la -­
vez que abundaban, por ol contrario, los as-­
poetas anecdóticos, los razonamientos discur­
sivos· y una cierta preocupación por no rompor 
los esquemas tradicionales sobre la responsa­
bilidad. (10) 
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Waltor c. Reckles tratando de efectuar un repa~o gen.!!_ 

ral de la situación criminológica actual, afirma que.desde- -
el comienzo del siglo XIX hemos tenido una sucesión de too-­
rías, la mayoría do las cuales no han podido resistir la 
prueba de los años. 

Dicho autor agrupa esas teorías en tr_os campos" o es--
cue111s1 

l. Toaría Biológica o Constitucional, que a menudo -­

llamamos escuela de biología criminal en la cual las raíces 
de la desviación se buscan en tos caractores Cínicos y ment!!, 
les que ha horadado la persona. 

2. Teoría Psicogenética, según la cual la formación.:.. 
del carácter antisocial so vincula a relacionas defectuosas 
de familia en los primeros años de vida. 

J. Teoría Sociológica, en la cual las pr'esiones--y la 
tirantez del medio social provocan la conducta d9iinéuente -
y criminal. 

Pero también han existido dos tipos do,_ to~ríaS- e. in-­
vestigaciones, en cualquier soctOr a~traP~1Ógico·; · acér'c.i d0 
los procosoo conductualos. Ellas son1 

l. Monogonóticas1 se cali!iccl do tales a las que bus-
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can singularizar el origen o la Jenósis criminológica, o Rea 

preferentemente !ilogcnótico u ontogonético. Por ejemplo, -­

las teorías hercdodegenorativas, ~ue asignan a la línea !il.e 

genética una ir.iportancia c::iencial cm la criminogénesis. )' -­

lila teor!ns ambientalistas, c;uo atribuyen primorc!ial impor-­

tancia a las factores rnonológicoo. 

~. Teorías Dinámico-Gonóticas1 estas reconocen la de­

cisiva incidencia de amboG factores y su carácter interac--­

tuante y dinámico, sosteniendo que toda la actividad antropQ 

cdsmica es correlacionada. 

Sin embargo, según roc~loss, la teoría dominante hoy 

en d!a en Europa os aún aquella que cae dentro do la escuela 

de la biología criminal (Lombroso). 

Constancio Bcrnaldo ~e Quirós (criminólogo) efect~a -

su clasificación en dos grandes grupos1 por una parte, las -

tcro!as biológicas; por la otra, las socioló~icas, dividien­

do lan primeras del siguiente modo: 

o) Teorías atávicas. 

b) Teorías De;cncrativas. 

e) Toro!as Patológicas. 

d) Teorías Psicológicas. 

Una ligera comparación de esta clasificación con la 

do Reckless antes citada, nos revela que en un caso se ha s~ 

parado la teoría psicológica de la biológica, analizándo~c -

tres grupos básicos1 biológico, psicológico y sociológico. -

En el otro caso, por el contrario, so dividen solamente dos 

grupos: biológico (que comprende al psicológico) y nociológ~ 



JO 

co. 

Con un critorio más ajustado a la realidad actual, es 

posible efectuar la siguiente clnsificaci6nt 

a) Teorías Biofilogenéticas, que se corresponden con 

lns biológicas o biogenéticas. 
b) Teorías psicorisiológico-sociales. 

ALGUNAS TEORIAS sOCIOLOGICAS SOBRE "DELINCUENCIA SUB­

CULTURAL" 

Los sociólogos se valen del Survcy Social (recotec -­

ción de datos referentes a las condiciones de vida y de tr!!. 

bajo de ln población da cierta zona a fin de contribuir a la 
adopción de medidas sociales prácticas) y del Análisis del -

caso Social (en el cual se establece un contacto y luego su~ 

le mantenerse correspondencia con las personas interrogadas. 
Do este modo so espera un conocimiento mas profundo del pro­

blema en estudio). 

El fundamento científico do las Teorías Sociol6gicas 
puede hallarse on las investigaciones ncurofisiol6gicas que 

acreditaron c6mo el ambiente condiciona el proceso conduc--­
tual. 

Existen varias teorías Sociol6gicas, pero ahora se h~ 
blar~ brevemente do solo tres de ellas1 

l •. La .escuela do Chica<:;"O· Se instituye _On liJ. d~cada -

1930-1940 y ¡larecO Obódocer a una multip1iciidad de !actores 

o condicione~ primarias, !undamentalmonte'da·orderi familiar, 

qua dan orig~n a la !ormación de subgrupos o; miÍs c~a·ramente 
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de grupcs ~ingularos Ce tipo subcu1tura1. A consecuencia de 

cierta !:.:~a de cohesión familiar, o por carencia de ase nú­

cleo ar.t!::.i:ltal biÍnico :- primordial: inmigrantes, enfermos y 

gran núr.!:~ de adoles=cntes. suelen unirse formando su grupo 

interno !:erncntos hu~3nos cohesionados, tal ve~ a modo ele -

defensa, :~spccto ele !os demás grupos de referencia). Es evl 

dente q•.:.¡ :.a incidcnc~a de las actitudes, los valores y los 

scntimie~.~.::is del grupo interno, es ele la mayor importancin, 

puesto ~:;1 -en algunos casos- viene a suplantar al familiar: 

ambos, e: ~amiliar y e! íntimo callejero, son grupos prima-­

rios. 

:.a Teoría Ce Hi11er. Waltcr Miller constelara qua -

la dclir.:-:~nc!a os una variante más de la conduct.a tradicio­

nal de l~: clasas bajas: consiguientemente, no parece creer 

que la !:L::a constituya de suyo objeto legítimo de indaga -­

ción cic:_~!fica. 

S! toma en cuenta aquí algunas consideraciones acci-­

clentale~ :e la familia, como la separación de los padres, -­

más com•!: en esos gri.:;::os sociales, que daría lugar a la for­

mación c .. : joven por la madre: después, llegado a cierta 

edad, e: ;:-upo callejero le brinda la oportunidad de apren-­

der los ~-=?ectos fun::lamcntales del se::o masculino. 

s.:..: duda que c:.tre la primera teoría (de Freclcricl~ 

Thrasher. ~orris, etc.} }' la que ahora se considera, no l?Xi..§. 

tan di!E:~ncias bdsicas. Que 51? haga ponderación en la !alta 

de cont~:: paterno, la carencia de arraigo familiar, la Sl?p~ 

ración ¿a ~atrimonios con hijoo o la debilidad materna, no -

tiene de :u}•o importancia como variable independiente, cuan­

do 3C"'~~amos, como lo hacemos, que debido a la carencia -

da cohes:.~n familiar, son los grupos callejeros los respons~ 
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bles do loe ost!mulos condicionantos de la raacción dolicti­

va. Es sabido que las condiciones !ilogonéticas daban encon­
trar un e~uilibrio vital relativo al modio on que se doson-­

vuelvar se comprando, por tanto, qua cuando la familia no -­

puedo satisfacer esas nocenidadas, el organismo busque dicha 

satisfacción y equilibrio en otro modio. 

3.Teor!an da Cohen, Clovard y Ohlin. Cohon dice que los 

muchachos do las clases bajas de la población están incapac! 

tados para competir con éxito on la consecución do un status 

más elovado1 su falta da progreso escolar, entro otras cau-­

sas, da lugar a frustracionea y ansiedades, Este conflicto -

se suelo resolver ingresando al grupo subcultura!. As!, sa-­

gdn recuerdan Hood y Sparks, la subcultura dalincuonte sumi­

nistra una solución colectiva para quienes sufren do frustr~ 

ción de status. 

Cloward y Ohlin sostienen quo la subcultura so origi­

na on la decidida actitud do los muchachos do arrabales urb~ 

nos tendiente a la obtención de bienes materiales. So ha he­

cho notar qua ambas teorías so diferencian en que la primera 

habla do reacción a las normas por parto de estudiantes o J2 
venos frustrados en su status, al paso quo, seg~n la segunda 

el subrgrupo dosconoccr!a legitimidad alguna a talos normas. 

SUMARIO DE ESTUDIOS SIMILARES, 

Después do hacer mecnión de las aportaciones do cada 

uno do los autores citados con anterioridad, so tenía la in­

tención do presentar un sumario do los principales estudios 

realizados en los ~!timos dos años sobro los Rasgos do Pers2 

nalidad do diferentes grupos do menores infractores. 
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Para 1a;rar tal.propósito se-recurri6 al Secobi (Ser­

vicio de Consulta a Dances de Información) on donde se obtu­
vo el resumen de JO artículos en los cuales se habla de la -
relación que e::iste entre personalidad y c!if'erentes clasas -

de delitos. 

Esto no era lo que realmente se quer{a, as!, me limi­
té a buscar las investigaciones realizadas en nuestro país -
que tueran similares a la presente. Se trató de obtener esta 

información por medio del Centro Tutelar para Menores de la 

ciudad de Guadalajara, Jal., por el Departamento de Psiquia­

tría Legal de la Asociación Psiquiátrica Mexicana y por me-­
dio del Instituto Nacional de Ciencias Penales, siendo los -

resultados negativos. 

Posteriormente, por la amable colaboración de la Lic. 

Hartha Valdez (Directora del Centro do Roadaptación Femenil) 

se pudo obtener la información referente a un estudio que se 

estí llevando a cabo en ese lugar por al personal del Depar­

tamento de Psicología de la Dirección de Servicios Pericia-­

les de la Procuraduría General de Justicia del Estado de Ja­

lisco. 

Esta Jn\'estigación se titula "Partil Psicológico y -­

BiotipológJco de la Mujer Delincuente" )' es dirigida por el 

Lic. en Psic. ~nton!o Alborto López Tamez, Director de dicho 

Departamento. Se intenta analizar y tratar de comprender por 

quó la mujer en las dltimas décadas se ha venido invo1ucran­

do directamente en una vida delictiva. 

Esta ihvestigación tiene como objetivos1 

- Determinar la conducta antisocial m's común de la -

mujer. 

Elaborar un perCil psicológico de la mujer dolin -­
cuento. 
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Elaborar un porfil biotipol6gico do la mujer dolin­

cuento. 

Establecer soluciones tentivas para la prevención -
do conductas delictivas en la mujer. 

Proporcionar alternativas de tratamiento para la m~ 
jer ~ue incurre en un acto delictivo. 

MEtodolog{ai 

- Revisión de Bibliografía. 

- Revisión de Expodiontcs de los archivos do los De-

partamentos de Psicología y Psiquiatría a partir de 

1980-1987 dependientes de la Oirocción General do -

Servicios Periciales de la Procuraduría General do 

Justicia en el Estado de Jalisco con el fin de ha­

cer un análisis retrospectivo sobre los co~ponentcs 

históricos, sociales, económicos, y cu1tura1es que 

intervienen en un proceso delictivo específicamente 

en la mujer. 

- Rovisión de archivos al 100% de la población proce­

sada y sentenciada por cualquier delito del CRF, -­

contando con una población da 65 sujetos aproximad~ 

mente con el fin de clasificar los delitos, dividir 

los grupos (experimental} para su valoración posto­

rior. 

- Con el objeto de facilit.3r la valoración psicológi­

ca se dividió a la población total en 5 grupos. Se 

elaboró entrevista, se llevó a cabo la aplicación -

del Test de la Figura Humana ( Karen Machovor), MMPI, 

Test del Arbol. Test de lll Mano, Medición Rápida de 

Habilidad Intoloctual de Darsit, Test de Bendor y -
se claboró un estudi antropométrico a todas las re­

clutas {medición biotipolÓgical que consiste básic~ 
menta en1 



-Medición del cráneo. 
-Color )' Carncter!sticaa del _Cabello. 

- Frente 
- Color de' ojos, 

- Nariz 

- Boca 
- Mentón 

- orejas 
- cuello 

- Torax 
- cintura 
- cadera 

Estatura 

- Peso-' 
complexión 

- Edad 
- Tez· 

- Cicatrices 
Tatuajes (ubicación} 

- Valoración psicolóuicn a dos grupos control con la 

misma batería de pruebas aplicada al grupo e~peri-­

mentnl. Estos grupos constituirán muestras iguales 
al 100% de la población estudiada, serón escogidas 
aleatoriamente entro un grupo de prostitución y un 
grupo de amas do casa. 

- Calificación de pruebas, vaciado de datos. elabora-
ción de perfiles. 

- Diseño de Gráficas y Cuadros Descriptivos. 
- Interpretación do Pruebas. 

- Redacción del Reporte Final. 

Al d!n 5 de rloviembre de 1987, so ha llevado a cabo -
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la revisión bibliogr6fica, roviSión de archivos, aplicación 

de las pruebas psicológicas y biotipOlógicas al 65% de la P2 

blación recluta en el"CRF y se ha iniciado el procesamiento 

do datos, 

Se calcula q~e-dicha investigación quede terminada el 

mes do enero do 1988 según información del Lic. Lópoz Tamez. 

Otro aspecto que so considera importante mencionar en 

este capítulo es que al ir revisilndo la literatura para la -· 

elaboración do la presente tesis se encontró un artículo en 

el cual se publica un estudio realizado con menores infractE 

res en 1968. La razón por la cual llamó la atención rué que 

el instrumento do medición utilizado es el mismo que se uti­

lizón en esta investigación (CPI), 

Ese estudio al que nos referimos se titula "Estudio -

Comparativo do la Personalidad de un Grupo de Jóvones Delin­

cuentes en relación a otros sectores da la población do Cór­

doba''• lo realizaron Perla Duc<ich, Angelina Serrano y Manuela 

C. de oviedo y fue publicado en la Revista de Criminología,­

Aregentina, 1966. 

El an,lisis de loo resultados fuo realizado de acuer­

do a cada una do las catogorias en ~ue están divididas las -
escalas del cpr. 

De esta manera, en lo que respecta a la habilidad pa­

ra el liderazgo, se seBala que los jóvenes delincuentes que 

so caracterizan precisamente como grupo dominante y con ini­

ciativa social, la ~edida obtenida no es notoriamente inte-­

rior al término modio, Este hecho permite suponer que estos 

individuos delincuentes en situaciones donde deban asumir P2 
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de ¡:13.sticidad del Yo ~- la facilidad para adapt.arsc a situa­

cionen nuevas. la for~a en que el individuo se aproxima a -­

los demás y es capaz de interesarse por los sentimientos y -

creencias de sus semejantes, el rendimiento intelectual de -

un sujeto y lo~ rasgos de personalidad que hDccn que un ind.1 

viduo pueda rcali:::ir una tarea eficazmente de trabnjo y por 

el contrario en tareas que impliquen originalidad, innova--­

ción y creatividad. 

El grupo de delincuentes denota una cierta incapaci-­

dad para utilizar eficientemente su potencial intelectual. -

La causa de esta incapacidad pu~de atender a muchos factores 

pero los más significativos son la !alta de autodisciplina y 

sobre todo el deterioro que implica desde el punto de vista 

intelectual el aislamiento con respecto al medio social Y -­

ra1ta de trabajo. 

Otro rasgo característico es la rebeldía francamente 

manifiesta hacia todo lo que implique conformidad hacia las 

normas y regulaciones de la sociedad, como la falta de auto­

control y capacidad para una aplicación diligente y sosteni­

da, debido a factores de ansiedad, inhibici6n y !alta de au­

tocomprensión. 

En lo que respecta a las medidas de orientación pers~ 

nal y actitud hacia la vida se observó que los delincuentes 

se mantienen en las tres escalas en término modio a pesar de 

que muestran diferencias con respecto a los puntajes de 

otros grupos. 
. .. 

A pesar que esta investigación se' llevó a: C:ab~ :con ¡::Í~ 
blación masculina, se consideró importante menciOnar·1os re­

sultados obtenidos de Olla con .ol !in ~e, posteriormente, ·--



,. 
poder establecer las diferencias pertinentes entro éstos y -

los que.so obtengan _en la 'presento~ 
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CAPITULO III 

'MENORES INFRACTORAS 

Decir que la delincuencia es un fen6meno que acompaña 

la hiotoria del hombro no es una novedad, sin embargo, para 

podar analizarla se roquiore no solo estudiar la conducta do 

cada individuo, sino al individuo mismo junto con el medio -

biopsicosocial en qua so desarrolla. 

Así, la finalidad del presente capítulo es mostrar -­

una panorámica general do ~lgunos de los aspectos que influ­

yen de una u otra manera sobro el individuo impulsándole a -

delinquir. 

Ahora bien, mo limitaré a hablar sobre la delincucn-­

cia juvenil y más específicamente sobro la menor infractora, 

considerando ésta como aquella mujer menor de 18 años de 

edad que ha realizado una acci6n que las leyes penales san-­

cionan. 

Es del conocimiento do todos qua en el seno de la roA 

lidad social que confrontamos existen mdltiples factoras que 

influyan nogativamonte on el desarrollo conductual del niño 

y del adolescente, siendo uno de los ndcleon propiciadores -

do estos hechos la familia. 

Existe común -acuerdo en conSidorar·l_a ·r.imi1ia·-como la 

baso y estructura fu.ndamonta·l -do la; sociedad ya C¡uo 'en. elln­

se realizan los má's altos·-Valoros ·de··1a···~oriViven::1·a humana. 
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rara Roberto Tocavón, la familia "es la unidad básica 

de desarroll.o y experiencia, de roali:z:ación y fracaso Y tD.m­
bión la unidad básica de la enfermedad y la salud." (1) 

La tarea principal de la familia es socializar al ni­

ílo y comentar el desarrollo de su entidad, determinando as!, 

on gran parte su destino mental. Si existe una familia con -

padres físicamente sano~. es lógico esperar un niílo física-­

mente sano, pero si psicológicamente los padres muestran al­

teraciones neuróticas o de otro tipo. tanto el niño como el 

ambiente familiar van a c5tar sometidos a agresiones emocio­

nales que on un momento dado van a modificar en forma negatl 

va la personalidad del niiio )' la estructura y clima emocio-­

nal de la familia. 

Es utópico plasmar en reglas o datos concretos las -­

cualidades o rasgos fundamentales el concepto do familia sa­

na, óptima o normal, sin embargo, el autor anteriormente ci­

tado la describe como1 "aquella que proporcionn tres facto-­

res1 amor o afecto, aceptación o tolerancia por los padres y 

sensación de seguridad y estabilidad." (2) 

Para ello se necesita que el niílo se sienta querido, 

que satisfaga sus necesidades de afecto, que sienta la auto­

ridad familiar aconstumbrándose a ponderar y respetar la es­

cala de valores humano5; que vea en los modelos familiares -

seros idealizables y dignos de identificarse con ellos. As!, 

el primer postulado precisa de un ambiente familiar donde el 

nino perciba.el cariño, no sólo de una manera directa o per­

sonal, sino tambión de manera indirecta existiendo así, en-­

tre los demás miembros un clima de seguridad emocional coles. 

ti va. 
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El segundo hace necesario el castigo, no castigo fís! 

co, sino aquel cuya finalidad tonga un sentido correctivo y 
ol tercero requiero de maneras de vida y conductas por parto 

de los mayores que sirvan do ejemplo y modelo a la mentali-­

dad juvenil tan propicia a identificarse con los seres que -

lo rodean y tan abocado a la ideali~ación do los mismos. 

As!, Roberto Tocavén define su postura al decir qucz 

"La familia ideal sería aquella que influya más favorablemoE 

te sobre los jóvone::i mediante el ojemplo." (3) 

Sin embargo, la realidad os otra. Los roles do la vi­

da familiar en México están sobrellavando una notable trans­

formación caractortzándor.c por la degradación do la autori-­

dad do los padres, declinación de la importancia y del resp~ 

to hacia los abuelos y personas mayores: la tendencia al de­

rrumbamiento familiar, el lncrcmento del divorcio, falta do 

valeros morales, la total desarmonía do las rolacionoc del -

individuo con la sociedad y por lo tanto el incremento do la 

delincuencia. 

Otro do los factores qua afecta gravemente a la fami­

lia es la crisis económica que estamos viviendo. La mujer -­

abandona su hogar. su trabajo do ama do casa para ser obrera, 

procosionista, intelectual. etc., poro en su trabajo, ~ual-­

quiora que ésto sea, so preocupa por los hijos que quedaron 

en casa al cuidado do un famlliar, do ellos mlsmos o de la -

servidumbre. Pero no solamento la mujer que trabaja so on--­

frenta a esta situación, sino también aquella que deja a sus 

hijos para cumplir con sus compromisos sociales y de benoCi­

cencia. 

Ahora bien, se ha encontrado mayor número da familias 
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de delincuentes en el medio urbano que.en el rural, pero 
principalmente donde impera la miseria, la amoralidad o el -

alcoholismo de los padres, en donde no hay capacidad para S.!!. 

ciar las necesidades afectivas y de comunicación entre pa--­
drcs, hijos y hermanos, en donde no ha}· un modelo ~ seguir, 

donde existe porr.iisividad de todo tipo, otc. 

Diversos autores mexicanos han observado en sus inve~ 
tigaciones sobre la delincuencia juvenil que existe mayor i.!! 

cidencia de hogres perturbados en el grupo femenino infrac-­

tor que en c..! grupo masculino. 

Si fuera necasario clasificar a esta "familiils de 

delincuentes", considero que cabrían dentro de los térrninos 

de integradas y desintegradas. 

En las familias integradas están todos los miembros -

"important.es" del núcleo fnmiliar; sin embargo, el niiio crt'­

ce en un ambiente con carencias afectivas que repercuten 

grandemente en su vida emocional y por consiguiente en el d_g; 

sarrollo de su personalidad. Por otro lado, en las familias 

desinteuradas es donde se observa más claramente la etiolo-­

gía del delito. Estas pueden ser desintegradas debido a la -

muerte de uno de los padres, separaciones, abandono de hogar 

encarcelamiento de alguno de los padres, hogar nunca estab12 

cido, etc. Así, el niño crece en un ambiente contradictorio 

que lo conduce a la marginación, a la desconfianza y a la -­

violencia. 

Ahora bien, se ha considerado que la sociedad repre-­

senta para el joven el segundo mundo después del familiar, -

en el que ha de vivir y del cual ha de recibir influencias 

para el cabal desarrollo de su personalidad y con el que ha 
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de enfrentarse, chocar y penetrar para convertirse finalmon­

to en miembro constitutivo de ella. 

As{, el mundo social, lo mismo que el familiar, ac -­

tdan sobre la conCormación de los jóvenes mediante dos tipos 

do comunicación: una de ollas equivale a las comunicaciones 

verbales tales como métodos educativos o pcdag6gicos da or-­

den tdcnico y profesional. El otro tipo de comunicación es -

de naturaleza paraverbal, marginal o de fonda que correspon­

de a los influjos que indirecta, involuntaria o impercepti-­

blcmente la aociedad va depositando en la mente del niflo y -

del joven a través de las pautas do vida, conductas y costum 

bres de lou mayores a los que se considera como modelos o -­

ejemplos, es decir, por la poculiar manara de ser de la so-­

ciedad. 

Erich Fromm, en una de sus obras. dice: 

Los padres no solamente aplican las normas edu­
cativas de la sociedad qua les es propia, con -
pocas excepciones, debidas a variaciones indiv.!. 
duales, sino tambión. por medio de sus propias 
personalidades, son portadores de carácter so-­
cial de su sociedad o clase. Ellos transmiten 
al niño lo que podría llamarse la at~ósfera psi 
cológica o el espíritu de una sociedad. simple~ 
manta con sor lo que son. es decir, representan 
tos do ese mismo espíritu. La familia puede as? 
ser considerada como Cl agente psicológico de -
la sociedad. (.J) 

Es común encontrar importantes diferencias psicológi­

cas entro el niilo criado en la ci ud.:id y el criado en al cam­

po, así como en los que pertenecen a diferentes clases soci~ 

les, económicas y culturales. Del mismo modo la religión, e.§. 

tado o cualquier otra división nacional importante en que el 

individuo crezca y hasta la ciudnd r vecindad específica en 



que viv11, ejercerán influencias significativas sobre su des_!! 

rrollo intelectual y emocional. 

Susana Huerta González en su artículo "Las Causas S,2 

ciales de la Delincuencia femenina" mencionn1 

Nuestra socicd~d vive bajo un régimen de pro­
ducción capitalista que se caracteriza por t~ 
ner ·~ ·~· sectores altamente modernizados y en 
permanente desarrollo semejante a los países 
capitalistas ricos, sin embargo, es por todos 
sabido que la economía de este país no puede 
sor considerada como una economía avan=ada, -
lo que sucede os que existe un desarrollo de­
sigual donde mientras unos aspectos se perfi­
lan grandes progresos. en el resto de la so-­
cicdad se arra~tran graves lacras propias de 
una sociedad atrasada y dependiente del impe­
roalismo1 ••lgUnils de dichas lilcras son: el -­
atraso tecnológico, el desempleo, el desequi­
librio en la producción, la injusta distribu­
del ingreso, la inflación, la crisis agrícola 
el gigantismo de la ciud~des, la desnutrición 
el anal[abetisrno. etc. (5) 

En términos generales podría decirse que las princip,!!_ 

les funciones de la sociedad son: fomentar e1 desarrollo de 

la personalidad, racilitar en lo posible el logro de la fell 
cidad, promover y defender los valores humanas y culturales 

y amparar y proteger al hombre en su rundamental necesidad -
de cobijo emocional. Para alcanzar este último objetivo, la 

sociedad debe go=ar de un equilibrio en su estructuraci6n -­
que le proporcione estabilidad, ya que de ello dependerá en 

alto grado que dentro de ella se puedan llevar a cabo sus -­
elevadas funciones. 

Es importante señalar la influencia del mundo social 

con sus factores ambientales sobre el desarrollo de la pers2 
nalidad del hombre y más concretamente sobre su estad{o juv~ 
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tiva sobre la personalidad dol niño cuando influyo adecuada­

mente sobre sus necosidados do desarrollo, 'afectivas, inte-­

lectuales, etc." (6) 

Ahora bien, sabemos qua todo proceso do socialización 

conlleva una necesidad de "adaptación" soa ésta a roles fam.! 

liares, escolares o sociales. Así, so calificará a un indiv.! 
duo de adaptado cuando el desarrollo de sus posibilidades in 

dividUales alcancen al mejor grado posible, sin que las rel~ 
ciones que mantiene con su medio so vean perturbadas de una 

manera ostensible. Por otro lado, la inadaptación se define 
como una forma do conducta inadecuada que afecta las buenas 
relaciones entro ol sujeto y su medio físico y social. 

La primera adaptación social so cumplo en la primera 

relación efectiva con otro ser humano. La madre os la perso­

na en que esta primera experiencia sucedo. Una buena re1a--­
ción afectiva con la madre causará una modificación en sus -

necesidades antisociales, transformará estos impulsos y los 
convertirá on lOS primeros vínculos de adaptación a personas 

amadas o temidas a la voz. 

Por otro lado, el desamparo o abandono, se resiste a 

todo intento da incorporación al ambiente quo lo rodea, no 
logra controlar sus impulsos ni aplicar su onorg!a a los fi­

nes de la sociedad, porque se niega a tolerar las restricci2 
nos que rigen a la comunidad. 

En base a todos los aspectos mencionados con anterio­

ridad, califico a loS menores infractores como inadaptados, 

ya quo desde su infancia son sores aislados, con alteracio-­

nos ya sea emocionales y/o intoloctUalos c¡uo repercutoO ,en -
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la no adaptación de éstos en su grupo familiar, en la escue­

la y por lo tanto, en la sociedad. 

La desadaptación en los menores puede entonces, expli 

carse desde diferentes ángulos1 

l. Por inmaduro~: Este problema nos sirve de explica­

ción para los hechos infractores cometidos por menores pequ~ 

lios donde la !alta de potenciales intelectuales r de person.!!_ 

lidad propician una respuesta a las experiencias de vida ne­

gativas o inadecuadas. 

2. La limitación intelectual como fuente genésica de 

hechos de conducta irregular, va a ser la respuesta probable 

a casos de robo, prostitución, libertinaje, ruga hogareña, -

deserción escolar, vagabundo:. fracaso ocupacional y algunos 

casos de toxicomanía, sin embargo, se debe de interpretar no 

corno factor delictivo infante-juvenil, sino como un déficit 

que limita el adecuado ajuste social del menor. 

J. La c~plicación a formas de conducta tales como 

inestabilidad emocional, rebeldía, pandillerismo. y algunos 

casos de toxicomanía la encontramos como respuestas a estím~ 

los desquiciantes que impiden el desenvolvimiento armonioso 

y constructivo • 

.;. Las deformaciones y defectos físicos pueden dar -­

origen a una mala adaptación por el sujeto quo los posee, -­

pueden agredir o aislarse como compensación de un complejo -

de inferioridad. 

5. Otro factor desencadenan.te de la desadaptación so­

cial y de la aparición do sus consecuencias es cldosempleo -

laboral por parte de los menores ya que se olvida o doscuidn 
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la asistencia a la escuela. As{, la carnicería. el taller ·o 

la miscelánea donde el menor labora se convierten en la "es­

cuela de la vida"• donde, en el cotidiano trato interpcrso-­
nal con personas mayores aprende casas impropias a su edad y 

lesivas para su desarrollo social. 

As!, el menor so iniciará en el robo, la mentira y el 

fraude, tan cotidiano en todas tas actividades de oficios. -

Por otra parto, el menor en cumplimiento de sus necesidades 

evolutivas buscará la identificación con sus compañeros de -

trabajo, copiando sus formas conductualcs y demostrando para 

afirmarse que es "tan hombro" o "tan bueno" como ellos. Todo 

esto acerca a lo para~ocial o definitivamente antisocial. 

Es sabido por todos que las experiencias !rustrantos 

engendran en el hombre agresividad. 

La agresl6n constituye una ruerza básica innerente al 

hombre y necesaria para $U supervivencia, es una caracterís­

tica normal del hombro con valores positi\•os y negativos. La 

agresi6n se considera "positiva" cuando comprenda la autoa-­

firmación y dominación necesaria para realizar un objetivo -

social aceptable. Es consideratla "nogati\'a" cuando toma la -

forma do hostilidad y ~e expresa do manera incompatible con 

las pautas de conducta aceptadas: es componente de la mala -

adaptación cuando es consistente dirigiéndose ya sea hacia -

afuera (entrando en conflicto con su modio) o hacia adentro 
(autodestruyéndoso), 

El adolescente que so aproxima a la madure: aprende a 

controlar sus acciones, pero cuando la agresión continda mas 

allá do la pubertad so debo considerar al sujeto como infan­

til, inmaduro, mal adaptado. 
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Ma. Elona RllmÍre::: Fcrnándcz en su artículo "La mujer -
en Reclusión", menciona: 

Entre los factores reportados en relación cau­
sal con el problema de delincuencia ju\•enil se 
seílala que un alto porcentaje de éstas jóvenes 
proceden de hogarec dcsorganizndos, sus antec!:_ 
dentes se encuentran en la frustración }" angul! 
tia que resulta de sentirse insuficientemente 
queridas o abiertamente rechazadas en la infa~ 
cia, así como en la incapacidad para identifi­
carse con un padre que, o bien no ejerce auto­
ridad o la ejerce en forma irracional. La nccR 
sidad do afecto y el temor a no lograrlo. con­
ducen a un egocentrismo extremo )' a una hosti­
lidad que es proporcional al creciente scnti-­
miento de derrota y menosprecio. (7) 

En base a los estudios de muchos crimin6logos y princ.!. 

palmente del Dr. Alfonso Quiro: cuarón (crtmin6logo mexicano) 

la comprensión de la delincuencia femenina ha avanzado. 

E:l delito de la mujer se ha considerado como "una con­

ducta aislada casi de tipo pasional y que en relación al hom­

bre las conductas antisociales son mínimas." (B) (cabe seña-­

lar que en las últimas tres décadas ha aumentado en una pro-­

porción de 1/50, l/20 y hasta 1/10 en relación al hombro. es­

pecialmente en países latinoamericanos). 

Hilda Marchiori menciona en relación a la conducta de­

lictiva femenina que1 

Es desde el punto de vista clínico la conducta 
que realiza en este caso una mujer en un mamen 
to doterr.iinado do su \•ida y en circunstancias 
especiales para ella. Es la expresión de una -
pnicopatología de su alteración psicológica so 
cial, pero, en esto caso, la mujer delincuontC 
no solamonto es una persona enferma, sino el -
emergente do un ndcloo familiar conflictivo. 
(9) 
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Se ha observado en la mujer, on relación a la edad -­

qua, a menor edad las conductas son sumamente autodcstructi­

vas (prostitución, drogadicción, infanticidio) y posterior-­

monto predominan las conductas de robo, estafas, tráfico de 

drogas, delitos pasionales. Estas personas son inestables en 

su comportamiento porque no han recibido afecto y atención -

adecuada, Se sienten incomprendidas, solitarias, aisladas -

del rosto do la sociedad, indiferentes ar mundo y a cuanto 

las rodea. Carecen do interés y afecto por alguien o algo: -

no tienen capacidad para establecer re1acionos profundas, -

los contactos entro ellos carecen do baso sentimental y es-­

tán ausentes o con precaria proporción do sentimiento moral. 

Fronto a esta debilidad de sentimiento y 3 la pobreza do -­

contactos sociales, astas adoloscontes se muestran al exte-­

rior presuntuosas y arrogantes, incapaces do comprender los 

sentimientos de los demds y do extoriori:ar los suyos pro -­

pios1 no tienen nin~una subordinaci6n anta la autoridad da 

compañeros y amigos, sin embargo cuidan mucho aparecer ante 

ellos como dignos de notoriedad exteriorizando su orgullo y 
egocentrismo, 
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CAPITULO IV 

CENTRO TUTELAR PARA MENORES 

A lo largo de todo lo expuesto hasta el momento, nos -

hemos dado cuenta de que la delincuencia es un tema muy exten 
so, pero no sa ha tocado el punto referente a la necesidad -­
quo ha existido do contar con un lugar adecuado en el cual se 

puada prestar la debida atención a todos aquellos que infrin­
gen la loy. Esta preocupación no es nueva, ha existido dasde 

hace muchos siglos. 

En el más antiguo Derecho Romano se encuentra distin-­

ción entre infantes, impdberos y maneras siendo la prcocupa-­
ción principal fijar las edades an que, por falta de desarro­
llo mental, el niño carecía de imputabilidad. 

El antiguo Derecho Penal Español, señala algunos pro-­

coptos qua establecen la irresponsabilidad o la responsabili­
dad atenuada de los menores. Además, se sabe que en el siglo 

XIV surgo on Valencia la primara institución española protec­

tora de la infancia delincuente y abandonada. 

Pero es hasta el siglo XIX cuando las instituciones d~ 
nominadas Tribunales para Niños o Tribunales Juveniles nacie­
ron on los Estados Unidos. El primero fue croado an Chicago -

on 1699 y el segundo en Filadelfia en 1901. Pocos años des--­
puós empezaron a difundirse rapidamente por todo el mundo. 

Eugenio Cuello Calón, en su libro "Derecho Penal", men 
ciona1 



No cuadra muy bien a estas instituciones su -
nombre de Tribunales, designaci6n que es una 
pura super,·ivcncia, pues su finalidad es pro­
teger ::· educar, no castigar ni irnponer penas. 
Su misión es puramente tutelar y protectora: 
consiste en adoptar y ejecutar las medidas -­
mas adecuadas de educación correccional, pro­
fesional, óe cura física, mental, etc., para 
la readaptación social del menor, (1) 
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En lo que respecta a nuestro país, el código de 1671, 

disponía que los rnonores de 14 años que hubieran infringido 
la ley penal sin discernimiento fueran internados en un cst~ 
blecimicnto de educación correccional por el tiempo nccesa-­

rio para concluir la educación primaria, pudiendo quedar en 
su propio domicilio los menores de 9 años cuyos padres fue-­

ran idóneos para darles educación necesaria y siempre que la 
!alta cometida no fuera grave, pudiendo regresar a él los mi!. 

yores de 9 años y menores de 14, cuando acreditaran haber ms 
jora.do de conduct.ri y terrniando su educación, o bien que pu-­
dieran terminar ésta !ucra del establecimiento. 

Ahora bien, desde 1906 en GUC el Gobierno del Distri­

to Federal propuso reformas jurisdiccionales y la creación -

de tribunales a~rninistrativos, a erecto Oe substraar a los -

menores de la represión penal y someterlos a una "tutela mo­

ral de la sociedad", !ueron .. ·arios los estudios y proyectos 
que no alcanzaron renlizución o mayores efectos prácticos, 

hasta la expedición del código Penal de 1929, en cuya corre_! 
pendiente Ley Procesril se creaba ya un "Tribunal de Menores" 
(o para menores). La baso de esta legislación era errónea, 
sin embargo, se apartaba de las direcciones que para el mo­

mento habían alcrinzado una vigorosa aceptación universal. -­
Ese Código de 1929 se hallaba envuelto por la multitud de l~ 

yes, decretos. reglamentos y disposiciones en que apuntaba -

el pensamiento contemporáneo, creándose por el conjunto una 
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confusión qua clamaba por la unidad y la sistematización. 

El Código expedido en 1931. sólo propuso en lo subs-­

tancial cuatro preceptos y en las Leyes Procesales carrospoa 
dientas la consagración dol "Tribunal de Menores" y un proc.,2 

dimionto on que no debo intervenir el Ministerio Público. ni 

el menor tiene quien lo representa, ni se requiero acuerdo -

básico explicativo, ni formalidad alguna para mantener a di­

cho menor privado de su libertad indafinidamenta, y a los p~ 

dres del mismo privadan del ejercicio de la patria protestad, 

sistema que so repite ho:r en la Ley orgánica expedida en 

Abril do 1941. Esta ordena practicar una investigación am--­

plia sobre las condiciones del menor, hasta llegar a conclu­

sionos que tunden la resolución final, dictándose en ella -­

las medidas qua han de aplicarse, sin apelación puesto que -

no !uc oida parto alguna. 

Cabo seílalar, quo morcad a la expedición de la Ley -­

quo croó los Consejos Tutelares para Menores In!ractores del 

Distrito Federal, Cueron derogadoa los artículos 119 y 122 -

del código Penal y con ellos al ';'{tulo Se:tto relativo a la -

"Delincuencia de Menores." Dicha ley publicada on el Diario 

Oficial de la Federación el d!a 2 de Agosto de 1974, dotorm! 

na que: 

Dicho Consejo tiene por objeto promover la 
readaptación social do los menores de 18 aílos 
cuando ástos inCrinjan las leyes penales o 
los reglamentos de policía y buen ?obiorno, o 
manifiesten otra rorma do conducta que haga -
presumir, '!undamen talmente' una inclinación 
a causar daílos a s! mismo, a su familia o a -
la sociedad, haciendo necesaria la actuación 
del Consejo, quien mediante un estudio de la 
personalidad, la aplicación de las medidas co 
rrcctivas y de protección y la vigilancia del 
tratamiento. promoverá. como queda dicho, la 
readaptación social do los menores. (2) 
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Así, do acuerdo a lo dispuesto por las Leyes Penales. 

los menores de 18 años no son responsables penalmente, por -

lo tanto, quedan bajo la protección tutelar dol Estado, el -

cual por conducto de los organismos establecidos en las Le-­

yes para :Olonores, procede a dictar las medidas conducente!:l, 

pre\•ias lns investigaciones multidisciplinarias para encau-­

sar la educación y adaptación del menor infractor. 

Con este propósito el centro Tutelar para Menores de 

la ciudad do auadalajara, Jal, fué fundado en 1982. El entoE 

ces gobernador del Estado, Lic. F!aYio Romero de \'elazco, dJ. 

JO> 

Uno de los programas rundamo11talcs del Gobio.t 
no ha sido proporcionar al Estado do Jalisco 
una estructura penitenciaria operante, eficaz 
moderna y agil, para lo cual se ha visto la -
nec~sidad do dotar do una estructura legal e 
integral a los sistemas carcelarios y do Rea­
daptación Social. 
El gobierno a mi cargo ha construido el centro 
de Obsor\•ación de Menores mismo que n.:itisface 
el vacío existente entre la reclusión en la 
Granja Industrial Juvenil do Recuperación y -
la domiciliaria que como medida do seguridad 
impone el consejo Paternal, medidas que por -
!alta do un adecuado estudio y análisis de la 
personalidad del infractor, quedan en la nada 
porque resultan la ma1·or!a do las veces, solo 
paliativos a problemas do menores que deben -
sor objeto de un tratamiento integral. (3} 

Por consiguiente y con baso a los dispositivos 10ga--

1es invocados, expidió el 7 de Octubre de 1982, el Reglamen­

to del Centro do Observación de Menores del Estado do Jalis­

co, constituído por 94 artículos, el cual entraría en vigor 

el día siguiente do su publicación en el Periódico Oficial 

dol Estado. (Fue publicado ol Jueves 3 do Febrero do 1983). 
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Los principales objetivos del Centro Tutelar para Me­

nores soni 

1. Observar interdisciplinariamento a los niños y 

lldoloscentos qua no hayan cumplido los 18 años de 
edad y quo se encuentren dentro de los términos a que 

se refiero la Ley de Readaptaci6n Juvenil do la enti­

dad durante una estancia no mayor de 40 d!as. 
1.1. Canalizar después del estudio a los menores a 

su familia, hogar sus~ituto o a Instituciones espoci~ 

!izadas. 
1.2, Oescmpcílar actividades de Clínica de conducta 

para menores que puedan adaptarse en regimon ambulat2 

rio, 

t.J. Establecer el seguimiento necesario de cada -

caso para comprobar su adaptación y evitar la roito-­
rancia do la conducta irregular, 

1.4. Orientar a la familia del menor a fin de qua 
observo el comportamiento idóneo de conformidad a los 
valores positivos de lil sociedad. 

i.s. Trilmitar el juicio da pérdida de Patria •:Po-­

tostad on los casos a qua so refiere el Código Civil 
dol Estado. 

1.6. Remitir a la Granja Industrial Juvenil de Re­
cuperación los maneros que lo amoriton para la conti­
nuación do su tratamiento. 

t.7. Atondar ospeciali:adamente a los reiterantcs 
protegiendo a los da primer ingreso de su a9rosión y 

contaminación. 

1.8. Clasificar a los manares solo atendiendo a 

criterios ciont!ficos1 edad. salud tísica y mOntal, -

sexo, tipo do personalidad y conducta observada en el 
exterior. 
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1.9. Inicinr el pretrata_miento )'en su caso el trl!, 

tamiento. 

2. constituir grupos externos de ll)'Uda a fin de que -

se planifique adecuadamente el tratamiento en el ex-­

terior )' se localicen los hogares sustitutos que sean 

necesarios. 

3. Albergar al Consejo Tutelar en sus instalaciones -

proporcionándolo los elementos necesarios para que e~ 

tablezca el diagnóstico y pronóstico biopsicosocial -

sugiriéndo y supervisando el tratamiento. 

4. Funcionar eventualmente y cuando lo decrete la Ju.n 

ta Interdisciplinaria de Comunidad como Institución -

de tratamiento bajo la característica do \'illa Hogar 

Abierta. (4) 

Para el cumplimiento de los objetivos Institucionales 

los procedimientos se .realizan por el personal de las si-­
guicntes áreas: Dirccci6n, Subdirecci6n, Administración, 

Coordinación de Arcas Técnica:::, Jurídico, Médico, Psicológi­

co, Psiquiátrico, Trabajo Social, Control Educativo (pedago­

gos y maestros), Prcceptría Técnica, Prefectura y Vigilancia 

quienes a su vez tienen objetivos específicos do su área. 

Direcci6n y Subdirección1 

Sus principales objetivos son programar, ejecutar y -

supervisar todas las actividades de la Institución. 

Coordinación de Arcas Tócnica:::1 

Este departamento trata de lograr una coordinación en 
tre las distintas áreas técnicas del Centro para que- el tra-
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bajo intordisciplinario sea- ó¡)timo. 

T~~bajo Soci'.111 
Mediante un estudio proviamente elaborada en esto de­

partamento se hace un diagnóstico do la conducta irregular e 
·infractora que presenta el menor, así como intervenir oport~ 
namonte en la reintegración do óstos a la sociedad. 

Psicolog!at 
Algu'nas de las tareas principales do esto departamen­

to son la realización de diagnósticos psicológicos, detectar 

psicopatologías, programar asesoría psicológica para los me­

nores y sus padres, elaborar programas educativos y de moti­

vación para los menores internos y para el personal. 

Pedagogía: 

Las funciones principales de esta área son explorar y 

conocer la escolaridad del menor, sus destrozas y sus limit~ 

cienes para elaborar un diagnóstico pedagógico y do osta ma­

nera programar actividades en las cuales el menor ocupo su -

tiempo libre y so doGarrollo de manera integral. 

Jur'{dicoi 

So encarga de atender los casca de los menores que -­

son remitidos por el departamento do Trabajo Social en los -

qua es necesario acudir al Consejo Paternal para agilizar 

los trámites propios para dictar la resolución respectiva al 

caso (si ésta no sodicta en el. plazo con\•enido con los con­

sejos). 

Arca Hédicai 

Se encarga do preservar la salud ~odiante medidas do 

prevención, diagnóstico oportuno y trntaoiento específico -
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de las enfermedades. 

Psiquiatría; 
- ... ,• - . 

Diagnostica y proporciona, tratami'onto 'lo más opoitunA 
monte de acuerdo con los· re?cllrsós humanas· •i materiales de_ la 

Institución. 

Odontología 1 . ·. . . · - .· ·. .:_ · .- . 

su principal tarea es- roa11:ar el estUdio.dentci-buca1 
de cada menOr y establecer el t~·atami~~-t.a·_.ind.ividuai_de los 

menores que lo requieran. 

rreceptor!a1 
Promueve el c_omportamionto adecundo del menor deÍ'ltro 

de la Institución y on lo posible fomenta su desarrollo me-­

diante un proceso de adquisición 'do normas y valores. 

Ahora bien, de la misma manera que os importante la -
intervención de un equipo multidisciplinario para la readap­

tación del menor infractor, también lo es el hecho de que é~ 

te se encuentre en un lugar limpio, cómodo y agradable donde 

se le brinden todos los medios para lograr dicho objetivo. 

As{, la planta física del Centro Tutelar para Menores 

de la ciudad de Guadalajara, Jal. es una obra relativaconte 

nueva con instalaciones modernas. Se encuentra dividida en 

un área administrativa, área de cocina, área médica, un sa-­

lÓn do usos múltiples, 8 m6dulos (6 para hombres y 2 para m2 

jeras), canchas deportivas y áreas verdes. 

Esta institución al igual que muchas otras dedicadas 

a la atenci6n de menores infractores son subsidiadas por el 

Departamento de Ser\."icios Coordinados do Prevención y Reada.E 
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tación Social (DESCOPRES). Además, en los Útlirnos años se ha 

destacado por su organi:ación y se le ha considerado como 

uno do los mejores de la República Mexicana. 

Se considera oportuno mencionar en esto capítulo la -

reciento propuesta que presentó el Lic. Renato Salas Gasquo 

(Procurador de Justicia del Distrito Federal) do reducir la 

edad penal da los 18 años a 16 aílos, ya que segun él, esto -

podría ayudar a frenar el aumento de la incidencia delictiva. 

El Lic. Jos6 de Villa (Vocero oficial do la dependen­

cia), dijo que hasta el momento no hay ninguna promoción !o_!: 

mal ante las autoridades legislativas. Expresó que: "el debl!, 

te está abierto y que es interés del Procurador escuchar to­

das las voces para sabor los pros y los contras da una medi­

da tan trascendente." (5) 

Por su parte, el Presidente de la Suprema Corte do -­

Justicia do la Nación, Carlos del Río, consideró que la re-­

ducción de la edad penal de los 18 a los 16 aílos, será una 

decisión arbitraria, pues según é11 

Son muchos los factores que hacen que los J2 
venos cometan delitos. De aprobarse, será la 
reforma en ~ateria judicial mas importante -
que gobierno alguno haya hecho hasta la fe-­
cha desde 1910. (6) 

También en contra de esa modificación a la edad pe-­

nal se manifestó el jurista José Trabulsi D'Argence ·duran­

te el segundo Congreso Nacional sobre el Régimen del Menor, 

que se realizó en la ciudad de México, a principios de Mayo 

pasado. Ahí, Trabulsi recha=ó la imputabilidad penal a los 

16 años porque, dice, "se les aplicaría todo el peso de la 
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ley y esto haría que los rnonoros fueran enviados a rocluso-­
rios, con lo que so estar!nn croando muy buenos criminales." 
(7) 

El Dr. Héctor Salís Quiroga, presidente de la Acado-­

rnia del Derecho del Menor y de la Asociación Nacional de AbE 

gados, profesor actual del doctorado en la Facultad de Dere­
cho de la UNAM, fundador del Seminario de Psicología de la -

De!incuencia de la Facultad de Psicología. contribuyente a -

la t.ransformilción del antiguo Tribunal para Menores del D.F. 

en Consejo Tutelar para Menores Infractores y fundador de la 

Maestría de Menores Infractores en la Normal de Especializa­

ción de la SEP, menciona: 

De salir adelante la propuesta de¡ Procurador 
del Distrito Federal, en torno de la cual se 
desarrolla actualmente un debate con partici­
pación de juristas de diversos enfoques, no -
se castigaría la delincuencia sino lil desnu-­
trición, la carencia educativa, el maltrato -
físico :r psicológico, la cxplotución premutu­
ra del trabajo. on adolescentes que han logr~ 
do sobrevivir en una de las socicdudes md's in 
justus y hostiles, como la mexicana. (8) -

A su modo de ver, la delincuencia juvenil de todas m~ 

ncras irá en ascenso debido al aumento poblacional y a la -­

creciente dificultad de la vida que alcan:a a todos los jÓ\',2 

nes. Pero específica que esa ley no va a afectar a los jóve­

nes de las clases media y altas, que disponen de muchos re-­

cursos para evadirse, sobro los que sí repercutiría es sobre 

los hijos de las familias de las claGcs populares, los que -

cada vez tienen menos oportunidades do todo tipo, 

Salís Quiroga sintetiza as! su posición: 



Quien conozca la definición jurídica do deli­
to sabe que el niño no es, por definición, 
dentro del Derecho Mexicano capaz de cometer 
delitos en los términos en que los cometen -­
los adultos. Para mí, la sola propuesta do r~ 
ducir la edad penal a los 16 años me demues-­
tra que quienes la hacen no han tratado lo sy 
ficicnto con niños ni con adolescentes. (9) 
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CAPITULO V 

METODOLOGIA DE LA INVESTIGACION 

Después do habar presentado una panorámica general de 

la delincuencia femenina. se procede a establecer la metodol~ 
g{a. que permitirá comprobar ciont!ricamente si exis_to una _di­

ferencia significativa entre el partil de Personali_dad carac­

tor!stico do las menoros no infractoras y de las menores in-­
fractoras, objeto do esto estudio. 

Esta pregunta do investigación gonera las siguiento_s -

hipótesis: 

a) HIPOTESIS OPERACIO!'IALES. 
Ho: No a:::iste di!orencia significativa entre el porfil 

do personalidad característico del grupo de menores infracto­
ras y del grupo de menores no infractoras. 

H11 Existen diferencias significativas entro el'perfil 
de personalidad característico del grupo de menores infracto­
ras y del grupo da menores no in!ractoras. 

b) HIPOTESIS DE TRABAJO. 

so elaboró una hipótesis nula y una alterna para cada· 

una do las escalas que forman 01 Inventario Psicológico·do -
California. As!: 

Ho1 No existan diforencias signiftcntivas en la "esca­

la Do (Dominancin) entre el grupo de infractoras y no tnfra~ 
tor;:is. 
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H2: Existen diferencias significati\•as en. la :escala -
Do (Dominancia} entre· el grupa de infractoia~ y no infracto­
ras. 

Uol No existen diferencias signi~ic_ativas en. la esca­

la Ce (Capacidad de Categoría) entre.el grupo de menores in-

fractoras y no infractoras. 

H3: Existen diferencias slgnifi~at"t\las: eri · ia -~scala -
ce (capacidad de Categoría) entre 01- gr~p;;·_~-de·_· ~Q:~:6~~s.:·- in~ ra,g 

toras y no infractoras. 
'.·· 

.,.-
;·_ . :'·,::·- _•·,. __ ,_ ' 

Ha; No existen diferencias signifÍé:at'iVa"S e'n~ i'a o!lca­

la Sd (Sociabilidad) entre el grupo de. "mé~~roB.' infr-~ctoCas. y 
no infractoras. 

11 4 1 Existen diferencias significativas -_.Gn ia· e"sca1a -

Sd (Sociabilidad) entre el grupo de·_menoros. infractoras.y no 
infractoras. 

Ho: No existen diferencias significativas en la: esca­
la Ps (Presencia Social) entro el grupo do .. menores in!rii.cto­
ras y no infractoras. 

H5t Existen diferencias significativas t!n la ·esc81a -
Ps (presencia Social) entre el grupo de menores infractoras 
y no infractoras. 

Hoi No existen diferencias. signifi~ativas en la esca­
la Aa (Autoaceptnci6n) entre el grupo de menores, infractoras 
y no infractoras. 

H61 Existen d~feroncias significativas eri la escala -
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Aa (Autoaccptación) entre el grupo de menores infractoras y 

no infractoras. 

Ho: No existe diferencia significativa en la escala -

Sb (Sentido de Bienestar) entre el grupo de menores infract.Q 

ras y no infractoras. 

H7: Existen diferencias significativas e~ la escala -
Sb (Sentido do Bienestar) entre el grupo do menores:·infractg, 

ras y no infractoras. 

la Re 

Ho1 No existen diferencias significativas en·.1a-osca.; 

(Responsabilidad) entre el grupo -·-~o "rnon~r·a·s:_·-inr~~cta-.:.· 
ras y no infractoras. •' 

. ._, .. , -~ 
He: Existen dicerencias significa ti yas :_en·~1a~ escilla -

Re (Responsabilidad) entre el grupo de riió~ar·aS"_!--i~~-r~·ct.aras y 
::·.> ·¡:: no infractoras, 

: -._;. :' -, .. -·.;:: 

Uo: No existen diferencias sigii.~·~~c_iit'iy_<i:~-::~n·/i~ .. esca­
la sn (Socialización) entre el gr~po .da· -rriO'nOr'es·'inrro.ctoras 

. -,, . ~ ' '., .;-; ¡-_: ' 
y no infractoras, ~~,· -.- ~; -~· :. _.;-. ,._ . 

H9: Existen diferencias sf.'gnif!C~tiV~-~ en'.:1·a· escala 
sn (Socialización) entre_ el:c gr\Ípa--·de _lnen"OrCú( :tri·f~aCt~ras y 

no infractoras. 

Ho: No existen diferenci'as·_ Si9~ifÍ-cai:.ivnB. ~n· 1"1· esca­
la Ac (Aut'ocontrol) entre el grupo.de 'me~ore&.--infi:ac:toras y 
el grupo-da menores.no infractora~. 

H10: Existen diferencias signltic"1tiyas en la escala 
Ac (Autocontrol) entro e1·grupo de 'menores irirractoras y no 
infractoras. 
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HD: No existen di~e'r·~~C:iZás ·_s·ig~i·! i Cnt·~·~á~ ·; ~·~ .. ···1a'. osen-· 

la To (Toleranc:iñ) orltr~ 'ei:·.'giUPó' :de_ ·m.;no~e~. "i~fr~·Ctorii~ y - ·. 
/ . . .. 

no in!rO.c:toras. · · ..~ ·.' -:~_., .. ,:::::·.i'. ·:;·-

. -~·~ 1 : __ ~~'i·~~~-r1 di teren:~.i~~~~~.·-~y~~: fic:~~'t'v~'~ ... ,~~-~ : la--. ese: ala 

To . éTolcr·a~~ia j 'Q~t·re:· O! ·~g.rti~o·~'d(;',:·;;e~~-re~ ~~f~f~.~c;t;O~a·~ .·y· n·o ''-
in!r.ac:t'oras·, · :. f'; .: !":':-,::.;·:""_:'~-;:;:·":.-·o.·:~.·';:._:! .. ',~-<:-~:"::-.· r,f~' ..... ·. ~ :_::; .· -, .. · 

la Bi 

',",' 

: H-Cu No -eXtute~;·'-~:¡.-i·~-;-~h~· i'~~::::'~--¡~:~/i:~ i~~·~ Í ~~:i.i Oii ·_; ia .' eSé:a~ 
e ·Buena'' 1 mPr~·st&n i ~a·~ ·tr"e" ~¡:; 9-~~pc;·_~_.cie 7 :i¡9~or:~-~~··rri'f i-~Cto·~:.; 

: ... •' 

. . : -.: ' . . :· -·· ;':::·_.,· ·-: , 
H 12 1 .. E~·isten. ·_di !or.en~iaS Si9nt'!.ic:a_t-iv.Ds·· en· "i'il'._.~scala 

Di ( eUe'n~ · ImPr.itsidn) 'entre -01 gru¡lo · d~· niOnores ·in·r~~-~-to~as· y •·· 

no infractoras • 

la Co 

. _ ·:. ·'· . - ' _- . . ·-.:· ~ '. -':_ >.-~ ...... - -: '. 
Ho: Ño existen dife~encia~ sisÍnifi~~~ivlis· ~-ri. iD·· Osc:a:­

(Com~nalidad} entre el grupo de.monoreS'"tiiff~ctOi:-8s y 

no· infractoras. 
' .:'<·.:-. 

co 

- ,-. 

H¡31 Existen diferoncias s¡gnif·¡:~~t~v-~s-: en la .escala 
(comunalidad) antre· el grupo de· ~Bnor·~a~.f'rifi:-a~t·ár~-& y no 

infractÓras. '•" . . <<::,_:~· .· :·,. i'• 

la Le 

- - -;;. 

Ha: No existen diferencias. ~i'g·~f:f·Í·~~·-~i~~s. en l.a esca-: 
(Lo9-ro··conformidad} entre· el 91'~~¡;·.:·d·e·· ~·ano~e:s '.i-~c·rác:t.Q. 

ras y no infractoras. ,_.-.,--'.' <<-···· 

"141, Existen· diferencias siQrl-if.fé.ati_Vas -~·~·.''la ~~cal~ 
Le (Logro Conformidad) antr~·.-~i· 'g.ru·p~_:de:: ~~~~i:-~s~ i~ir~c:toraS 
y_no in!racto"ras. 
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la Li 

Ho1 Ho existen ·difei'encias ~ign°ifÍ¿-ativas_ori··1a esctt­

(Logro I~dependo,.;~,18.)_ eri~.C-e_ 81 grupo de menores infraE-
· .... -, -

toras y no infrac:.t.orit.s:-:.-: 

H¡5 ;-. ~xÍs_t·e~--- ~-ir~red~-¡-~~,::~!g·~~ f i~~ t-i'~a~ · en:_~·ia·' esc~l~ 
Li (Logro· zridOpeii.Cie·n·c·i;) ·:·an.tr~-,_, Oi ·. 9rupo:'de' m·e~Or~u1.,_ i-~ciiú:tO-

ras . .Y no'. inÉ'~~c'~,º_'rh·s ~ -~_.:;,.-~:-:' ::~:_· ·- ,· ·_·(.::,:~ -~·-> "'-;~-- : __ ~:.:: '.'_\· ~:~ ·:: .-

Ha i _ uo ,_BxtSteri dif'~~~nctD·~--- s·ú1n1!iéA t1va·s .;-en·, ~-á_ ·Bs~á-
1a Ei . ( Ec1c;i~~Ci

0

Í1 _I'nt~l.ec·t~·il.l )_' ent.~~ '~l :-~~~p-~ "de' ~·ana·r"~S ·'!n-
fractOras y no- infiactoras; ··,:;,¡: 

. ',; .;;¡c·,·· 
'''.{"{ :,\ -=::··· 

Ei (E!iciencia Intelectual) entre el_ g~up0·:1fa menores 
··~·.:_:~ _.' toras y no infractoras. 

Hoi No existen diferencias signlfic~-~~-~~-~-~.-~ii 'la esca-· 

la sp (sentido Psicológico) entre .el -giúpc:i:de :_m~nO.r'Ss:-.:infr<i.s. -
toras y no infractoras. -:·-.. _:::,:·},.,::.~· 

Sp 

.":'' 
H1 7 : Existen diferencias signitic·a ~i~-~·u·.-;-e¡.¡~·~1a·, eSciii1i:a·. 

(Sentido Psicológico) entre el gr_~~~-;t:d~~·~'~.e~n~:~o¡~\)~¡;:~r~cto.-
ras y no infractoras. .. __ ,. -·_;-.:·.-.-.. ,;:;•·· ·.<~::,_·.,-,.,., 

;- ~·; ;;;':.... . ._ :; _-,-~·i;'_ ¡j,-.>:, 

Ho 1 No existen diferencias; si9~if i.~~_t.,1,~.~-s _~O :-:1~. es_ca­
la Fx {Flexibilidad) entre 01 _grupo :C1e;'~-~n:~~e.~":":i~-f~-~ct~~a·s· y. 

no infractoras. .. ,· \:;,-~'.·_;-.<:-.·::\~\;:· .... 

H1a1 Existen diferencias 1·s·ig~:¡-~-¡-~·~t.i\,~:~~.:e~'- la Bscala 

Fx (Flexibilidad) entr"! al .gi:-upo _de me_~,~res in~raé:t~~as y no 
infra.ctoras. 
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Hoi No existe diferencia significati\"a en la escaln -

Fe (Feminidad) entre el grupo de menores infractoras y no i~ 

rractoras. 

H¡91 Existen diferencias significativas en la escala 
Fe (Feminidad) entro el grupo de menores infractoras y no in 
fractoras. 

POBLACION \" MUESTRA. 

Para la reali:ación del presente estudio so revisaron 

los Registros de Ingreso al Centro Tutelar para Honores del 

año de 1986 con el propósito de conocer el número de ingrc-­

sos do población femenina y ZH1Í, tenor una idea apro::imada -

del número do menores que constituirán la muestra. 

El grupo de menores infractoras y el grupo de menores 

no infractoras ?rocedcn do poblaciones diferentes. 

POBLACION 11 Formada por sujetos del sexo femenino C,!! 

yas edades fluctúan entre los 13 y los IB aílos que se recl,!! 

yen en el Centro Tutelar de Guadalajara, Jal. por haber co~~ 

"tido una infracción. 

POBLACION 2~ Formada por sujetos del sexo femenino C.!! 

yas edades fluctúan entre los 13 y los IS años que rosiden -

en algunas colonias populares de la cd. de Guadalajara, Jal. 

Ahora bien, a través de los expedientes, .!le investig~ 
ron los datos personales de todas tas menores que ruoron re­

cluidas durante los meses de Febrero, Marzo y Abril do 1967 

con el propósito de seleccionar aquellas cuyas edades fluc-­

tuarnn entre los 13 )' 10.!l Ia años y que .!lU escolaridad fuera 

no menor al 4º n.ffo do Primaria, quedando el grupo constitu-­
ido por 27 menores. 
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La obtcnci6n del grupo control sa llovó a cabo por mg 

dio del muestreo por cuotas, al cual es, 

Una forma de mucstrtio "no probabilístico cin 
al cua1 se utilizan conocimientos de los e~ 
tratos de la población (se::o, raza. rcli 
gión u otros) para seleccionar muestras de 
miembros que sean representativos, "típicos" 
o adecuados para algunos fines de invcsti-­
gación. ( 1) 

As!, el segundo gru?o quedó constituido por 27 meno-­
res no infractoras elegidas entra un número do mujeres cuyas 

edades fluctúan entra los 13 y los lB años, escolaridad m!ni 
ma de 4° año da Primaria y de nivel sociooconómico bajo. 

(Esto es debido principalmente a que la mayoría de las meno­
res infractoras que son recluidas en el Centro Tutelar para 
Menores provienen de clase sociocconómica baja). 

Una vez establecidas las muestras se considera oport~ 
no señalar sus características principales: 

A) ED,\D. 

El rango da edad de las muestras oscila entre los 13 

y los le años, siendo la edad promedio de 15 años 1 -mes para 

el grupo de menores infractoras y de 14 años l mas para el -
grupo de menores no infractoras. 

Los porcentajes de edades de ambos grupos se prosen-­
tan a continuación1 
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aro. MENORES INFRACTORAS GPO. MENORES NO INFRACTORAS 

7% 30 líl 7% 7% 41% 3 % 18% 4% 4% 4% 
13 14 15 16 17 lB 13 14 15 16 17 lB 

D) SEXO. 
Para las dos muestras se .t-~miu~.ín- "Süj"°C·t·o~ -de·1::9·éxo fe­

menino, quodnndo en 1a. _Pro-pOrb:~·~n ,Ciue -·s·~"; n;~·a~~r~·:-_a. -~~ntinua­
c:ión; 

- Menores Infractoras_ , , , , , 27 50% 
- Menores no lnfractora.s -,, • ?7-_ ••• ,. 50%' 

100% 

C) ESCOLARIDAD. 

Uno de los aspectos que justifican el hecho de que se 
haya elegido sujeto& con una escolaridad mínima de 40 año de 
Primaria para la reali:ación de lD presente inventigación se 
refiere al que generalmente la población do infractoras no 
termina su educación primaria. As!, la principal intención -
fue que no se rechazaran la mayoría de los casos logrando, -
de esta manera la obtención de una muestra mds representati­
va, 

Los porcentajes de escolaridad de ambos grupos so 
muestran a continuaciónt 
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GPO. MENORES INFRACTORAS GPO. MENORES tlO INFRACTORAS 

59\< 
a 
i 

b 

"a). 4°. a 6° .Prim11ri<l 
b) .1° a 3" ;secundaria 
e) '1" a 3° Preparatoria .• · 

VARIABl.ES, 

Af VARIABLES DEPENOIENTES1 

'Las Varinblea ·depend.ientoc de la prosente invtJstiga-­
ci6n son1 

-Perfil de P~rsonalidad caracter!sticc ~ara el grupo 

de monorcs tnfractccas obtenido mediante la apltca­
eión del Inventario Psicol6gico de California (CPI) 

~er!il de Personalidad caractorístico pnra el grupo 
do menoros no infractoras obtenido mediante la apli 
cación del Inventario Psicológico de California. 

B) VARIABLES ATRIBUTIVAS. 

Edad: 13 a 18 a~os. 
SeXQl Fomenino 

escolaridad1 No menor da 4º año de Primaria. 
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C) VARIABLES NO CONTROLADAS. 

No se llevó cor.trol de variables tales comoi estado -

civil. ocupación, tipo de infracción, farinacodcpcndcncia y/o 

alcoholismo, tipo de incidencia, estado civil de los padres 

y antecedentes delicti\'os, de alcoholismo y rarmacodepcndcn­

cia de la fnmilin1 sin embargo rueron tomados en cuenta para 

conocer la homogeneidad de cada una de las muestras y esta-­

blecer las diferencias correspondientes. (Ver apéndice 1). 

Los porcentajes de estas variables no controladas de 

ambos grupos se presentan a continuaci6n1 

o 
a 

1) Estado civil.de las Menores. 

a) Soltero 
b} Casada 

e) Unión Libre 
d) Otros. 

MENORES 

INFRACTORAS 

º" I , •. 1 O'< 
b e d 

... 
• 

MENORES NO 

INFRACTORAS. 

e d 

2) ocupación. 
La ·ocupación de las m~norcs fue clasificada de l~ si-

guientc manera; 

a) Trabaja 

b) estudia 

e) trabaja y estudia 



d) hogar . 

o) sin octip.Íción. 

~r·-,-,-.,.-.,. 
• 

ª· ~ c.. d e 
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MENORES INFRACTORAS 

MEUORES NO INFRACTORAS 

3) sO consideró importante conocer (en Ol caso de las 
menores,_ l.n_fractorns) ol motivo por el cual se les había dot.!, 
nido. Los delitos están clasificados de la siguiente manara; 

a) P (Patrimonial); Incluye robo, a11anamiento do mo­
rada, daños on propiedad ajena, 

b) c.s. (Contra la Salud); Incluye posesión de dorgas 

y farmacodopcndcncia. 
e) c.1.c. (Contra la Integración corporal): Incluyo 

riñas, lesiones, homicidio. 

d) S (Sexuales); Violación y Prostitución. 

e) A (Administrativos): Incluyo la vagancia, alterar 

ol orden pública, fuga del hogar, embriaguez. 

!) Referido por los padres, 



cuadro de rorc:ontajes de Delitos1 

41% 

• 
26% 

b 
0% 11% 
C. r- d 

'·:c.,, 15%• 

.·e ... f 
- _:;:-·;,·'.~.- . ;.-,(.::; : •• 
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·/---,,,:;, . .: 
·.<,·.··/~:--·> -~'.-, • .. ;. :·;·;, 

4) otrO nspBcto 1in°l>Ortí:iti_t0··-·j:ia_t:ii\'i:'ó·~6:~G-~-' ~t{': é1- _g~l:JPº. -
de menores t'itri.-ac;~r~S !~-e-.'° eÍ ·,,Tfp~< d~ :1nCid~~·c.ia,•.'., -Este :"es· 

c1as1.r1c:ado de- ia ·_s1g'úiéh.t1:1:·--·m'ariO~a, :·/1 :\.·;~-.;-:.r·./ .. ~.·.• .. ~.-~ ··;_:_., -'>' .. > .. -.-:-
... , '·;___ • .·.'-,< ... "" ·'· ~ • 

n::>ras 

. . . ·" .. -·· ··-·: --~-~:>~-~).:·.(".--.'.-i.-~:J:,.: "- '-·:·_--.-,· 
a) Primario ·(la. _Reclusión>.· ._-; _. ·::;_:_'. • __ ;_. _:_'._·-_-'.·-·· __ • ·~.-.· : __ •• ·; ._. 55%_ 
b), Roi terante ~ ( Da·s r~c-l~~iori~S-j '.;·:- .-:;,~::·: ::¡~\·.:· .. :; :·. ~ ;·; 26%. 
e} Mul tirrei t0raÍ1Í:es . ( 3 .·o nÍil.~ ·,,·~~¿·{·~·-¡,;¡·~·~,~~·f.:·.·;;·.· .••• 19% 

En ol cu.estionario que contestaron cada 
de ambos grupos (var·a.Péndic~) :~e-· i~da96 

.<·, 

una do_ las m.!. 
sobre el. uso 

y abuso de alcohol y drogas. Los p'arcantaJ~~ aparecen e~ las 
gráficas que so muestran a continuaciónr, 

a} alcoholismo 

b} farmacodependencia 
c} ambos 
d) ninguno 



MENORES INFRACTORAS 

a b e d 

6) Pertonoco a P_nndillas. 
a) Si 

b) No 

. 

19% Bl% 
·ª ~. - - .b 

INFRACTORAS MENoRES 

ASPECTOS FAMILIARES, 

75 

MENORES NO INFRACTORAS 

0% '· º" • b e d 

. ~ . .b ... 
MENORES No INFRACTORAS: 

7) Estado Civil do los Padres. 

So claoific6 do la siguiente manera: 
a) Casados 

b) Unión libro 
e) Divorciados 

d) Madro Solotra 
o) Otros. 
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IJ .ME~ORES INFRACTORAS. 

'~ 0% 

• b e d e 

MENORES NO INFRACTORAS 

• b e d e 

•> Las menoros vivan coni 

•) Padre 
b) Madre 
e) Ambos 

d) Algtfn Familiar 
e) Cónyuge 

r) Amigos 

•> Solas. 

MENORES 
INFRACTO-
RAS. 

0% 19% 30% "" "' '"' ll!p 
a b e d e f g 
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1 1 

MENORES No 
INFRACTORAS 

1~ ;a¡; 85% 0% 1 " º" º" a b e d • f g 

9) Al indagar ·sobre antecede~te.s.·de alcoholismo, t'arm,!. 

codepandencin y delictivos en 1-as fam-ilias de las m~noros, se 

obtuvieron los siguiente& resultados: 

MENORES INFRACTORAS. 

Al Si 
81 No. 

Alcohol~smo1 

44% 
a 

Farmacodependencia1 

1 , 
a b 

MENORES NO INF,RACTORAS •. 

126~· 74~ 

a b 

n 
1,,, ea ... 

a b 
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MENORE'5 INFRACTORAS MENORES NO INFRACTORAS. 

Antecodentes Dolictivos. 

J ,, .. 89% 96,.: 

• .b • b 

DISEÑO O.TECNICA DE ODSERVACION. 

El:.tipo ºdo' investigación elegida para el presente tra­

bajo os ,la investigación exposracto. De esto tipo de ih\'Osti­
gación, Kerlingor dice: 

Es una búsqueda sistemática empírica, en la -
cual el científico no tiene control directo -
sobre las variables indopcndiento~, porque ya 
acontecieron sus manifestaciones o por ser in 
trínsecamonte manipulables. Se hacen inferen= 
cias sobre las relaciones de ellas, sin inter 
vonción directa. a partir de la variación coñ 
comitante de las variables independientes y~ 
dependientes. (2) 

en donde: 

X Menores Infrnctoras 
Y Menores No Infractoras 

Y¡ PerCil de Personnlidad característico del grupo -
de menores infractoras. 

Y2 Per!il de personalidad característico del grupo 
de menores no infractoras, 
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DESCRIPCION GENERAL DEL INSTRUMENTO DE MEDICION. 

El Inventario Psicológico do Calirornia (CPI) croado 

por Harrison G. Gough, es una do las mejores escalas do eva­

luación de la personalidad disponibles corriontomonto.(1951) 

Esta escala puede sor aplicada a personas do ambos -

aexos a partir do los 13 años. As!, ha sido utilizada on ºA 

tudios de investigación con grupos do edades desdo los 12 y 

13 aílos hasta 65 y 70. Sin emOargo, para sujetos con escola­

ridad da primaria y secundaria inferior, algunos reactivos -

son difíciles y unos cuantos carecen do aplicabilidad. A po­

sar da estos problemas, los resultados do esto inventario 

son en su mayoría do los casos significativos y Cacilmento 

interpretables. 

En nuestro país, la editorial El Manual Moderno. S.A. 

publicó la versión castellana bajo el título CONFIGURACION 

PSICOLOGICA INDIVIDUAL en 1980 y fue traducido por Cristina 

del Castillo. 

El inventario CPI so creó con la esperanza de alean-­

zar dos metas en la evaluación de la personalidad. La prime­

ra principalmente teórica en su naturaleza, ha sido utilizar 

y desarrollar los conceptos descriptivos más ampliamente re­

lacionados con los aspectos personal y social. La segunda m~ 

ta. ha sido más bien práctica para diseílar subescalas breves 

precisas y confiables para la identificación y medición do -

las variables elegidas ~~ra incluirse en el inventario. 

Gough cmpe~ó con preguntas que representaban lo que -

él llamaba "conceptos populares" esto es, nquellas ideas so­

bre la personalidad que la gente acostumbraba usar cuando 

juzga a los demás e intenta pronosticar sus gustos en vez do 

ESTA 
s1.ua 

TESIS 
OE LA 
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utili:ar conceptos basados en alguna teoría esotérica de la 

personalidad o en clasiricaciones psiquiátricas. 

El inventario CPI incluye 18 escalas estándar. Cada -

una de c11as pretende cubrir una raceta importante de la psi 

colegía interpersonal y el conjunto total pretende proporci~ 

nar un análisis completo de un individuo desde el punto de -

vista de esta interacción social. Tres de estas escalas son 

de valide~, destinadas a estimar las actitudes al realizar -

los test. Estas escalas so denominan: sentido de Bienestar -

(Sb), basada en las respuestas do sujetos normales a los que 

se les pidi6 que se fingieran in!eliccs: Buena Impresión 

(Bi), basada en la re~puosta de sujetos normales a los que -
se los pidió que se fingioran felices: }' Comunalidad (Ce) b,! 

sada en el cú1cu10 de frecuencia de respuestas altamente po­

pularc5. 

Para mayor conveniencia las escalas están arreglada's 

en cuatro grandes grupos, de acuerdo con la semejanza de sus 

implicaciones. 

GRUPO J. Mediciones do actitud, .ascendencia, -seguri-­

dad en sí mismo y adecuación interpersonal. 

1 (Do) Dominancia; Su propósito es valorar !actores -

de capncidad para dirigir, de dominio, persistencia 

e iniciativa social. 

2 (Ce) Capacidad de Categoría: tsta escala trata de -

medir cualidades y atributos personales que llcVan 

a tener categoría. {no sucategoría presente ya al-­
canzada). 

3 (Sd) Sociabilidad; su propósito es identificar a ias 

personas de temperamento sociable, participativo y -
decidido. 
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4 (Ps) Presencia Social; Valora factores tales como -

equilibrio. la espontaneidad y la confianza en s! -
mismos en la interacción personal y social. 

5 (Aa) Autoacoptación1 Su propósito es valorar facto­
res como el sentido de la valía personal, la autoa­

coptación y la capacidad para pensar y actuar indc­

pendiontomcnto, 
6 (Sb) Sentido do Bienestar: su propósito es idontifl 

car a las personas que minimizan sus quejas y prooc~ 

paciones, y que están relativamente libros do dudas 

sobre sí mismas y de desilusiones. 

GRUPO 2. Mediciones de sociabilización. madurez, res­
ponsabilidad y estructuración intraporsonal do los v¿ 

loros. 

7 (Re) Responsabilidad: su propósito es identificar a 
las personas que tienen una disposicién y un tempe-· 

ramento de conciencia, responsabilidad y contiabili 
dad. 

8 (Sn} Socialización1 Indica el grado de madurez, in­
tegridad y rectitud social que ha alcanzado una pe~ 
sana. 

9 (Ac} Autocontrol: Su propósito es valorar el grado 

y adecuación del control y el orden sobro sí mismo 
así como la libertad, la impulsividad y el ogocen-­
trismo. 

IO{TO) Tolarancia1 Idcnti!ica a las personas que tie­
nen creencias y actitudes sociales permisivas, aco­
gedoras y no críticas. 

ll{Bi} Buena Impresión: SU propósito es identi!icar -
a las personas que son capaces de crear una impre-­

sión Cavorable y que se preocupan por la Corma en -

que los de~ás reaccionan ante ellos. 
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12 (CoJ Cornunalidad: Indica el grado en que las reac­

ci enes }' respuestas de un¡¡ persona corresponden al 
patrón modal ("común") establecido. 

GRUPO 3, Mediciones del potencial p3r"a el logro y lD 

eficacia intelectual. 

13 (Le) Logro Conformidad: su propósito os identifi-­

car los !actores de interés y motivación que gene­

ran el logro en cualquier marco dentro del cual la 

conformidad sea un comportamiento positivo, 

14 (Li} Logro Independencia: Identifica los factores 

de interés y motivación que generan el logro en -­

cualquier ma~co dentro del cual la autonomía y la 

independencia sean comportamientos positivos. 

15 (Ei) Eficacia Intelectual: Su propósito es indicar 

el grado de eficacia personal e intelectual que ha 

alcu.n:::ado la perflona. 

GRUPO 4. :-!ediciones de modos intelectuales y de los -

intereses. 

16 (Sp) Sentido Psicológico: Mide el grado de interés 

y respucst;:i c!e una persona o:tnte las necesidades, -

motivaciones y experiencias internas de los dem,s. 

17 (FX) Flexibilidad: Indica el grado de flexibilidad 

Y adaptabilidad de una persona en su pensamiento y 
comportamiento social. 

IB {Fe) Feminidad: Su propósito es valorar la mascul.! 

nidad o feminidad de los intereses. (Las puntuaci~ 

nes altas indican interoses m<S's femeninos, y las -

bajas más masculinos). 

El método básico para construir la escala fue lo que 

ha llegado a denominarse como la técnica empírica. En este -
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modalo primero se defino la dimensión del criterio que so -­

busca medir. Por ejemplo, la "dominancia personal". En segu.n 

do lugar se reúnen en una escala preliminar las asevoracio-­

nes del invcntilrio que parece tenor una aplicabilidad psico­

lógica a la dimensión del criterio. 

Aproximadamente 200 de éstos reactivos aparecieron -­

originalmente en el MMPI y se utilizan en el inventario CPI 

por amable autorización del Dr. Hathaway, y de acuerdo con un 

arreglo especial con la oficina de prensa de la Universidad 

da Minnesota, Mlnneapolis y la Psychological Corparation de 

Nueva York. 

ILUSTRACION DE REACTIVOS. 

Consta de 460 afirmaciones a los que hay que contes-­

tar "verdadero" o "Cal.so". Un ejemplo de ellas es: 

- "Tengo muy pocos temores en comparación con mis am,i 

gas." 

- "No se debería permitir a las mujeres beber en los 

bares." 

- "Algunas veces me siento inútil." 

- "La mayoría de las personas hacen amigos por el he-

cho de que ellos les serán útiles." 

- "Podría ser perfectamente feli:: sin un solo amigo." 

CARACTERISTICAS PSIConETRICAS. 

Confiabilidad de las Escalas: So dispone de dos estu­

dios sobro confiabilidad empelando el método de aplicación -

test-retest. En uno de ellos se adminsitró el CPI a dos cla­

ses de secundaria, primeramente on el verano y de nuevo un -

aílo después en la preparatoria. Las fiabilidades medias rua­

ron de Q,65 para los hombres y de 0.68 para las mujeres. En 

otro estudio se sometieron a O\'aluación a 200 prisioneros -
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varones dos veces en un lapso de 7 a 21 días entre ambas 

aplicaciones. En este estudio se leyeron las afirmaciones en 

silencio: para }¡¡ segunda mitad. se invir~ió el procedirnicn­

to. No hubo diferencias medibles como result~do de la aplic~ 

ción en las que se leyó en \•o:: alta. Se pre::cntó un coc!i -­

ci~nte medio de o.so. 

Las correlaciones en el grupo de prisioneros son tan 

altas como las que se encuentran generalmente en evaluacio-­

nes de personalidad. 

Las coeficientes mas modestos entre los estudiantes -

de secundaria pueden reflejar en parte los diferentes esta-­

días de maduración de estos adolescentes durante el ano que 

pasó de una aplicación a otra. En general, la uniformidad de 

1a medición es lo suficientemente alta· como para permitir el 

uso do las escalas de evaluaciones individuales y do grupo. 

NOR:-IAS. 

Las normas para el inventario CPI fueron desarrolla-­

das una vez que se consolidaron las muestras norteamericana~ 

para c¡¡,da sexo. As! las puntuacionen estándar para los hom-­

bres se basan en más de 6,200 casos y las normas para mujo-­

ros incluyen a ~ás de 7,000. Estos totales son cuantiosos e 

incluyen un amplio rango de edades, grupos socioenconómicos, 

y áreas geográficas. sin embargO, la muestra no se ofrece C.2 

mo una genuina muestra al azar de la población general. 

Conviene recalcar que estas normas provienen do los 

E.U.A. por lo que la utilización do éstas para la evaluación 

de individuos mexicanos o latinoamericanos siempre debo rea­

lizarse con cautela. 
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ADMINSITRACION '( CALlf'ICACION. 

El inventario CPI ea autoaplicablc. Los reactivos es­

t~n impresos en un folleto de afirmaciones (Vor apéndice 2) 

qua puede usarse varias ocasiones. Las respuestas se rogis-­

tran en una hoja de respuestas MP 30-3 (Ver apóndico 3), di­

señadas especialmente para la calificación manual. Norrnalmon 
to primero se entregan a los sujetos las hojas de respuesta 

dobladas adecuadamente indicándoles que llenen sus nombres y 

otros datos de identificación. Después ac distribuyen los r2 

lletas de afirmaciones y so les pido a los sujetos que lean 

las instrucciones o bien tas lee el examinador en ve~ alta. 

El inventario CPI toma generalmente 45 minutos a una -

hor1:1. Si es necesario, puodon omitir:;o los 1ílti¡:¡os 20 railct.! 

vos, puesto que no se Cillifican en las escalas actuales, La 

capacidad para leer y la motivación son factores de importan 

cia. Si surgen preguntas como la definición de una palabra, 

el examinador puedo contestarlas. Las preguntas para cuya -­

respuesta sea necesario oxplicar algún concepto, o intorpro­

tar algún reactivo, por lo general so resuelven alentando al 

sujeto a que utilice su propio criterio. Si un reactivo par~ 

ce especialmente difícil para un sujeto, so le puedo permi-­

tir quo lo dojo en blanco. 

La calificación de la hoja de respuestas MP 30-3 es -

una tarea relativamente fácil. La puntuación natural paril c~ 

da escala so obtiene al colocar cada una de lils plantillas -

MP 30-4 sobre la hoja de respuestas, alineandolas cuidadosa­

mente. Se cuentan las X quo so ven a travós de los orificios 

y el total se anota en la casilla corresrondiento en la par­

te superior del perfil quo se encuentra ill alcance de la ho­

ja de respuestas. Se debo tener cuidado en utilizar el lado 
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correcto de la hoja de respuesta que corresponda al sexo del 

sujeto. Las puntuaciones deben graricarse oobre el porfil maL 

cando ios puntos en las columnas que corresponden a las pun-­

tuaciones naturales ~ara las distintas escalas. 

INTERPRETACION. 

En el uso operacional del Inventario CPI, el usuario -

por lo general está más interesado por obtener una imagen to­

tal r global de lu persona que está siendo sometida a evalua­

ción que por el resultado de una sola escala. El ~erfil com-­

pleto del Inventario es la mejor guía para llegar a esta apr~ 

ciación global y organizada. Por lo tanto. el problema t1ifs 1.m 

portante para la interpretación de este instrumento es la in­

terpretación del perfil. el cual se lleva a cabo do la siguicn 

te r:.anera: 

PASO l. Juicio inicial en donde se analizará la eleva­

ción global del perfil. Este juicio inicial se hace ncrmalme~ 

tc tornando como referencia la línea básica general de 50. Si 

casi todas las puntuacicnes están por encima de la línea de -

puntuación esLándar media, es probable que la persona esté -­

funcionando con eficacia tanto social corno intelectualmente. 

Inversamente, si la mayoría de las puntuaciones están por de­

bajo de la media, hay amplias probabilidades do que ol indivi 

duo expcrimente dificultades importantes en su ajusto ínter-­

personal. 

Los usuarios del Inventario CPI que trabajen ccn de -­

terminados grupos pueden quizá desear también comparar menta.! 

mento el perfil de un individuo con normas más específicas. 

Para la interpretación de los perfiles de la presente tosis, 

se tomó on cuenta ol siguiente criterio: 



Un cansejoro que aplica esto instrumento a est.!:! 
diantos do secundaria, deberá recordar las pun­
tuaciones medias para estudiantes do secundaria. 
ya que las punt~acionon ~remedio caon do 5 a 10 
puntos por debajo do la i!noa básica do 50. (3} 
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Las puntuaciones medias do distintos grupos educacio­

nales y ocupacionales, que se encuentran en los cuadros 3 y 

y (Ver apéndice Vtt), pueden 9rafJcarse en perfiles y mante­

nerse a la mano para una !ácil referencia. 

PASO 2. Elevación diferente do los 4 grupos de osca-­

las. Luego de hacer una apreciación rápida del nivel ~eneral 
do funcionamiento. el int~rproto puedo pasar a buscar los,-­

grupou do escalas altaa o bajas. 

PASO 3. Análisis do las puntuaciones altas y bajas, -
(Hacer una lista de las esc11las mayor y menor). Pasando a 

una mayor espocificación en la interpretación. a conelnua -­

ción deban examinarse ros puntos altos y bajos y hacer un e~ 
tudio do los adjetivos aoociados y de las descripciones de -

la conducta que aparecen en la descripción do las 18 escala& 
del Inventario CPI. Entr9 más extremas sean esta3 puntuacio­

nes, el grupo pareicu1ar do adjetivos en las doscripciones -
ser& mas adecuado y tendrá mayores probabilidades do caract2 
rizar a una persona. 

PASO 4. Peculiaridades del perfil. (Estudiar las ca-­

racterfsticas ~nicas del perfil). Es axiomático que no hay 2 
sores humanos idénticos: de la misma manera, la mayoría do -

los perfiles del rnvontario CPI van a revolar ciertos rasgos 
de idiosincracia únicos. por ojemplo una rara combinación de 

puntuacion~s altas y bajas, ci~rt3s desviaciones do ln norma, 

una curva demasiado aguda do alguna osca1a. otc. 
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PASO ~. Considerar la variabilidad interna del perfil. 

Muchos perfiles tienon una línea de puntuación media que los 
es propia y que difiere de una manera notable de la media -­
del per!il o de la media de un grupo particular. 

COMEHTARIOS. 

Una línea de investigación que ha sido provechosa de~ 

de que apareció el CPI, os el de la predicción de varios as­

pectos académicoo y de Iosgros educacionales, incluyendo oj~ 

cuciones escolares en laa escuelas secundarias, graduados de 

secundaria en co~paración con desertores, aspirantes univer­

sitarios en com~aración con desertores de universidad y so-­

cundarin, logros académicos universitarios :r· la elección do 

asignaturas o áreas de estudio. 

Otro campo del comportamiento en el que la investiga­

ción con CPI ha demostrado ser de utilidad es la ~ue se ro-­

fiero al continuo de socia1ización-asocia1ización (delincuen 

cia y conducta ocupacional y del trabajo). 
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CAPITULO \"I 

ASALISIS DE DATOS 

Una vez aplicado el ln\•entario Psicológico de Califor­

nia (CPI) a las menores infractoras y no infractoras se proc~ 

dió a calificar los mismos y as! obtener las puntuaciones na­

turales correspondientes a cada una de las 18 escalas de la -

prueba. Además, se diseñó un formato especial para el vaciado 

de estos puntajes separando los que corresponden al grupo de 

menores infractoras (grupo cr.pcrimcntal) y los de las menores 

no infractoras {grupo control). (Ver apéndice 4) 

El segundo paso a seguir fue la obtención de la Media 

Aritmética (°X), Desviación Estándard (5), la \'arianza (s2) y 

el estadístico de prueba "t" (t), de cada una de las escalas, 

para posteriormente, por medio de la Prueba de Hipótesis Est..! 

dística, contrastar las hipótesis de investigación comparánd,2 

las con sus proposiciones opuestas. (Ver tabla 3). 

Estos parámetros fueron calculados mediante las si--­

guientcs fÓrmu1as1 

X"' t..x 
n 

s=/~x2 -r~xl2/n 
:¡· n - l 

t . ;¡, 

J <n1-l)(s12J • 
n¡ . "2 

i12 

(n2-l){s22) -'- • _,_ 
- 2 

n¡ n2 



DONDE; 

X Puntuaciones naturales obtenidas. 

n Tamaño do la muestra 
~x2 = Sumatoria de las puntuaciones naturales obteni-­

das elevado al cuadrado. 
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Xi = Hedia-Aritmética del grupo de menores infractoras 

X2 = Media Aritmética del grupo de menores no inCrac­
toras. 

Varianza del grupo de menores incractoras. 
Varianza del grupo de menores no in!ractOras. 
Tamaño de la muestra del grupo do menores lntra~ 

toras. 
n2 = Tamaño de la muestra del grupo de menores-no in-

Cractoras. 



s ENORES NO !NFRAC1'0RAS 

•• ;¡ 1 s, si' ;¡, s, R22 1'11111•· ,, 
en pilt'il 'º" • Medias, 

1 Du 21.7037 J,U612 14. 9000 21.0000 5,9356 35.2313 0,4216 

2 ce 11.7047 J.8•190 14.8140 10.9259 J.0523 14.0402 0.6068 

3 Sd 20,5185 3,534¡ 12.'1098 18. l J 1 J 6.1101 37. 3333 1.4471 

·I , .. 7.G, 0000 z.115~!; 11.1 SJíl 2G.JJ:JJ !i,OOfJO ].'j -0.2'15fi 

5 '" 16.9259 J.0075 9.5326 16. 81'10 J,5J96 12,3875 0.1006 

6 Sb 10.4815 5,3993 40.9510 27,8140 6.1200 37.'1641 -4.4721• 
7 "º 19.'1074 J.•1701 12.0IJ71 23 o'lfll5 (j,2J50 311. 0752 -2.42tJ• 

• Sn 26.0000 4.4721 19.9996 35.5555 7.5004 56.2560 -•l .6428• 

9 Ae IG.0140 6.9092 'I0.8•109 25.2222 7.2977 53.2564 -3.5302• 

10 To o.4074 3 .6•102 JJ.2510 12.9630 4.5105 20,3052 -J.3327• 
11 nl 12.3333 (j.1457 37.7696 1•1. 7770 6.5123 42.•IJOO -1. ISílJ 

12 Co IU.0370 2.6302 6.9600 21 .44'14 2. 7222 7.'1103 -3.0139" 

13 Le 10.0000 4.90•16 2'1+0'162 22.2963 s. 9530 35.4477 -2.3'175• 

14 r.1 o. 111 1 J.2621 10.6412 13.296:1 2.9íl'1íl e.9090 -'1.9757• 

. 15 "' 22. •1815 •1.IJIJ62 23.0749 2(1.370•1 5.0374 31 .71J02 -3. 3'192. 

16 Sp 0+ 1401 2.~ill25 6.6G93 9.2222 J .1663 J0.025'1 -1. J 153. 

l7 Fx 4.2222 2.8'165 e.102s 6.51fl5 3. 3209 11.0283 -2. 2276. 

JO Fo 10.7037 5.0901 25.9091 20.7778 3.4231 11. 7176 -I .43'16 

TADLA J. MEDIA ARITMETICA, DESVIAClON ESTANDARD, VARIANZA DE LOS GRUPOS CONTROL \" •o ,, 
EXPERIMEN'I'AL l' PUNTUACION""t"·PARA LAS MEDIAS. 

• Puntajos ''t" quo indican difcc-oncia ntyniCir:ativa ontc-a Ins madias ac-t tmótJc."ls 

do arÍibos ge-upas. 
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Del análisis estadístico· de estos -datos, so obtieno -

ol perfil global de personalidad para ambos grupos, (Oráfica 
1) Kerlinger dice quo_ perfil 11 es'un conjunto do medidas diC.!, 

rentes de una persona_ o -grupo, cad_a una de las cuales so ex­
prcu1a en la misma unidad de med Lci6n." ( 1) 

ºº cC Sd PI Aa Ra Sn Ac Ta 81 Ca t.c LI " Sp f• 

_,. 

_,, 

' 
' -. 
: . _,, 

_,, 
-

' ;. : 

_,. 

_,. 

-·· 
_, ' - o -•o 

--
-' -. -· • 

• . -11~~~~-"''"-":""'-'-~~~~~ 

GRAFICA f1 PERFIL DE PERSON.\LIDAD CARACTERISTICO DEL 

GRUPO DE MENORES INFRACTORAS Y DEL GRUPO DE MENORES NO IN­

FRACTORAS. 
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Para seguir adelante con el análisis de los datos, es 

necesario elegir el estadístico de prueba apropiado para el 

tratamiento de los mismos. As!, tornano en cuenta el hecho de 

que se trata de muestras pequeñas y que las hipótesis plan-­

tea~as suponen ~uc la diferencia entre la media de dos pobll!, 

cienes es nula se considera conveniente utilizar la distrib~ 

ción "t" de student.. GlaG::i l' Stanley dicen: 

Todas las distribuciones t se describen como 
curvas simdtricas unimoda¡es con una media de 
cero :¡.· con varianza de n/(n-2) para n grados 
de libertad. Todas son ligeramente leptocúrtl 
cas, pero cuanto mayor el n, más se aproxima 
la forma de la distribución t a la de la cur­
va normal. (2) 

El uso de las tablas de esta distribución, implican -

la idea do grados de libertad (gl) y de un nivel de Gignifi­

cnncia (""-), Los primeros so obtienen mediante la !Órmula: -

gl m n-1· El nfvol de significnncia elegido ruede .OS, es -

decir, se aceptará una hipótesis nula si nuestra prueba mue~ 

tra una probabilidad de 95% do sor correcta. 

Al consultar la tabla (Ver apéndice 5) se ve que el -

percentfl 95 de una distribución t con 26 gl, es decir, 

95t25 es igual a 1.706. 

Al hacer una representación gráfica .do ·10.·anterior t,.!? 

ne1:1os1 

gl = 26 
-c.= .os 

05 t 26 .. 1.706 

'Se rechaza Ho 1 

si 1 t<. ·.:..1. 706 

.. ·~··.· ......•... 
~ 

-1.706 o 
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NOTA1 El O (cero) en el centro de la línea do base r.Q. 

presenta la localización media {promedio) do la puntuación -

do una prueba. As{, las puntuaciones que están a la derecha 
de la media tienen puntuación "t" positiva, mientras que las 

que están a la izquierda de la media tienen puntuación "t" -
negativa; 

Ahora bien, on reiación a las hipótesis planteadas se 

ofrecen los siguientes resultados que nos permitirán apoyar­
las o rechazarlas. 

a) llIPOTESIS GENERAL. 

Esta hipótesis fue planteada en términos de que la di· 
ferencia entre el perfil de personalidad del grupo de meno-­

ros infractoras y del grupo de menores no infractoras es nu­
la, mientras que la alterna se planteó en términos de que no 
lo es, 

Así, para la comprobación de esta hipótesis. cuo necs 

sario probar si existía diferencia entre el proaedio de las 

18 oscalas del grupo de menores in!ractoras al que llamaro-­

mos grupo oxperimontal ('X¡) y entro el promedio de las 18 e~ 
calas del grupo do menoros no infractoras llamado grupo con­

trol (iz) obteniendo los siguientes resultados: 

GPO. EXPERIMENTAL º"º· CONTROL 

n1 18 n2 18 

X1 17.0556 X2 19.7184 

S1 6. 018-1 s, 7.5764 

s1' 36.2211 s22 57.4018 

Es necesario probar si las varian:as de ambas pobla--
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ciones son iguales o diferentes. Esto se l-levará a cabo por 

medio de la prueba de Fischer. 

Este con~ra~te estadístico que per~itirá aceptar Ho 

y rechac=nr H1 .consite en calcular la ra:ón de las mues~ras 
de las varianzasz 

Por lo tanto, el valor aStadístico de F en· esta· inve.!_ 

tigación esi 

F ,. {6.018212 

{ 7. 5764) 2 
= Q,6310' 

Ahora bien, los valores ciíticos con·1os cuales puede 
compararse nuestro valor F para_ a~eptar He Y descartar Ht con 
un nivel de significación-'<.. soni 

(Ver apéndice 6) 

1 

As!1 

O.OS Fcl (17,17) 2.278 

Fc2 0.439 

2.278 



Rotomando i~ supo~¡~¡án- inlci41_' tenemos 

F>2.278 o_si F..:::.0.4~9.Ho ~o re~ha,:::n~_Asi1 

Ho . a-2 . <r 2 :.:_: 
1 2' 

H¡ :~2 ... r 
- ~ - 2'. :'. 

¡t. .·u-:-2. 

gl1= 17 

qu~ si 

10% ' 
;:.;-~:~'.Q-;439-, .;;-¡ ... 2; 278 

97 

5% 

;,;< -~ ¡·_· )::: )} .'."° 

como 0.439 < ·o.6.310 <. ;z;~~-~¡~.'rio :-~~\:róchazi! no; Par· lo -
tanto, nO existe :~vid~n~i~-'.·,·~g·f i~:¡-~~t:é.· 'P:~-i~-.,;:~_f ir~a-~.:·~~~~. 1-as -

varianzas sean ·di!e-re~t~;, :-~~t·~no·a~~:~~~- ·p~-~~~ -~-~p~~~r· qu·a~ 
· ,._.:_- '· :·-~~:'-~i:-':·r':·,_;_-.-~:-;· ,,.., ''~: a-2 

l 
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DONDEr 

X1 y X2 son las medidas respectivas de la primera y -
la segunda ¡iob1acfón. s-1 2 y s22. son las varianzas de las mi!_ 

mas y n¡ y n:z son loS tamaitos de las muestras l r 2. 

Asi1 

t •;::;;;:;;:::::;::;:::'*17=-~º~·~·~·~====1~9~-~7=1•=•:::¡::¡::;¡;;:::;¡:;¡¡;::;¡:¡:;;;=:¡=:==¡::: 
(18 - l (6.0lB4J .. + (18 - l) _(.7.5764}-( l •-1-) 

18 16 2 . 18.18 

t "' -2 .6628 

2.2805 

-1.1676 

Los valorOs críticos con los cuales puéde ~om~robarse 
un t de -1,1676 son: 

gl "'18 + 18 - 2 .-34 - ' . -

•~v:r5:péndice 3) 

205~ 
1.96 

'·'·-' -

Como ·t = -1- .1676 no: se ,-~~_ch~~~_:_' u~·.·:~~:'. _que:~(:_--.'.. -----

-1 • 96 <.-1 .1676 <.·l. 96. Por ·10 ta'nto ·se --·pü"ede~ -~Onc1uir'", qu~ ··108 

perf'iles de ·personalidad de ambOS SJr1:1pOs-.-_-sgn· __ -s~-g~_f.ci_~a:t:~va.:;.-
mente iguales. 

b) HIPOTESIS DE TRAeAJo~-
Como quedó: estableCfdo·- ~n el, cáprt.U10'. ai:iterior, ·se 

p1antoó una hipótesis· para cada una ci~.-,·¡a~':~~C'~l.~-g·~de- la 
prlleba las cuales se intentarán· c.oiñ·~-ro·b~r .--~~,._,·b~se ~ l~s re-­

su1tados obtenidos dol nniflisis -~,~-tndfSti~O ~e·· _io~ dato~. 
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Rogla de Docisióni 

Como t -1.706, so aceptará Ho si t -1.706. 

ESCALA l (Do). 

como t ~ -t.706 .4216 se acepta Ho, concluyendo qua 

NO EXISTEN diferencias significativas en la escala Oc (Domi­

nancia) entre el grupo do menores infractoras y de no infra~ 

toras. 

ESCALA 2(Cc:), 

Como t ~ -1.706 .6068 se acepta Ho concluyondo que -

NO EXISTEN diferencia significativa en la escala Ce (Capaci­

dad de Categoría) entre el grupo de menores infractoras y no 
infrilctoras. 

ESCALA J (Sd), 

Como t = -1.706 1.4471, se acepta Ho concluyendo que 

NO EXISTEN diferencias significativas.en·1a escala Sd (Soci~ 

bilidad) entro el grupo de menores infractoras y no infract~ 

ras. 

ESCALA 4 _(Ps), 

como t .= -1. 706 · . .-.:.o. 2456,. se acoptá:' H~, .·_·1Ú:incluyendo -
que NO EXISTÉN diferencia& si9ni-fii:ativaS'.·en la escala Ps 
(Presencia Social) entre el grupo de monoros infractoras y 

no infractoras. 

ESCALA 5 (As). 

Como tu -1.706 Q.1006 se acepta Ho. concluyendo que 
NO EXISTEN diferencias significativas on-la.osca1a Aa (AutB 
aceptación) entro el grupo de menores infractoras y no in-­
fractoras. 
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ESCALA 6. -(Sb). 

Como t = -1.706 -4.4721. se-recháza Ho, aceptándose 

su proposición alterna, conc1uyondo que -EXI_STEN diferoncias -

significativas en ln escala Sb (Sentido de Bienestar_) entre 

el grupo de menores infractoras y no infractoras. 

ESCALA 7 (Ro). 

Como t = -1.706 -2.4213, se rechaza Ho aceptándose ou 

proposición alterna. conclU)'endo que EXISTEN diferencias sig­

nificativas en la escala Re (Reoponsnbilidad) entre el grupo 

de menores infractoras y no infractorns. 

ESCALA 8 (Sn). 

Como t ~ -1.706 -4.6428, se rechaza Ho accptandose su 

.,ro¡'.losición alterna. concluyendo que EXISTEN clirorencias oig­

niricativas en la escala Sn (socialización) entro el grupo do 

menores infractoras y no infractoras. 

ESCALA 9 (Ac) 

Como t = -1.706 -3,5302, se rochaza-Ho aceptándose su 

proposición alterna, concluyendo que EXISTEN diferencias sig­

nificativas en la escala Ac (Autocontl-01) entre el grupo de -

menores infractoras y no infractoras. 

~=~:L~ ~o-~~~~~ -3 .3327. -5~ · ~~~~~~~:.-·_H·~-, ~-~op·~-&~~º~º, su 

proposición al torna, concluyendo c:¡lie- _EXIS,TE-~ ·-dir,'Urefi~iás_ s.ig­

nificati vas en la escala To (Toleranci_a_) ~c:_ntr,e_-,_el._ grup_o_ de m.! 
noros infractoras y no infractoras •. --· ·:-~-:,,- .. -.:. _,,, 

·-1: 1se~;'L;'.ED.f ;1~1:~i:~uyendo ESCALA 11 ( Bi). 

como t = -1.706 
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Impresión) antro ~l grupo de menore~ infractoras y no infra~ 

toras. 

ESCALA 12 (Co). 
Como t = -1.706 .;.3.8139, Se re.chaza. Ho ácoptándose -

su proposición alterna, coricluyendo que EXISTEN diferencias 
significativas en la escala Co (comunalidad) entre el grupo 
de _menores infractoras y'na infractoras. 

ESCALA 13 (Le). 

Como t = -1.706 -2.3475, se rechaza Ha aceptándose -
su proposición alterna, concluyendo que EXISTEN diferencias 
significativas en lá oscala Le (Logro Conformidad) entre ol 
grupo de menores infractoras y no infractoras. 

ESCALA 14 (Li}. 
Como t = -1.706 -4.9754, se rechaza Ho acept~ndoso -

su proposición alterna, concluyendo quo EXISTEN d.if'orencias 
significativas en la escala Li (Logro Independencia) entre -
el grupo de menores infractoras y no infractoras.: 

ESCALA 15 (E!), • · · · 
Como t = -1. 706 -3 .3492,. se. ··;ech·~·z·a:. ~o. ~c~~tá'nd~so -

su proposición alterna, concluyendo·qUé.EXISTEN;Ciif~rencias 
significativas en la esco:ila É:i (E!t°ciUri~ia'"_Int.~ieé:t·~aiJ en-­
tre el grupo de menores inrract.oras·,Y no inira:ctor~·~: -

ESCALA_ 16 (Sp). · ·. ·. ., 
como t = -1 . 706 ·.:.1. 1153, se aCep~-a · ~~ ~O~~iuf~~do 

que NO EXISTEN di!erencias.Sign·if'ic.itivas ·-en-''ia"" i!scala Sp 
(Sentido Ps_icológico) oiltre el gruPo d'a_ Ínenor~s -i~r,rñctor~s 
y no infractoras. 
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ESCALA 17 (Fx). 

Como t ~ -1.700 -~.2276, se rechaza Ha aceptándose -

su proposición alterna, conc1uyondo qua EXISTEN diferencias 

significativas en le escala Fx (Fle::ibilidad) entro el grupo 

de 1:1onores infractoras y no infractoras. 

ESCALA lB (Fo). 
Corno t"' -1.706 -1.4346, so acepta Ha concluyendo que 

NO EXISTEN diferencias significativas en la escala Fe (Femi­
nidad) entro el grupo de menores infractoras y no infracto-­
ras. 
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CAPITULO VII 

CO~CLUSIONES GENERALES 

Para realizar el análisis e interpretación psicológica 
de los perfiles obtenidos del grupo de menores infractores r 

d~l grupo de menores no infractoras que contribuyeron al des~ 

rrollo de la presente investigación, se ha considerado neces~ 

rio dividir ésta en ~i:ercntcs etapas. Así, los aspectos sujg 

tos a analizar soni 

l. La elevación global del perfil y de los cuatro gru-

pos de escalas. 
2. Validez de los perfiles, 

3. Puntuaciones altas y bajas. 
4. Interpretación de las escalas por grupo. 

1. ELEV1\CION GLOBAL DEL PERFIL Y DE LOS 4 GRUI'OS DE E.§. 

CALAS. 

Uno de los aspectos que quizás llama más la atención -

al observar los perfiles obtenidos, es que ambos están situ~ 
dos por debajo de la línea media. Sin em~argo, es común en-­
centrar este tipo de perfil cuando se trata de sujetos con 
escolaridad de primaria y/o secundaria¡ así se"considerará -

que es "normal" que los puntajes medios obtenidos caigan de 
S a 10 puntos por debajo de la línea básica de 50." (1) 

Tomando en cuenta este criterio, nos damos cuenta que 
no todas las puntuaciones cumplen con el requisito establee.!. 

do para ser consideradas, como término medio.· (Se .ahondará 

un poco mas en este aspecto al realizar al Dnálisis de pun--
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tuacloncs altas y bajas). As!. se observa claramente que exi~ 

to mayor uniformidad en el perfil característico del grupo do 

las menores no infractoras. 

Al realizar la descripci6n general del instrumento de 

medición en el capítulo V, se mencioné claramente que las lB 

escalas que forman el Invontario están arregladas en 4 grupos 

de acuerdo con la semejanza de sus implicaciones. Al observar 

los perfiles, es posible identificar a simple vista aquellos 

con puntuaciones altas y bajas encontrando mayores discrepan­

cias entre los puntajcs de los grupos l, 2 y J. Esto indica -

que las capacidades sociales, de madurez, de sentido de ros-­

ponsabilidad as! como las capacid~dos intelectuales y académl 

cas son más débiles en las menores infractoras que en las no 

infractoras1 en cambio, los p~ntajes de las escalas que fer-­

man el grupo 4 si! encuentran dentro del "término medio". Des­

de el punto de vista psicológico, estas escalas reflejan las 

actitudes hacia la vida. Así, es posible generalizar y decir 

que tanto las menores infractoras como las no infractoras so 

interesan en dar respuesta a las necesidades.motivaciones y -

experiencias internas de los demás. 

z. VALIDEZ DE LOS PERFILES. 

Al igual que otros Inventarios de personalidad, e1 

CPI se vale de tres escalas que ayudan a determinar si el 

perfil es válido o no lo es, Ellas son las siguientcs1 

Escala 6 {Sb), La principal función de la escala, co­

mo ya se mencionó, es identificar a las personas que están -

exagerando sus preocupaciones y problemas o minimizando su -

bienestar, de aquÓllas qua presentan una imagen relativamen­

te precisa y objetiva de sus preocupaciones y problemas. 
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Asi, las puntuaciones que se encuentran en un rango m~ 

doradamente bajo se pueden tomar como indicadores confiables 

de un sentido de bienestar reducido (Es el caso que se presen 
ta en el perfil de las menores no infractoras), 

Por otra parte, las puntuaciones der.iasiado bajas hacen 

que surja la duda de si no se están exagerando excesivamente 

¡os infortunios personales o también hacen pensar en una inc~ 

pacidad para entender los reactivos planteados. El perfil de 

ias menores infractoras presenta esta característica. Sin em­

bargo, basándose en los antecedentes personales de éstas j6v~ 

nes, en su cstndo do reclusión en el Centro Tutelar para Men.Q 

res por motivos varios, y en los resultDdos arrojados por 

otras investigaciones, se puede concluir que en norm;:il que -­

grupos de "dclincuentos" pre>scnt.en puntuaciones muy bojas en 

esta escala. 

Escala 11 (Bi). Esta escala ayuda a identificar inten­

tos exagerados de colocarse b.:ijo una lu~ favorable. Se obser­

va clarar:iente que los puntajes obtenidos por ambos grupos en 

esta escala caen dentro de lo que determinamos término medio. 

No habiendo así ninguna duda sobre la validez de la misma. 

Escala 12 (Ca). Esta escala nos revela el grado hasta 

el cual las respuestas de un individuo al inventario corres­

ponden al patrón modal establecido por otras perr.onas. 

Además, indica dentro do la extensión común de puntu~ 

cienes el cuidado y el empeño que ha puesto el sujeto en el 
Inventario. 

A simple vista, se observa que en ol perfil de las m~ 

nares infractoras esta escala es relativamente baja, sin om-
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bargo cae dentro do los límites que so considaran "normales" 

para los jóvenes delincuotos (Ver ap&ndico 7). 

J. ANALISlS DE LAS PU:lTUAC!ONES ALTAS Y BAJAS. 

Tal y como quedó estabtocido en el punto 1, so consid2 

rará que es "normal" que los puntajes medios obtenidos por -­

las menores integrantes de cada uno de los grupos caigan de -

5 a 10 puntos por debajo do la línea básica do 50. 

As!, al oborvar ambos perfilas so ve claramente que -­

ninguna de las escalas rebasa la línea base: de esta manera, 

no es posible hablar de puntuaciones altas pero si lo os el -

hablar de puntajos medios y tajos. 

Como ya se mencionó, existe menor uniformidad en el -­

perfil característico del grupo de tas menores no infractoras 

sobresalen en ol por !lll b.:ij;i puntuación las escalas 6, 10, 12 

r 15. (Las escalas 6 y 12, Sentido de Bienestar y Cornunalidad 

ya fueron analiz.:id.:is en l.:i etapa anterior referente a la va-­

lidoz del perfil y se mencionó que os "común" quo grupos do 

dolincuonten presenten punt.:ijos bajos en ellas por las razo­

ncz ya e~puostas.) 

Es ya sabido que la finalidad de la escala 10 (Tole-­

rancia), es identificar a l.:is personas que tienen creencias 

y actitudes soci.:iles permisivas, acogedoras y no críticas. El 

que las menores infr<lctoras hayan obtenida un puntaje bajo -­

nos confirrna una ve~ m&s que las jóvenes actú.:in a la defensi­

va, que son cort.:intes y de poco criterio, que so mantienen 

distantes, desconfiadas e incrédulas on su visión social. 

El puntaje do la escala 15 (Eficacia Intelectual) de­

nota Gll9 esta jóvenes tienen cierta incapacidad para utilizar 
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c!icientemonte su potencial intelectual. 

4. INTERPRETACION POR GRUPO. 

Las 6 escalas c¡i.:c forman el g=upo No. l están destina­

das a medir equilibrio, poder, seguridad en s! mismo y adecu~ 

ción interpersona¡, es decir, nos dan a conocer datos impar-­

tantas sobre la conducta humana en relación a los contactos -

interpersonales y a los roles que el individuo denc ejercer -

en una cultura r sociec!ad determinada. 

Así, es posible considerar a las menores de ambos gru­

pos como muchachas que tienen potencial para dirigir y asumir 

posiciones de liderazgo dcspcílandosc con cierta eficacia debi 
do a que son aspontJncas. pcrsua!livas e impulsivas, aunque -­

existe una diferencia significativa en el manejo que las men~ 

res de un grupo y del otro puedan hacer de olla. Yil que, co-­

munmentc, las menores infractoras son más rudas, temperamont~ 

les y actúan a la dcfonsiva. 

Tambión es común encontrar que algunas de ellas se 

sientan incómodils 'Y/o torpes en situaciones sociales nuevas y 

desconocidas, debido principalmente a los cambios psicológi­

cos y corporales que implica la adolescencia o a la falta de 

confianza en sí mismas en la interacción personal y social da 

algunas de ellas. 

Anali~ar los puntajes de las 6 escalas que forman el 

segundo grupo de medidas del CPI permitirá conocer cómo se -

maneja al individuo frente a sus semejantes, como controla -­

sus impulsos. hasta que punto ha acep~ado los roles que la s2 

ciedad le impone, como hil asimilado el modo de pensar y ac--­

tuar en la comunidad, si es cumplidor con sus obligaciones y 

de que manera se interesa y tiene capacidad para agradar a --
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las demás, 

Las menores do ambos grupos, son capaces de crear una 

imprasión favorable de s( mismas, existiendo en ollas prcoc2 

pación por la forma en que los demás reaccionan ante ellas. 

Es por esto que so muestran cooperativas, emprendedoras, so­

ciales y amig3blcs en los primeros contactos sociales que -­

sostienen con personas que no conocen. Sin embargo, en el -­

trato con los miembros de su familia principalmente los pa-­

dres, maestros y personas que representan otro tipo de auto­

ridad, se muestran inquietas, agresivas, indiferentes, cor-­

tantos, olvidadizas, descon~iadas o irresponsables por tenor 

problemas y conflictos internos originados en su mismo núcleo 

familiar y/a social, aunados, como ya so mencionó, a los cam­

bios físicos y psicológcios qua implica la adolescencia. 

Las 3 o~calas qua forman al grupo No. 3, nos permiten 

detectar aquellos aspectos positivos de la personalidad qua 

favorecen el éxitoon los distintos nive1os académicos. 

Se observa claramente qua los puntajos do estas esca­

las en ambos perfiles son bajas. El grupa do las menores in­

fractoras denota cierta incapacidad para utilizar oficionto­

mente su potencial intelectual, la cuasa de esta incapacidad 

puede atender a muchos factoras, pero los más significativos 

son la falta de autodiscipiina ). sobre todo el deterioro que 

implica desde el punto do vista intelectual el aislamiento -­

con respecto al modio social y a la falta do trabajo1 esto -­

también es quizas la explic:ición al por qué a estas jÓ\•enes -

se les dificulta realizar tanto tareas de trabajo como aquo-­

llas que impliquen originalidad, innovación y creatividad así 

como la causa do la robeld!a francamente manifiesta hacia to­

do lo qua implique conformidad hacia las normas y regulacio-­

nes de la sociedad. 
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Las últimas tres escalas del CPI forman el grupo No,4 

e investigan aquellos rasgos que determinan los intereses y 
modos de pensamiento de un individuo. Los puntajes obtenidos 

por ambos grupos están considerados como Ktérmino medio" lo 

cual nos indica que otro de los rasgos característicos de e~ 

tas jóvenes es el ser ingeniosas y cambiantes. Confirman una 

ve: más la rebeldía hacia las reglas, restricciones y limitA 

cienes, su egoismo manifestado en ia preocupación por por el 

placer }' diversión personal e indican que a pesar del ambic.!! 

te socioeconómico y cultural en el que ellas se han desarro-

11a~o. tienen definido el rol que desempeñan. 

Ahondar en el tema sccialmente denominado "delincuen­

cia juvenil" dejó varias ventanas abiertas para la reali:a-­

ción de futuras investigaciones, así, considero conveniente 

que se tome en cuenta al realizar éstas, la limitación se5a­

lada en la introducción de la presente. 

Sugiero que un tema interesante sería realizar un es­

tudio comparativo de personalidad de menores infractoras de­

pendiendo el tipo de delito y con un rango de edades difereD 

te, e incluso, comparar resultados de estudios similares re¿ 

lizados en otras instituciones creadas para alber~ar y reh¿ 

bilitar este tipo de jovencitas. 

Así mismo, para generalizar los resultados obtenidos 

en la presento investigación sería importante realizar inve~ 

tigaciones similares en diferentes Centros Tutelares para M~ 

nares de la República Mexicana, e incluso, de América Latina, 

siendo necesario que se estandarizara ol instrumento de medi­

ción utilizado {CPI) en dichas poblaciones para s!, obtener 

resultados más confiables. 
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COMENTARIOS GENERALES DE LA INVESTIGAClON 

Para finalizar la prosento tcüis. considero importan­
te mancionar algunos de los aspectos que llamaran mi aten-~­

ción durante la realización do la misma. 

Tal y como mencioné en la Introducción de ósta, 1~ ·1.n 
quietud sur;i6 durante el tiempo en que estuve prestando mi 
Sor\•ic:io Social on la casa do Protccc:Jón Social, institución 
encargada de rohabilitar e integrar nuevamente a la sociedad 
a jóvenes dolinCuentes. 

Así. fue necesario revisar literatura referente al te­
ma1 me di cuenta de que había muy poca intormaeión referente 
a la delincuencia juvenil femenina, siendo este aspecto uno 
de los principales que me impulsaron a realizar una investi­
gación con menores infractoras y que mejor que mi to~is pro­

fe!¡:ional. 

Fue entonees cuando visitó al Director del Centro Tu­
telar para Menores de Guadnlajara, Lic. Felipe C6mez LÓpez -
para comentarle mis ideas. presentarle mi proyecto y pedirle 

autorización para realizar mi investigación en ese lugar. 
Una vez aceptada mi petición, fui remitida al Departamento -

de Coordinación de Areas Técnicas en el cual por amable col~ 
boración de la Lic. en Psic. Patricia castro. pude obtener -
la inforamción necesaria re!erente a la "población femenina" 

que ingresa a dicha 1nsLitución y así poder establecer mis -
variables. 

L<1 <iplicacián <del instrumento utilizado para la inve.! 

tigación se llovó a cabo todos los días sábados y domingos -
de los muses do Febrero, Marzo y Abril de 1987; el fin de d~ 
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jar un intervalo do 6 días fue con el propósito de anali~ar 
los casos de las menores que iban ingresando a la institu-­

ción y de seleccionar aquellas que tuvieran las caractorfst! 
cas necesarias para participar en la investigación. 

As{, ia aplicación do la prueba se llevó a cabo en -­

los comedores de los módulos 4 y 5 del Centro Tutelar para -

Menores, (Como se mencionó en el capítulo IV, estos módulos 
son los que están destinados para la población femenina que 

es recluida en esta Institución). 

En la primera entrevista que se tuvo con las menores 
se trató do establecer el rapport y obtener algunos datos r~ 

rcrcntes a su ficha de identidad para posteriormente iniciar 

la aplicación de la prueba. 

Debido a que ésta es extensa y a qua las menores te-­
nían diversas actividades proaramad~s, se decidió qun fuera 

contestada en dos partes; la primera se llevaba a cabo los -
días sábado y la segunda los domingos. 

La experiencia que viví con cada una de ellas me sir­

vió para corroborar todo lo que anteriormente había leído s~ 
bre los antecedentes familiares, escolares y laborales de -­
los delincuentes juveniles, etc., pero lo más importante re­

side en el hecho de que comprondí qur. Sr? trata de jovoncit:is 

que no han tenido estabilidad en sus hogares, que no han te­
nido oportunidad do e~tudiar debido, en la mayoría do los e~ 

sos, no a cuostlonos puramente económicas, sino a la falta -
de una madre o padre que se preocupe por su hija, que muchas 

de ollas necesitan de "Un trabajo" para ganarse la vida, pa­

ra tener un techo en que vivir, para contribu!r a la manute.n. 
ción de los hermanos o para mantener el vicio del padrei ta~ 
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bién comprendí el por qué de tantas mentiras, el por qué to­

das estascarcncias las conducen tarde o temprano a inrrigir 
la ley o a buscar diferentes maneras de "escapar de su real.i 

dal!" convirtiéndose en mujeres "Delincuentes", t<il y como m,!! 

ches de nosotros las hemos caracterizado. 

Todas estas jovencitas se quejaron más dt? una vez de 

haber sido galpeadn~ ~ de tenor fuertes problemas con su fa­

milia (padre. madre, hermanos y/o parientes), debido princi­

paloente a su a;resi,•idad, rebeldía y va;ancia. 

El aspecto físico de todas era sucio; algunas de ellas 

presentaban tatuajes en los brazos. piernas, espalda )' pecho. 

Al ~reguntar el por qué de los tatuajes, contestaban que era 

necesario para "distinguirse unas de otras". Siempre se mos­

traron vanidosas y exhiticionistas. 

Me di cuenta que no solo hny en ellas tristeza, odio, 

rencor, venganza, pleitos, etc., ya que hubo momentos en los 

que encontré voluntad, cariño, amor, humorismo. 

Ninguna menor aceptó el haber cometido un delito1 

sie~pre trataron de justificar su conducta evadiendo sus re2 
ponsbilidades. 

Al hablar de sí mismas, se describían como personas·­
"que todo lo pueden", "que obtienen lo que desean cua-ndo lo 

deseanM, pero, poco a poco este concepto cambia debido prin­

cipalmente a fuertes sentimientos de culpa. 

Captó el sentido del grave problema social que esto -

representa, ya que no solamente son óstas las únicas menores 

in:ractoras que oxiston1 so trata de millones de jóvenes que 
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necesitan urgentemente encontrar ·su lugar en la soc.iedad, p~· 

ro una sociedad que los brinde la oportunidad y los modios -
adecuados para llegar a ser a1;uion en su vida,' 

Todos estos asepctos me hicieron comprobar que la gé­

nesis de la conducta delictiva es multifactorial y que la e~ 

presión do la conflictiva individual es específica a cada e~ 
so en particular. 
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APENDICE l 

CUESTIONARIO 

El objetivo do esto cuestionario es recabar algunos d~ 

tos generales sobro tu porsona. 

Esta información será utilizada únicamente con finos 
estadísticos y en forma confidencial. Además to suplico que -

seas lo más sincera posible al contestarlo ya que tu informa­

ción os do gran utilidad para el desarrollo de la presento i~ 
vostigación. 

DATOS GENERALES. 

Nombre : ____________________ Edad 1 

SeXOI Estado Civil1 

Lu~ar do Nacimiento: 

Lugar do Residencia; 
Ocupación1 Trabajas 

DATOS ESCOLARES, 

Escolaridad: 

Estudias 

Ambas. 

Has reprobado algún año escolar? 's·! ( 

Hooar 

Sin ocupación 

,l No ( 

¿cuál fue el motivo? --.,.,-,..,-.,.--,----,------,--------

DATOS FAMILIARES •. 

Vivos con1 Padro 
Má"dr~-
,\mbos 

_,·Algún familiar. 

CtSnyuge 
Amigas· 

Sola 



Estado Civil de los Padrosi 

) Casados 

) Unión Libre 

Divorciados 

Madre Soltera 
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¿cuántos miembros integran tu familia? --------~----
Antecedentes de alcoholismo en tu familia: sí.·( ) · No (-

ouienes 

Antecedentes de farrnacodepcndencia en tu familia1 Sí 
Ouienes 

Antecedentes Delictivos en tu farnilia1 s! <· No! T 
Quienes .-,_ ... _::·i.:'' 

Por qud deli ton? ___________________ .,_,--'---·-··-

Contesta on forma bre\"e las siguientes pre.gun.tas.1_;· 

¿Perteneces a alguna pandillas 
. ·s.! ··e .. No ( : 

¿Durante cuánto tiompo has formado parte de ella? 
¿Tienes problemas de alcoholismo? SÍ- ( ;-)· 'No'.' 

¿A qué edad se inició? ___________ -'---'---------
¿Has probado alguna droga? 

¿Actualmente utilizas alguna (s) de olla (s)? --------­
¿Cuál (os)? 

GRACIAS POR TU COOPERACION 
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l. Me ¡:u11.1n l;a1 rcum1mo wi:ioalcs Wlu ru;a c11 ... ·, con IJ _ :!5. Loi ¡:cruc a11uu y ,.m;;i11":1 me h~.:.:n K"llllr muy m.:u· 

¡icntc. mudo. 

~· La únic.11 putc in1crr"1nlc de 101 pcriOJico1 u l:a p:1¡:ina 
cón11c:1. 

J. Yo aJmcti a mi ra11fc "'mo un hombre c¡.-mplu. 

4, De •cz en .:uando un:1 JIU!>on.1 ncccm;i :11.:ndnr un poco. 

" Nur11ro pcnumtcnto wrCa mucho mejor 111hjir:1mo1 de 
uur ralabru tomo: "prob.i.bkmc111c", "apro•inmb· 
mente'" y "quilJ1", . 

6, Ten ro lntmw1 dcuo1 de Uc,ar :1 Hr un;a pcr..:ona co;ltoJ:i 
en el mundo, 

7. Cundo clloy Cfl un ¡:l'llf'O Je pcuonu ••nualmcntc h1· 
JO lo •111c 101 dcm:ll dnc:1n en •rl J., h:1ccr n1~Ct<"nci:11. 

8. Cu:1ndo nillo me rintó el libro "ALkl..1 en el P:1f1 de lu 
M~ra.-ill.n". 

10. Al,un:11 p<nonH cu;cr.an 1u1 problemas pua lcsrar la 
com¡::1116n de \01 dcm,h. 

11. La 1cnlc puede haccm1c cambiu de opmi6n muy Ucll· 
mente J.unquc )'o cru nur Jccid\'1a wbrc un ,t1un10, 

1 :?. Frccucntcmcnle "en lo que es.:011 mJ.I mi O(UrJ.d6n. 

IJ, TarJo mucho en JcciJinnc, 

14. Sicmr1c 'lro b rc1b: el uabajo antn que el pbeer. 

15. Al;unas HCel a b semana 1kn10 como d also lcrrib1c 
fuera a ocurrir. 

16. So vale la pcn~ ayudar a 101 dem:h pun ilcmpK paran 
mal. 

17. Mc1uuarfaserpe1iod\u1. 

18. Una peno na que no vou no es un buen ciudadano. 

19. Creo que me 1u1urla el tr11mlo de coRllllliHa canuruc· 
1or, 

:o. lle 1cniJo opericnri11 muy pecu\i;un y elll12d:at., 

:t. MI vida Jiub nU llena de co11.11 que me m1n1ien•n ln1c· 
ruado. 

:?:?. C11lnJo un1 ~nona a\lcr:11u dec\aru\On de \mpun1m a 
nn J.l'paµr mcnm de lo Jcbido, comete una fa1u tan 
mala como robar dinero al 1oblcmo. 

:?J. En la ma)nlfa de 10111pn:tos el pobre ci mJ1 afariuna· 
do que el rico. 

:?4. SicmrK me rusta m1n1enet mis co .. n llmriu y en rer• 
fccio ordrn. 

:?6. Es muy bueno canu.:cr pcri.r1n11 lnfiuyentu p:112 no pJ.· 
1ar 1nu\1a1 I""' '1olac1untt Je 1r.in1ito y olrJ.1 o.cmci"11n 

:?7. Cu.ando me cntnu Je! tu1u alcanudu por 1l~u1cn a 
quien conu1cu bien. me 11cniu cumo un fuc.n:1Jo. 

:?9. Frccucn1cmcn1c me Jiten que me cullu. 

31. No creo que llc;uia a 1ct un burn llJrt. 

3:?. Ticndo a ronrnne 1 la Jcfcn1iwa con penunas que 10n 
m~11millolól1 de la que u~r.iba. 

34, lb~· 1t¡;un.u prn.onu en quienes uno no puede confbr. 

JS. Mr lrtllu mucho cu:1ndo veo 1 al;uLen ncupir en 11 a ce· 
u. 

36. Cu:1ndo c112ba en la escuela mu)" a menuda me quedaba 
JusanJo en la caUe en luµ1 dr ir a clur, 

37. TcnJu muy poco11emo1ncn campar.ación con ml1aml· 
101. 

JS. Me es dtíkil lnidar unil conHn.1C16n con exir.anos. 

39. Debo admiilr que me dMcnc h1cerlrs bromas pcu.!u a 
l11•nir. 

4o. Me ponro muy nervioso 11 aco que 1l¡uicn me nU ob­
sernndo. 

4 J. rar.i la m•)·urla de l.u r1crun1.u .Ola hay una mpue11a 
corree u cu¡nJa i.c JL1ponc do 1odo1 lo1 hcthos. 

4:?. Alrunu veces pKlcndu ubn mU de lo que rulmentc 

"· 
4J. Na ..-ak la pena que me ptcucupc pot \0111un101 pilbll• 

cos 11 nada puedo h1ecr pgf rile». 

44. Al;un.u v"c1 me dento cuma d quillcr1rumpn1.u co· 
IU, 

45, Cu1ndo nido me er.i rt11iblc con1u1ur 2 mi$ padrn rn­
prc10 Je mii problcma1. 

46. C"rco que me 1:u1urfa el lrahajo de rrofcJDr (mn1110). 

47. ~o !.C deber fa rc1m1tlr a las mu¡crrs beber en lg1 bne1. 

48, l.;i ma)'Dtía de b ;ente mcn11tl1 11 con cllu lo¡;r;u:1n al· 
¡;Un t>rnrü~10. 
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49. Cu:andu al,u1tn mt hace alJu m:alu •1tn1u •\ut llet>o "en· 
~rmc 11 n quc pueJu, pur r1tune• de pnn'•r•u• 

SO. Me creo lan upai e 1n1chJen1c rumo I~ ma)Qria Je 101 
quc n1e rodear. 

SI. Cada r11111lha Utne IJ obllJaciun lle man1tncr limpio d 
Íltnle lle 1u ~· 

5~. U1ualmcn1c p1n1:iro ac1hamcnte para anim:i.r l.u (ic1. 
tal. 

53. Creo que me ru11ariJ tenu autoridad .obre 01n1 pcno­
nu. 

54. Me 1c1ul11 dirtril concenu~nnc en una b.ru o in.bajo, 

55. Alruna1 peoonu en mi familia llenen muy m:&l Jcnlo. 

S6. Me di1ruua que me ln1crrumpan CU1U1do n1n)· trabajan-
do en alJo. 

51. Alrun11 Vcl.'n me he alejado de otr.11 penon.u pgr 1emor 
de h;i.ur o denr airo de lo que podrJa anepcntirmc dCI• 
ruc1. 

58. Me ponJo mu) 1en10 }' :ans,u11iado cuando neo que 
Olrti prnonu mc llc.:iprucb;m. 

59. El rroblcma dr muchu rerwnn el que nn loman tuco­
u.1con11 debida .cr1'dlld. 

60. A menudo he canncido pcf\onu rcconotlda1 como e•• 
pcr111, pero que en rolld1d nn han 1\do mcJ01e1 que yo. 

61. Mr ¡ou.116 la CKUeb. 

6~. Creo que Pla16n fue m.i1 ¡:rande que i-;arolc6n. 

6J. Siempre e1 bueno i.cr franco. 

64. La1 1ormentu me 11eno1iu.n. 

65. Creo que me 1u11u!a Uab1jar como 'endcdor en una 
pan Uenda. 

66. Al~nu "ccn me dan pnu de maldecir. 

67. E11oy 1c~ro de que sólo hay una rcli¡d6n verdadcr.11. 

6S. Mc avrflOcnun los thllleJ 'u\or:idos. 

69. 0.-uprobarfa a cualqulCr:i que bcblrR huta ;mbriapr• 
1e en una ílr1tL 

70. Alrunu vrcn nuio la calle par1 cd11r rneonlrumc con 
alJuien. t 

71. Me lnho íkllmcn1r. 

7:?. A.co11umbraba llnu un diario de mi \ida, 

73. Si alFunoJ irupo1 minorilarlOI reciben mal hato. r10 na 
eJ :11un1a mía. 

7S. llcbfn¡ruo' rirucur:amu1 por nueuro rah )' deiar que 
rl rn10 del inundo lt ucur<: lle 11 m~ma 

77. Cuando n1oy 1hum.lo mc Full1 F•nclif un rooo de "ac· 
Ciim .. par¡ d1.rn11mr. 

7S, Mr ¡iu1u hJblar 11"1c1 dr mi1 t.J101 a c;i~ mumcnlo 
que me i.ca pt»lb\c. 

79. U 1emo a J;u;i.¡iuas profunda1. 

SO. lian l1abldu ora1iunn rn quc hr uudu mu) cnoJado. 

SI. Debo ¡dndti1 que frr~entcmentr In.to dt ICFUir mi pro-
pio carmno lin imponarmr Jo que lo1o ouos quk:ran. 

S:?. Creo que me F"llaru rl uab:l,\o de mrc;inko. 

113. U1ua\mrn1r mr 1len10 nrrviaw y 1rn10 rn un baile o rn 
una ttunlón rormill, 

S4, Una quroua•·n rn mi •Ida l1r traUdo de n;n'bir •eno1. 

S5. So mr FUf.la cmrrrndcr nlnFUn rroyttto a meno• qur 
lenia una idu muy dan dr cómo rr1ulu.r<i. 

S6. L:i ma)·urfa dr lu di1o:u1\one1 o rdras qur 1r:i~" son i.o­

bre cunhonr• lle prin:1pim. 

S7, Me ¡:111ot1n m.is la1o his1oric1a1 de 11cn1urn que \u romin· 
1ica1. 

8S, 1''o me FUiia nr a la s,rntr veuld;i. rn forma dtlCUldada. 

S9, Un1 o •·mu nen a b .emana 1lrn10 rrJ1<:nlln•mcn1e un 
c.:.\01 rn lodo el cuerpo iin cau11 1pucn1r. 

90, Con \'O Uf oda tri• al\01 b peno na cumple con su drbcr 
dr eludaJano. 

!H. AIFUn» vrc~ plcn10 rn cous tan mal.u qur no .e pue­
den mencionar. 

9:?. La sen1c f1ecurntcmentr npru Jemulado dr m f. 

9J. Harla cualquier cusa 1i me p10~ocan. 

9.S, Como \'In las rosas n muy difírll 1enrr n,...unus de 
llrsar a 1r1 al~a. 

95, Mr 1\ru la Idea de 1ealiur 1lrun1 lmn1i~aci6n ricn1m. , .. 
96. En CUC'lllonu o!\k;i.1 )' moralr1 lomo una ac1i1ud ~ria. 

97. Mr f11llarla el 11ahaJo de conuronnl umnjcro rara 
un rrribdico. 

COSTISUE ES L.\ PAGINA SIGUIESTE 



98. U r•nlc de hor en dla ha pcn.lhlo 1~ nq:úcnu. 

99. 1'o punlo conccn1rarmc en una cou. 

100. Ptdicro bat1am1c en la rc~adua que en U tJna. 

101. Debo aJmi1it que a menudo 1r:1baJo lo menCK po1iblc. 

10:?.. Me runa ser el nnlro de la a1cm:1ón de '°'de mil. 

IOJ. Me l\IUa o(r conde nos sinfónku1 en la raJio. 

104. Me 1111tufa nr una corriJa de toro1.. 

IOS. El rucio me ía$Clna. 

106.Ceneralmcnie bll pen.orus no i.on gpai;es de aprcclu 
mur bien el ane y la miluca. 

107. Puedo ser amf,ablc con 1.u ren.ona1 que ba.i:m coi.u que 
yo considero impropl.11. 

108. S<1 lrnro 1emor de en1r.u 1<1lo en un lupr donde hay 
ouu pe n.o nas reunid u con~crsando. 

109. Alrunn '"CI me 1icnlo muy dn:m.imado. 

110. J.le a1usia mucho la Idea de 111írir un 1«1dm1c au1om.,.. 
rilfi1ico. 

111.Cu.ando n1or en un ¡;rupo me rnulu dlHcil pcnur lu 
i;mu atrnadu pua ron1crur. 

l IZ. Yo me lmronso un ni~d de c:dicncl.:u muy al10 y creo 
que 101 dcm.n deben ha"r lo mbmo. 

l ll. Los marslr<1\ de ~ueb ttclaman dernaWado por sus 
1uddot blJ<>I, pero me puree que ncl~n ti sueldo que 
mcrttcn. 

114. A ''"CI 1icn10 r:anu de danne de puflct.U<>S (lln al;uicn. 

11 S. Cuando yo ducnno. freaicn1emen1e se re pile el mhmo 
1uet10. 

116. E1 incómodo n.cuchar 1 un confcttncisu que no parece 
e1w wcuro acere.:i de lo que dice. 

111. !"o Clllpo :1 la ~enlc que U~la de apoJ~ de 1od<1 lo 
<¡Ue puede duranlc 1u vida. 

1 lll. Crr<1 quic lu dlfkul!adn r ;alpes de l.1 viJ1 no1 hacen 
mr¡orn. 

119. Planut tu ~cllvldJdCI dt un<1 rot adtlanUJD n como 
qum.rle a 11 1·ida cul lodo ID que llene de cnlttlcnldo. 

1 :o. So •fmrrc dl¡o la 1erd1d. 

1 ::1. En b ei.:ueJ¡ ful lento pu;i 1prcndrr. 

1:::. !.Ir su1U la rur1ía. 

1 :3. Pknt.n q"c wy mil r11ri,10 que la mayor(a de la ¡¡ente 
1cc1u dr '" !iucno )"lo malo. 

1 ::.i. Anln Je hablJr a hu dcmH rrcfirru que ell.k~ hblcn 
rnmero. 

1 ::5. Atva a.-iJa mJI en una pen.ona que no puede recibir l'mic· 
nn 1m d111u11Jnc o ricirnu.nc. 

1;!6. So 
0

1rmo cun1ul1ar a un mCdico pur un1 rnfcrmrdaJ o 
una hcndJ. 

1::1. Siempre na10 de tomu en cuenta la opinion dt 101 dc­
mi11n1e:s de hatcr al~u. 

J ::s. ~ requieren mucho1 ar~umrn101 p3ta conunccr 1 la ma• 
)Otl1 dt b renlC 1tcre.:i de b verdad. 

129. Creo que me ru1tuf1 conducir un 1u10 de caneru. 

130. Alrunu •cccs me lien10 curem1d1men1e ícli.r sin nin;u• 
na ru6n y aun cuando l.i1 co1.11 marchen ma.I. 

IJ 1. l!n1 de ml1 mc1u en la vidJ u rull.r:u al¡o por lo cua.I 
mi m1dtt pueda wnlifV or;ulloH de mi. 

13::. Me cn1mo10 y me decepciono con mucha í1cllidJd. 

IJ3. Mr licn10 un bien como slrmptt. 

IJI. !.le mromoJ1 el hacer un1 r1y1uda en una fic111 aun· 
que len demh nctn hadcndo lo mi1mo. 

135. Cu! 1odu lu matl.anlll me levanto íttsro y dnc:u11ado. 

136. Lll m1~crrb de lu pc'n.onlll haffn uniro1 por rl hcdio 
de que eno1 lc1 i.erín. U11lrs. 

137. Oct.Carla que no me molrs111a pensar acerca del 1uo. 

138. R.ua 1n o cnl nung lenco marcos. 

139. En~ bien hacer a un lado la ley, si rcalmencc no i.e le vi~ 

·~ 
1-10. Me runa oir coníicrenciu ~btc 1cm;as mundlaln. 

141. Uoy c:1 d!a los padrn ~n dcmulado 1uarcs c.on 1u1 lú-
jm. • 

14:!. U m1~orla Je lu pcnonu n.currirf;m • mcdiCK iniuuu1 
con 1a.I de oblcncr pro•~cho o u~nla/a a nin de reri.lcr .1~ . .. 

143. ~le 1uu.ufa e11.u en un i:n.ipo en el que unos ron <11ro1 
u hacrn bromu. 

144. Le 1cr.1ocicr101emora11 obscurldJd. 

145. Ten rob 1cndcncia a dannc por \eneldo Ucilm~n•ic cuan· 
do me encucnlro ~nte prubkmn difkilu, 

146. Me ;urtula uur ropa coi1ou. 

141. Al~unu >Ccn me 1kn10 inCnil. 
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l4h. CtrD que la mu1er dct>rna 1cner Unl;a libr1uil KJ;U;al ª'" 
mu el hombre. 

149. An1e1 dt mm.u una ilecttion ronWJc10 el uunlo dude 
d1111n1C1 pun101 de nn.i.. 

150. L.>. niu;1 o el rtF1flo me mrnmod1 mucho. 

15:. Uo por lo mcno1 ditl lit-rotal ano. 

1 SJ. Cu;ando no me '9tnlo b1tn me J>Dnf:O de m;il hu mur. 

15-4. Me runan lq: · 1u¡cre1 11.u 

155. Una p<'f"l.Ona debe 1d1ri..u sin ldu1 )" comron1micn10 
al rnipo del que íonna r.u1c. 

156. l>1fkiL-ntnle me eJi~lD o emociono. 

157. Trnro un nplritu de 1•m1ur.1 y no me iicn10 rcli.1. 51 no 
esto)' a.'ldando o •iaiando. 

15.!i. Frecumttmenlr noto que me litmbbn In mano1 cu.ui· 
dci 11110 de hacer al¡o. 

159. Mt pon¡:u ncniow ti trnru que conu:rr mucha ¡:rnlt. 

160. Me ru1:..arla oir a un &r.an <;.:1nlan1r en una Orna. 

161. Al¡:unao •1'rn me 51cnlt• m1\humor1Jo 1in r;a16nju11ifi· 
calla. 

. 16:. Tollo ciudadano dct>r drilic.u cieno 1irmro pau ente· 
Unt dt 101 111m101 n1:1onaln aunque tilo Ir 51¡:nlflquc 
cl abinjono dt cieno1 pbiu1r1 rrn.onaki. 

163. Me r1n1.1.n In íintn ). rninlone11oci1leL 

164. Fncurn1emenl• 1 m11 pa.lru no In ru111n mil ami,o;.1. 

165. !'o me ampona rccit>ir Ordcnn )'que me diFJtl lo que 
dtl>o ha;rr. 

166. Cuando er.1cs1uil11r.tt11cmrre pbnub;a 111m1lrriu que 
iba a cu.n..ir iJ afio 111u1rn1e. 

167. Me ru1Urb rtncncccr 1 urio1 dubt1 o a¡:ruracione1. 

168. Siempre lu\t una •·ida (el.u en mi ho¡:.11. 

ltill. C111lic:n;irc101 rrorrwrc• ridcn que"" :ilumno1 tt:it>a· 
Jen dtmuiado. 

170. A mcnuJci 1omo mil <ltti<ione1 impuhinmtnlt )" !.in 
poncrm~ a peni.ar. 

171. Pitnw'qut aclunla mejor qur la ma)·orfa dt 101 po1Jtt­
co11c1i:..alt1, si )O emnicr:i en rl re>drr. 

17;!. So In 1emo mucho 1 b1 C11kbn1. 

17J. ~ti m.:inttll de hlHJ 111 co~1 u f'R"lll a m1lt11enltndt­
du1pur1arte de los dcmi1. 

174. J:uni1 JUlJ'O J l.i\ l•H .. HIU 1n1c1 Je e11.i1 M'J'~ifi':.~ 101 
hc:ho1 

175. llr lenlilu cn111 duranle In cua1c1 m1 mente ha qucilailo 
en blancu 1m darme c1icnta de In que p111 a mi alrcd ... 
do1. 

176. Fnicuen1tmenle me prcruntu qut moli•·o oeollo puede 
1cnrr 0111 pe11.0n1 cuando h;i.ce al~o t>ucno por mi. 

177. Cirrumcnte. mt falla conflanu en mi mi1mo. 

178. U mayorla de IH rcrionu i.c alr¡:r;an en i.ecrelo cuando 
alsuirn lirne probltmu. 

179. CuanJo 1rab1jo en un ~ro me ¡:u•ta Kr el lfdcr )' en· 
earµ.nne de lu Collll. 

J BO. Mn p1d1t1 por lo ¡:cneral me hlll dejado tomar mb rro-
r111 dtci•ione1. 

1111. S1cmrni uatt de obitner las mejores no111en11 cstueb. 

1 s:. P1tficro pnurmc de al¡:n 1n1e1 de pedir un fnor. 

183. Alrunn Hce1 me 1irn10 como d debiera hcrinne a mi 
n111mo o a otra Prrmna 

l SJ. He 1eniilo moh p1cucupatione1 dt b1 que drbitn. 

185. A mrnuilo ha~o aquello que me hace 1rn1ir alr¡:rc }'con· 
ltnlo en un momrnlo dado 11n imporlannc lo que pur· 
da •enir dc1rut1 . 

186. Gcncralmrnlt no me ¡:u111 hablar mucho. uccrto cuan· 
do oto> cun J><'t>Onn que conoi•u birn. 

187. Mr inc\inu a \rt \u co1;u. por el \Jdo dificil. 

185. Cui nunca intcn·cnro en 101 chi•mn Y h~bladurju del 
JTUf'D al cual pcnenuco. 

159. Re¡:ulanncnle en la e1cuel1 m11 no1a1 rn conducu íur­
ronmaln. 

190. Sólo un lunlo •our/a rur el aumcntu de $UI propio1 lm• 
puu1u1. 

191. Re~uerdo hat>trmc finrldo enfe1mo rara librattne de al• 

"' 19;!. Cuando conouo una pcnona c.>.lrafla 11 menudo pien10 
que ti mrjor que )'o. 

193. Mr 1•c1¡:nni:irfa •i no u»ra mi derecho 1 \·our. 

194. Me '"'u que la rcillc 1111e de adi•·insr lo qur\oy a ha· 
cer, 

195. Ln ro»• mh lm¡m111ntt1 para mi ion n1ii det>uu para 
.:un mi uat>.Jjo )' rara con mil strncjances. 

COSTISUE ES LA PACilSA S\CiUIEtOTE 



196. Creo que me ru112rb. pelear ;a\~un;a vez en un rneurnllo 
debouo. · 

197. De nzrn cuando me rfo de un euenlo colorado. 

198. Antn dr hacer al,o lnlo de vcrc6mo rcacc:ionartn mi1 
ami101. 

199. Mr 1111Ur!a i.cr wld;ado. 

lOO. No me incomoduf;a d rn un JJUpo 1e me pldr que rm· 
plr('C un;a dlseuUón o qur di! una opinión :icrrc.1 de al10 
qur con<11co bien. 

lOt. Me \rnpuicnlln l.u J'CfY>nU qur crren que aólo hay una 
ve1dadcra nliJ!On. 

::o::. SI me dieran la opon11nl1bd serb un burn lldcr. 

::01. Alrunn vcce1 culpo a 01r.1 fCn<11U euandr:i l.:u cOSiU mar· 
chanmal. 

l04. Mr ru111 planru mi hor:r.rio Je estudio y lucro t.e¡uitlo 
puoapuo. 

::o5. C:o10 m.J.111n Ju oro o una curera cuando ap11e110. 

::06. lle cncon1rado a menudo penonu rnvldio1;11 de mit 
ideu '6lo pon¡uc no prn"11on pnmno en e U u. 

::01, En lit eleci;i'cinu ;al~un.11 vrcn YO\o por e:iridld.1101 aecr· 
ca de lm eualrs lt muy poco. 

:os. Me 11!.icne el bullklo de finl~ y 01101 cvenlo1, 

::o9. La m;ayorb de las prnonu wn honnd;a• pnnelpalmen· 
1e por d 1emo1 de que 1e In wrrrmd;a en uu Í.1IU. 

::10. Mr suu .. mucho IJ cacerla. 

::11. Cu;a11do nloy '°lo, me da con frrcuend:a por ren.u en 
lrm.u abs1ncto1 «imo el lib~ albedrlo, el mal. ele. 

::1 ::. :O:unca he trn!do rroblcmu col'l l:a lcy. 

::1J. Me di1¡w.to <;11:1.:1do li de .1l11uien a quien er~6numen• 
Ir i.e le ti.a impedido •our. 

::14. En la rKUd;a al,unu •ce" me m .. nd.tbvi a b dirccci6n 
ror molnt;ar en dne. 

::1 ~- Mr ;u1taría ntribir un libn1 de c"'r.icln 1i!enico. 

:16. ,\ •·eces me he drblliuJo de l:an10 1r:1N.j:ar. 

::11. Crro que me ¡u11:i.rb el lr;abaJo de bibU01ecar\o. 

:1 s. Me rlcanu ni11ir a b;ulcs. 

:!19. A la rnafor!a de la srnte lnlerionnrnlc le dbsuSI"' 1)'11• 
du .1 IDJdcm~1. 

:::o. M• 1icn10 inllanquilo cuando estor en el Interior de una 
cna 11 c.Jiílc:io. 

! :!:7 
::::1, Es un deber c-J1dar ;a IDI paiho de ed~..I a•anuda aun· 

que e110 11¡:n1í¡que hacu ¡ttandrs 1-1erifiti<."':I.. 

::::::::?.Me 1ust;arf1 rrr1cnu·cr a un club de diik."ll~n y estudio. 

:?::J. EYilo fa1 diílc:.:Judn a 1od;a c.cnu. 

::::4. Siempre e1perv tcnrr hito rn In cu\.U que h.a~a. 

::::s. La ¡enlr apumta pr"'cup;ane m~s ror lr.:d oUOI, de lci 
que en rcalida~ i.e rrtocup1. 

:::6. La mayoria dr la srnle 1e prrocup"' demz:ado por eucs· 
Uonn IC•Ual.,. 

::::7. Me u diffcil r:::conU:i.r un 1ern;a para habf.i.r cuando ac.a­
bode concx:cr 1 un;a pe""ºª· 

::::s. Me su112 lcer li!:'r<l'I de hJllori;a. 

:JO. rrcflero irr u:i u:ibajador con1un1e y fcr::al"' uno bri· 
11.anie pero lnriubk. 

::JI. Soy capu. dt aludur en lll'1Jna forma A mt dan l;a 
OJIOttuniJJd. 

:J::. Alsun.u •eco cento como d íurr.1 ;a desi~ep2r.11e. 

::JJ. Sl una penar.a i.c prcCIC\lp;a por Jf mlsnu. no nrcesll"' 
rrcoeupane de l.:11 drm~. 

::J4. Ocberlamo1 p1p:adrs mejor a 101 funtior~"Í<l'I tíiblicos 
que hemos elr~Jo. 

:J5. f'uedo honCi1L-::entc d«itquc no me i:nr=u p¡;:ar mi1 
lmpunlos pu11 en-o que Ci un;a de l.u cos21 que puedo 
hacer a cambia <!e lo que recibo de la comu:tid""1. 

:?J6. Soy un tuscer::~lr en al;un;a1 cout que no ¡'Urda hablar 
de ell.u. 

:37. El fu111ro el 1:11 .. -,· inc:ierlo como p;ar;a que u-:ui rrnon.11c 
pon~a a h;acer ;:.:ancs t.en01. 

z.18. Alrun.u ~ec., ::e p:U:eC'C como 11 no pud!er::i Kf'Jil' adC"­
lante. 

:!.39. Me run;a h:r.blu .ui1e ¡:rupos de pcnoou. 

:!40. Me 1u11:r.rí.1d1::ibajo de tnfcrmrrfa. 

:;!-41. El hombre que ;ro•·oca l;a lcnt3ci6n drjan~o ob.;.101 de 
ulor sin 13 dch!a pro1r~~On es un culpal-~ de rJ dr11· 
panción como~ laJrOn que lot rob.a. 

:.i::. Me relaciono l-lr: eon 1 .. 'tnle. 

:::!4J. ~Ir mole11an ;a ~:nudo pt"n1:r.mlrn101 il'IUU.la.. 

:!44. Sl fun.1 ptrinda:a me su1ta1ía ncrihir i.obrr asu:imi de 
IU!ro. 
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245. i... mayor p111e dd llcmpu me .acn10 frhz_ 

246. Me r11111 planear mii acüwidadH de an1cm:ino. 

247. Gcnera.lmrnle, ttando un hombte r=11J con una mujer 
Hlá pcnu.ndoen cous rel&ciorudu con d suo. 

24S. l>ebo admitir que cw.ndo me cnojo lcnromuymal renlo. 

245', Me 111111an luR"YiUudc me~i::a. 

250. Debo admlllr que encuentro mur dlífcil tra.blju bija rr 
i!amenlos enric101.. 

251. Me 11u1tan las nutu i:randuy buUlciolU. 

::!52. Alrunu nces llcnlo que wy un.a QfJ:I pani 101 dcmU. 

253. Cuando lu cou.1 csU.n c.1n.1 no se puede culpar a alruien 
que Ira.U de obuncr lu mayo~ 1111anclu. 

::!54. JamU he mentido en fo:irm1 deliberada. 

255. S61o:i un foro descula cambiar nuutta1 nnu y vicj11 tta· 
di clones. 

256. Quiero i.cr una ¡irrson1 lmpon.anlc en 11 co:imun.ld:id, 

257. Ftccucnlcmcnlc llcn10 romo:ill hubiera hccho:i 1l¡o malo:i. 

258. Cuando csUib• en b c"-"'llcll me co1t6 mudto trabajo h1· 
bbrcn cluc. 

259, A menudo llenlo:i que vale 11 J1CN vivir 11 vida, 

260. SlcmpR" !talo de ha«T In CIKll por h> meno1 un poco 
mejor de lo que t1penn de mi. 

261. Dchcmol dejar qur Afri:a ~?de 1u confu.sl6n y desor• 
den: lo que wtcdc allí no c1 problcm1 nuenro. 

262. En al"°'nu oculonos me he ron1do mur dcsc.onlldcn· 
do con 01ra pcnona. 

,63. Cu! llcmptc lot tran1p-e101"* de 11 le)' 10n 11np1dos y 
cu1lcados.. 

264. Sería mur lnfclU d n1:1 1uvlcn t.o;lto cn airo que empll!• 
21:1 scrillltlcnlc. 

265. Me 11crn pcni.u rn un temblor. 

266. Creo que 11 m1y1:11!1 dr 11 ¡:cnll! mcntlrf1 (On tal de salir 
1dcl1n1e en al¡:o. 

267. Soy &icJor par .. hablar que p.i.n ~~hu 1 ~trol. 

268, A vetes he C1l1d1:1 mu)' :i.nshno de lnnc Ir Jos de mi í1· 
mWa. · · 

l69. Me ru111 11 ckncia, 

270, Frcc:ucntcmrn1c me ron¡:o de mal renio. 

271. M11 padres 11cmprc fueron muy l!llnclos y á\.ftR conmi­

''' 
272. Debo 1dmi11r que mr 11rn10 al¡:o asuuado cuand1:1 mr 

eambio paD un lu~ que no (Onotco. 

:!:73. Me molcsu.n In prnonu qui! ~ quWan mlrtndomc en 
la calle, rn 101 alma:crnn, ele. 

274. Estoy buu.n1r i.cruro de cómo &1TC¡:lar lol problcmu 
ln1cm1ci1:1nales qur tenrmos hl:I)' en dl1. 

::!75. A veces me ru1ta ir (Ontta Ju rc¡:Ju y h1ccr c:o111 qur 
no debo. 

276. Trnro muy pocas pclcu con los miembros dr mi fami­
lia. 

:!:77. No le trmo 111,ua. 

:!:78. Si l!n un almaa'n mr dan c.unblo de mi1, 1lemptc lo dr· 
vuelvo. 

279, Frceucnlrml!nlc me dil¡:uuo c:onmlro mbmo. 

:!:80. Mr ,us1an d.Jrrrcnlc:s du.c1 dr jur101 y di~enloncs. 

281, La sociedad debe mucho mil a lol hombra de nr11:1clot 
que a lo:is U"li1tu y proínorc:s. 

282. Muchu pcnonu 10n culpablcl de un• mala conduc11 
1null 

283. Me fUlla lttr 10bte uunlot clcnlfílcos. 

284. Mr c:unu tnbl,lo 1:11111 con n1tuC2lld1d cuando:i cu1:1y 
con ¡:cn1r drsconod:!a. 

285. Rch1110 putlélpu en clenct1 jurJOl ror no i.cr burno cn 

'"~ 
286~Nunca he hech1:1 al10 pclipmo sólo ror el fUllCI de ha­

u1lo. 

287, Cuo que me ru1tuf1rc11mrccr1 un sruro de anta. 

288. ~l~:~';.!:':C,~:::.,1: :i1:;:rla mil de ·una vri mi!. IUIJ!Cn• 

:!:IÍ9. Alpmu \Úes me hr rrcocupad1:1 dem1d1do:i pcir 1lro. 
rcahnrnlc 1ln lmpona:u:ia. -

,. . . 
l90, Nunca he lcnldo problcmu a ca~ de mi (OnducÍ1 

l.C.\Ual. 

l91. Crr1:1 QUI! mr susurra rrnrnccl!f a un club de moloclrli1· 
mo. -

l9l. Mr r11111ba mucho ni ando en la nc:ueJ1 uno de mil Ira· 
ba,io1 era lr(do al rc11o:i de la clu.c. 
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29J, De vu en cuando me pun¡o de mal humor y nadie pue• 
de hucr nada para complacenne. 

294, Sien lo que a menudo he aldo cu tirado 1111 ruón.. 

2115. E11:arb dúpunto a ofrecer dinero p:ani rcmcd.i:u 1lro 
m~o 1unque yo no hubicn cuado muda.So en el uun· .•. 

296, Me 1uuarla ser ilClor dr teatro o cinc. 

297, A veca alenlo un rucne lmpulio de hat:el" airo pclJU· 
dlcial u ofen1ivo. 

298. A nen sien10 como cosquilleo, honnll'leo, quem1d11· 
ru, uc., en dlfcrenln p&rtQ del cuerpo. 

;!99. Puecc no imroM&rme 10 que me pueda tu"dcr. 

JOO. Lo1 a11101 de la poUcfil dcbcrfan n1ar mucados en far· 
ma "~~~l 1 fin de poderlos dútinruir c:u;i11do se acn· 
<~. 

301. ~Ir d1 miedocstui.olo rn la obi.curidad. 

JOl. A menudo me he opursto 1 101 drsco1 de mil padrei.. 

JOJ. SI fucn neceurio dcMrlamo1 usar n1eno1 pe1rólro pua 
que h11bina lotulkientc para la 1cnte dentro de gncucn­
la o cien ano1. 

J0-4. C1.11ndo 11na comunidad loma 11na deciJi6n. os deber de~ 
pt"nona •)'1Jd&r a cumrlifla aunque no cst~ de a.:uerdo. 

J05. F1eC11entemcntc deseo que la rente se deílna mJ1 en 111.1 
~~. 

306. A menudo len¡;o p~dil!as. 

307. Cuando voy manejando 1n10 de que nadir se me adelan· 

"· 
308. Trn10 m11ch11 dlílniludrs e1tomacale1. 

309. He 1emldo a peNlnu o eou.1 a ubicndll de que ni> po­
dfan hucnne ninrtan d111o, 

310. rrdJcro U 1cnte que me oomldeni anlip;itka, a aqullb 
que me desp~cu. 

J 11. !'o p1'rdo hatrr nada birn. 

JI:!. La pcNl:ia eal'U y con ~olunlad pua lr.ibajarJ1'ro llr­
ne ,randr1 roubWdadn de !!:dio. 

' 313. Casi nunca 1icnlo Jolorc• en la n11c.a. 

314. Admito 'IUC antes Je lomar una deci116n tr;uo de l't't Jo 
que la• dtmh rirnun, 

J IS. La1 peri<' nas que no ticntn nillnl no debdl:m pJJ.U lm­
rucnu1 ru:i 111 H..:uclu. 

J 16, M11 padrH .e empcn.uon en que yo 1uJi'*~ •.dio en la 
\IJdi. 

317, frcnicntementc plento cómo luzco Y que imPttlión 
cauio 1 lot dem.U, 

318. Cull!do nll\o no me imponó peMcneccr •un• pllld!Ua. 

319. En un ¡en¡po 'cncnJmenle lomo b rcsronubiUdad de 
pre1en1u 1la1riue, 

3W.Mr ru11a:fa de1cribinne como doudo de una prnonall· 
dad que imprniollólll íucncmcn1e. 

J;!I. Casi nunca 11uedo donnlr bien. 

J:?:?, !"o me ru1u p~11u mil eos.:11 • pcnonudcseuidada1 rn 
ti modo de tratarlas. 

3;!.3, Nunca he bebido dcma>lldo, 

3:!4. El mtu no" mllque una molu!U. 

JlS.Cuando me 1len10 fetlz y ac11vo eu;ilqukra que nt• uu· 
re o dualenudo me hace ...:imblu mi .:sudo de Jnlmo, 

Jl6. Ei lncómi>JO Heui;har 1 un coníctenclua que no parece 
c11ar w¡ura a~rca de lo que realmente di~. 

3:!7. Me t1 ficil ab;indonar o romper una amútad. 

JlS. [ncucn1ro que""ª fonna de vida bien ordenada, con 
un horario definido, n con mi tcmpen.mcn10, 

J:?ll. Me cueua 1n.!lajo 1impat!ur con al¡uien que duda y n• 
1J ln1c¡uro de 1.n e1>11S. 

JJO, Todo tiene el mi11no ubor. 

3J I, Frecucn1emrn1e empiezo coi.as que nunca 1cnnlno, 

J3l. Podrla 1er J'('ñectamenlc !eUz sin un 1010 1ml¡:o. 

JJ3. U cd11c1cfón es mll lmponante de lo q11c la ma,:orla de 
la ¡:cnce ene. 

334. Me pon,o nrl"IOIO cu&ndo lenED que 101id1u tnbajo, 

JJS. Hay nccs en que 1c1üo como un cobarde. 

336. Alrunas l'ccct senil dc1eo1 de abanJonar mi ho11u. 

337. Me duele la cabcia e:ul lodo el 1Jcmpo, 

338. Su.nea me prroeupo Je ml apariencia frdca. 

JJ9, lle len Ido pro Memas por mi eonduc1a 1c11ual, . ""º· Sucuro pcnu..':licn10 1crl1 mucho mcjur 11 dej.1n.ma1 de 
- ui.ar pal1br;i1 ..:omo: "'11robablcmcn1c", º';iprolhna~a· 

menle" y "quld.!.". 
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'41. Mu f1rnU1trt:1 mt tn.t>Ín mh ct»no 1 un níl'lo qur c:t:imu 365. El lu1uro mr Pl~CC' tm 1>1pc:nnz;i~ 130 
11m adu\lo. 

J4::. '"'""" pcnonu cui=cnn ''u rroblnn:a Pata lo?'l'r 11 
~mp11itm de lot drm:U. 

J4J. En la ect~tla b rna)'orla de 101 rnuttrru mt mtuon rn 
rurma JuU• )' Unrrra. 

344. Alrunoi. al'llmdel m., ponen nrrvloiO. 

345. Mr bu..c:ci dlficultldes en luµr de rvl1arlu. 

J46, Dtbb 1QmUlt que soy b1uan1r burno pua convuur, 

347. Jlm4J jui;o a Lu pr;non.u 111tn de rsur ~~uro dt 101 
hrcho1. 

34S. Grncralrnr111r IJ'lllO de hacer lo que ~ esprn de rnl )' 
nf evitar Ju ctllius.. 

349. SI una puwrui n )D 111íl~tnternt11tc ll:lu como pan 
apod.ctam de ¡nn c::i.nll1b.d de dmtrn que cornspon· 
de a otro, drbíut pcmillJnrlc queda~ con rll~ 

350. N1> K putdc "JICraJ q:se- una pcnona M.p llto por w 
comimldad U no le psµ.r¡ pctr rUo. 

JSI. A!pmn mlrmbftH. de mí flrnili• li<"nrn l.ul m~u1h.ibl· 
101 que mr molruan y enojan mucho, 

35!. Adml10 qur no U:nJO s:~n dt"'o de lp~er rosu nUt• ... 
353. !'01dlc paacc rompn:ndcrmc. 

354. Una rcri.ona tucnc drbt: ict capai: de dtddine 111n en 
las. 1lu11e\ont1 m;U; dlffcUn. 

JSS. Tcn¡o <:1plnlon~ p1;1lfllc .. mur rmnc~. 

3S6. R.111 YU me pteocu~ por mi t.thut 

3S7. Par• b mayor ta de lu pll'pn1u sólo ti•» \1.1\a rc1puc1ta 
c<:1ncc11 cuando"' du¡w11e dr lodo1 lo1 h~o1, 

358. F1cn11ntem1nle suct1<:1 con c:ot.U dr \1, qut ptdicro no 
hiibbr. 

JS9. Cttetqur ;rMtalrntntt 1oy d Udrrdt mi ,s:nii-o. 

360. E• Unpodblc p~ Qn homb1t honr:ido JC\.trWlr rn c.1 
mundo de hc:oy. 

361. Me 1\1'1• 1uicr un l11fU p1r1c:1d1 tou f oJacD»tn su 
\llJ:&r.' 

361. Nunca he tenido •idonea. 

363. t-:o tnc JUIU ltab:iiiu en tltl problema 11 no c,lltc 11 f'D•f. 
b!Udad de llcpr 1 tina r«p11cHa dani y 1emUnantc. 

364. Mr mo}flla qur •leo tnurn-.1do ln1rm.im;.1 mi n.1tina 
dbria. 

J66. r~cce i¡ur nuni:.a tu"trl mimbre. 

J(:i7, Mi •·ldJ Jam\11u rur 1kmrrc- mur a¡:radabk. 

368, No he 1c11ido nin,una dílli:ult;ut par.r orinar o rclcncr 11 
orina. 

369. Mt pu-rc:c que hl~o cous de lu que me a1np.lc1:ito mi1 
• menudc que d rnu> dr la'"'"· 

370. La dci.c:i~dícnci.a 1 c:u1!qulr1 i:.obietno m1nta « JuJllílu· •.. 
311. PrcJirro ~r un t!'llbajador corutatllt :Y to:spons;iblt a uno 

briU~lr prro lneitablc. 

37!. TtnfQ r:ubt1 p:ua "'"lit celot de uno D milo micmbroi. de 
rn{ (unilil. 

J13. Ml' modalo m b mr.u no ion 14n b11rt10i en mi rna c:o­
mo cu;indo estor (ur1a en companta de 01to1. 

314. No mt molctWI• '"" iiysubr a nadie \i cUo d"'iíl~ ti 
abandono de atr~no1 dt mb pbccr11 ptri..ona.lu. 

375". Mt dbr1uun unto c:icrtu r:-nonn qur Interiormente 
1icnto ,omp4::=ncla o:u~do pa~an por al;o que h•n hr­
cho. 

J76. Me 1=u111 p!Ut~U Ju c:ou.1 r decidir lo que ca4a uno 4t· 
be h1ct1 • 

377. t.. maycrC. de Ju diJn».lonu o pclu1 que 1rnf(:I J.Cn 
ror C:UtOiono de prirtci¡>iOl. ' 

l7S'. Dudo que 1\JUim lol'a rralmenu fdiL 

379. PtcftrirJa no ttncr dcmui1d.1 trtpon11ibUld1d -.ObR" 
Otrzl f'ttJDnn. 

380. Se rnt conott ~mo un tr.ibaj1dor tlft>ttado y i:on'1an· ... 
381. Siento l• bCJC.11 .cu 1tma)lotl1 4el tlcmro. 

381. El hho c1 C1.1Heibn dr futn• de ~oluntad. 

363. Cul 1.l:mpre tenso que dr1cnctmt )' fltnut 1n1u de 1c:­
tt1;u aun rn cucniontilin lmpo11anrill.. 

364. La m•rorb dr la Jtnlc ntu(1 mt}Dr si nunca hubiera 
idoala~uda.. 

38$. U scntemr J'V>a fácilmente en lu dü:udotitt. 

386. S6 qul~n n ti rttp¡>nnble de la tnl)'Drí• de rnb problt• 
m>L 

387. N11 me runa que lu co.1.u5u.n indcnu r imp1nllilbl~. 

CO!'."Tl:-.UE E:" LA PAGL-.:A SJGUIENTE 



Jll8. CumJo n1oy "ºmiado diJQ sólo aquella parte de la 
ve1Jad que con ~sunJad no me perjudu:a. 

J89. Me d"ilulio111n lll leyn c:uando un abo;:ado lnlelirenle 
obtiene la UMrud de un crim111&1. 

J90. No he unido una buena vida. 

J91. Leo con bnunle rapidu. 

J92. Cul nunca 111rno despicno. 

J9J. lle hecho u'o uccsivo del alcohol 

J94. Aun W .-r"' en que me he visto en problema. 1lcmpte 
he ettado lnlando de hacer la' coi.as lo mejor posible. 

J95. Es muy imponanlc p:ir.1 mi lenn suficlenles ami101 y 
hacer •kl11ocUI. 

J96. A11unu oren quiK ncapa.nnc de mi cu.:.. 

J97.1Jna vu que 1omo una decisión rua vn c~bio de pare· 
ccr. 

198. La vlJa por lo 1cncnl me tnu butantc mal. 

.99. A vccn me ha compluido 1.a1110 la habUldad de un de· 
lincurntr qur he dncado que pudlen salirse am la wya. 

400. Creo que 10)' m.h enrielo que la m1)'ort.a de la ¡cnlc 
acuta de lo bueno y lo malu. 

-101. La mayorfa de los jóvenes reciben demasiada rdutaciOn. 

402. lle tcoido a1aquc1 en 101 eu:llcs he perdldn el con1rol de 
los mo\lmicn101 o dd len¡;tUJC pero he i:onserndo cbra 
conciencia de lo sucedido a mi alrededor. 

401. Tcnro una habilidad nprcial rara lnfiuir sobrr los dr· 
m!l. • 

404. Soy putidario de una r11ticla aplicación de las leyes 1in 
que imronen In consecucncU1.. 

405. La 1en1e a menudo habla Je mi a mis esp:l!Ju. 

-106, Tcn¡;o &lf11no1 malus hJblros. tan fucr1cs que " lnlllil 
luchar con In rUos. 

407. No he 1rnlJo difkultadu par.i ccnuol.at mis íunciones 
ln1enin&lc1.. 

408. Siempre r1ocuro pllncu y or¡anl.r..ar m! uabajo cuiJa­
dol.:lmr:ue. 

409, Nun¡a ju1ul11 l.u c:arta1 con un uu2no. 

410. Considuo muy lmportan1c ml llMrtad de o.presión. 

-111. La 1ci<lu ritom1c&1 me mole1u 'arlu veces a la serna• ... 
412. Mr cu1u lmrartlr órdcnu y poner en m1ri:~1. las coi.as. 

413. ltccibo toda la simp1Ua que mcruco. 
131 

414. No ka el cdi!orhl del pcri6.:llco todo' lot din. 

415. Me hr irn1Jdo ner~onudo del tipo de 1nbaJo que han 
rea bu Jo uno o mis mir:nbtllt de mi rarmlia. 

416. No cn:o ter u.n íclit como ouo1 rareccn te!lo. 

417. Cualq11iu 1Jpo de 1nb1io me el lru:ll. ton tal que ira 
bien pa;1do. 

418. Me avmncnzo a.nle renonu que no conoz"l bim. 

419. A menudo me panc:c qttt mi vida no llene tenlido. 

4:0. RoM alrun.u veces cuando cr::a jonn. 

o1::1. En rc&1ilhd no m1: Importa si 1 la scnlc le a~do o le 
dcu¡r:ido. 

4:?:?. Mr dC!Ulienlo r.ipldamenic cuando l.u coo.u nn mal. 

ol23. Si la rcn1e no hubiera nudo en contra mf1h1brl11enl­
do inucho m.U ~.dto. 

424. L1 penona a qu.ien uf\l>r m~s ape;ado )º admirf mil 
cu:ando ni-.,o í11e una mu¡er (madre, henr.ana, Ha u otra 
mujer l. 

425. A menudo me he tcnlido culpable por haber ím¡ddo un 
mayor ane~n1imlen10 del que en 1ealld1d 5Cntfa. 

4:6. Alrun.u ""'he euado rt:llmcntr furiolO. 

4:7. lfay al;u.n.:it personas en luque uno no purdc conri..u. 

4:8. Mi hcpr cuando nlno fue menos raclfico y 112.nquilo 
que el de la mayor la de las dem11 pcnon11.. 

4:9. M1: 11u110 sólo de penu.1 que tcn;o que h~blu rn pUbli· 
ro, 

430. Me han 1:iu1tado l;u i:oi.as que h.a11 hecho al;:uno1 de mi 
famllia. 

-131. En la CKUela In cauM! muchos dolores de ~abcu 1 mis 
macstroi.. 

43:. No me ;uuna el i:ontner alruna cnfcnnedad o adquirir 
al~unot ¡fimcnei 11 ul:ll' las pcnlla1 Je l:u pucrtu. 

433. Es m;b lmPQrta.nte que uo padre ha)'I sido bond1doi.u, 
aunque no ha)·a lcniJo tiu10 en la •ida. 

434. MI piel parece ser dema1l1Jo 1en1lblt :li lacto. 

4J5.SI p.:i;ar.m bien me ¡;u,urb •iaju con un cirro o ~ir en 
una comp~ de o;amnal. 

436. Nunca me imrunó mucho la ciruela. 
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4Jli. ll~brla tenido m11~ .. lto111nc hubieran d1Jo \1 oponu· 
nl;1ad. 

439. !>U familia fo:- 11un11rc muy unida. 

440. A Hcr1 hr estado muy des.:animado. 

441. Frecuentemente he untldo miedo a media noche. 

44:!, El problema de much11 pcr»011.111 u que no IClm;¡n l:u. 
COUI cun la drbhla i.cricdad. 

443. No soy el tipo para Hdcr pollllco. 

444. Mis pJdrc1 nunca me comprendieron realmente. 

445. Urprfa al o.ucmo de pe\cumc d alrultn lnlent~ra qui­
tarme mb drrcchm. 

446. Admito que a!J11na5 vccH me dccep<:\ona la Ftntc. 

447. SI rlcr11 a ,-Wo1 nll\01 P'F~ndolc a otro, con toda KJU· 
ri1hd lratula de dnencr\01. 

448. Pmce que euanJo hly que tomar dccillonu la FCnle 
iLicmprc rccunr a mi. 

449. Cui lodo1101 dl111ucede alru que me Hulla. 

4SO. Me dUruuan 101 au1oru que tratan de u~ ralabrn re• 
bui.c:1d11. 

451. Me he trnado un alto nivel de asplracionu y erro que 
101 drmn dcbicPn hect \o ml1mo. 

4S:!. Me dilJUIU tener que h1b\at a un f-nlpo de rcrsonas. 

453. Tnbajo bajCI una Jflll 1en1l6n. 

454, MI famm.a hl objetado la clai.e de tnb~o que ha;.o o 
que rlrnso rulir.ar. 

4SS. Parece como d tuviera un nudo en la ¡:atJ;inla casi todo 
el tiempo. 

4S6. Me cutSta mh trabajo conccntra.nne que a 101 demh. 

457. Una rtn4nl ct.t.1 mejor d no coníla en nadie. 

458. Me hacen i.cntlm'-r lnc6modo lu perJ<1na1 lndrcUu e in• 
lC,UnL 

'IS9. Ten ro 'urno lnlnnqullo. 

, 

460. l:na pcrwn1 fucne nt> mue111• 1u1 cmc>.:-.onr\ S~rn1i­
n1icnto,, 

461. l'arccc qur 1nte1 I• rrntc 1r divcnla rni.1. 

46:!. Aunque 1cn¡:a h KJuridad de e1u1 en lo eirno, Jcncr:a\. 
mcnlc C'Cdo, puct u una ton te tia uui.ar rroblem11. 

463. Me Cliet.11 trabaJO Kntanne tr;anqull~cnt~ y dc..:1111;11". 

464. Pt vu. en cuando me FU"• abandonar mi 1r;ibajo y o\\'j. 
d.umc comple11mcn1c de todo lo que tcnp rd¡ci{m con 

"· 
465. Admho que 1oy una rcnona rnU)' ter.u 

466. Soy una pc~n• a quien muy Ueilmcnlr s:: pcnurba. 

467. A vece1 pirnw qur no so)• bueno drl todo. 

46S. Me f-11111 comer r.lridamcntc y no qucdume convrtun· 
do en l¡meu.. 

469. Admito que mr disJUllo cuando oun petWnu intcríle· 
rcn con mi• acu~idadu dini11,, 

470. Si una f'Cl'IOna no recibe en h vida unos ('llln\olfOlpc1 
de 1ucr1e u porque no ha tenido b1rn 1t.-irno1 los OJOI. 

471. Alpm11 ,-ccn 'ienlo que no me ruco una •ida lan t>ucna 
como la que llevo. 

472.Crco que 1crb mejor pfrwna .i pud1rn comprenderme 
mejor a mi ml,mo. 

473. En realidad no ruedo di1rruur de un dl'\:arun o •aca­
ción 1 mcno1 que hl)'I uabajado duro pul Janirmrlo. 

47 S. Tcn~o buen •remo. 

476. Cu;¡nd11 nlno hacia lo que qucrl1. 

477. Me cinw m.h r.ipldamcnte que 101 dcmil. 

478. Me untifla lnc6me>d111I no n1u•lca ,c-nidode l('llcrdo 
con la moda. 

479. Tnn1pi10 fidlmcnte aun en diH mu)- fr.....:OI. 

480. Admito que me molcnar la colocar un Jllllno "'mocar· 
nada en un anzuelo. 

FL-.: DE U.S AflltMACIOSES 
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